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			A ti hermana, no sabes cuánto te he extrañado.

			Tu partida nos ha dejado un gran vacío en el alma,

			pero también una importante  lección de vida.

		


		
			Prólogo

			Alguna vez escuché a alguien decir que, justo antes de morir, ves pasar toda tu vida frente a los ojos, pero no lo comprendí hasta este momento, cuando cualquier hermoso recuerdo se disipa con facilidad por la agonía que se incrementa a cada minuto, junto a un dolor indescifrable, en el que solo pienso: ¿cuándo terminará todo esto? 

			No estoy preocupada, ni triste; solo ansiosa, y esperanzada en que todo lo que hice haya sido lo más conveniente para que puedan arreglárselas sin mí. 

			Siento que la cabeza me va a estallar, y aunque tenga la máscara de oxígeno sobre mi rostro, no puedo respirar con normalidad, tampoco hablar porque me fatiga, pero percibo la preocupación que flota en el ambiente, junto a ese sentimiento que tanto temía: compasión.

			Intento sonreír, no quiero dejarlos con la sensación de culpa, porque no la tienen. Si alguien debe asumir su responsabilidad, esa soy yo. 

			Sé que otros hubiesen apostado por un último tratamiento, pero decidí que no quería perder más tiempo, sobre todo, porque ya no me quedaba mucho. 

			Recurrir a esa alternativa quizás me hubiese alargado la vida, pero también la tortura de que me vieran morir poco a poco.  

			Ni siquiera haber renunciado a mi feminidad fue suficiente para acabar con este mal que se extendió sin que pudiera darme cuenta.

			Hice cosas buenas, pero también cometí errores, tan grandes, que al recordar los hermosos ojos grises de Alejandro me aterra pensar que este haya sido el peor.

			—¿Dónde está ella? —susurro en un hilo de voz, pero con la esperanza de que pueda escucharme.

			—No ha llegado aún, cariño; pero estoy seguro de que vendrá. —La voz ronca y tierna de mi marido cerca de mi oído me reconforta de una forma inmensurable, y la tibieza de su mano se extiende hasta mi corazón.

			A mi memoria vienen fragmentos de mi vida, y los rostros de las personas que tanto he amado, y entre ellos el momento en que vi por primera vez a esa chica; llegó apresurada y empapada de pies a cabeza, retrasada por casi una hora debido al gran torrencial de lluvia, sin embargo, apenas sonrió iluminó todo el lugar, y también nuestras vidas.

		


		
			Capítulo 1

			Tres meses antes...

			Elisa

			Un soplo de aire fresco acarició con sutileza mi rostro. Podía escuchar con claridad el canto melodioso de los pequeños pichones de pájaros acunados en su nido; en especial, cuando el viento movía la copa del árbol que estaba justo al lado de la banca donde me hallaba sentada.

			 La sombra se expandía a unos tres metros, y su frondosidad me daba la sensación de ser abrazada por la misma naturaleza, que con el siseo de sus hojas me susurraba palabras de aliento.

			Era un precioso día soleado del mes de junio, y un espléndido verano en Montreal, pero sentí frío, me ajusté la chaqueta de mezclilla y entrelacé las manos sobre mi regazo. 

			Con un suspiro me perdí sobre las tranquilas aguas del lago, las leves ondulaciones provocadas por la brisa formaban un bonito patrón simétrico.

			El estupendo cielo despejado con pequeños copos blancos dispersos en el firmamento se reflejaba con claridad sobre la superficie cristalina.

			Sentí un gran vacío en mi corazón, y una vez más cuestioné las razones por las cuales me sucedió esto a mí. 

			Tenía una vida casi perfecta, con una hermosa hija, amigos, una gran casa donde vivía como una verdadera reina y un marido que me amaba con locura. 

			Sin embargo, la tortuosa distancia que interpuse entre nosotros podría haber causado un inminente divorcio; y aunque veía en los ojos de Alejandro el rencor y la frustración cada vez que intentaba acercarse, lo rechazaba sin darle ningún tipo de explicación.

			Estaba agotada, cansada de escuchar el mismo diagnóstico; y tras quince semanas en la búsqueda implacable de una pequeña luz de esperanza, terminé por ceder, y aferrarme a una idea que se convirtió con rapidez en una meta que me ayudaría a irme en paz.

			—Te he buscado por todo el parque. —La voz grave llegó a mis oídos como música celestial.

			Levanté la cabeza y vi los ojos verdes de Ryan. Ya no llevaba corbata, sino tres botones sueltos de su camisa que dejaban ver parte de su pecho. 

			Era un hombre sumamente atractivo, aunque su mayor encanto no era físico, sino la forma cálida como miraba a las personas.

			—Pues me has encontrado, ¿cómo supiste que estaba aquí? 

			Exhaló y miró en varias direcciones con una ligera sonrisa.

			—Es uno de tus lugares favoritos, en realidad no me costó mucho dar contigo.

			Una ráfaga de viento sacudió algunos mechones de su pelo rubio y con un ligero movimiento los recolocó en su lugar, antes de tomar asiento junto a mí.

			—¿Sabes?, jamás te agradecí todo lo que has hecho, ni por haber sido el maravilloso amigo que eres. No podría con esto si tú no estuvieses a mi lado —revelé con una mueca de sonrisa.

			—Olvídalo, siempre seré tu amigo, ahora eres mi paciente.

			—Deja de hablar como médico, no necesito más medicinas, sino paz, felicidad y amor. Ya no quiero tener que verme en el espejo y pasar más de dos horas para cubrir las señales de esta enfermedad.

			—Lo siento, Eli, pero debemos comenzar de inmediato las quimioterapias, la enfermedad se ha extendido y...

			—No lo haré —declaré con firmeza interrumpiéndolo.

			—¿Escuchaste lo que he dicho? —exclamó incrédulo. 

			La pregunta se llevó la expresión suave de su rostro, y dejó en su lugar uno severo con los surcos del entrecejo demarcados. 

			—Y yo dije que no lo haré, no voy a someterme a más tratamientos que lo único que harán será extender la agonía que sufro, o que le revelen a mi marido lo que sucede.

			—Tienes que hablar con Alejandro, él debe saberlo.

			—¡Todavía no!

			—¿¡Acaso has enloquecido!? Él es tu esposo, el hombre que te ha apoyado en todo, y le has ocultado esto, a pesar del amor que sientes por él.

			—Necesito tiempo —supliqué con la voz quebrada.

			—Lamento decirte, Elisa, que no es algo con lo que contamos.

			—Bien, se lo diré, pero primero debo concretar un plan.

			—¿Para qué?, no necesitas un plan, sino tratamiento médico, y de inmediato —acotó en tono urgente.

			—Arreglaré todo para cuando...

			—¿Cuando mueras? —Terminó la frase con una pregunta que rezumaba tanto dolor como sarcasmo.

			—Para cuando parta a mi gran viaje.

			—¡¿Gran viaje?! Nena, eso es un eufemismo, de la muerte no se regresa.

			—Lo sé, pero prefiero verlo como un viaje sin retorno, tal vez creas que estoy loca.

			—Descuida, ya lo he pensado, y fue esa la razón que hizo que me prendara de ti.

			—Siento mucho haberte abandonado, Ryan, no fui justa contigo.

			—Te enamoraste de Alejandro y, con el transcurso de los años, me ha demostrado que te ama y haría lo que fuera por ti.

			—Me alegra tanto de que haya sido así, aunque sea egoísta de mi parte, porque ahora eres mi mejor amigo, me entristece que Katherine no lo haya comprendido.

			Resopló e hizo una mueca de tedio.

			—Ella es una mujer insegura, y nuestro divorcio fue la consecuencia de su celotipia; hasta que no aprenda a amarse a sí misma, jamás podrá apreciar a nadie más.

			—Es una pena, hacían una bonita pareja.

			—Pues, parece que no fue suficiente; vamos, cuéntame tu plan.

			—He considerado la idea de viajar, y hacer las cosas que siempre quise, y que lamento haber postergado, ahora ese mañana está tan cerca que temo que el tiempo no me alcance para tanto.

			Su actitud me dejó sorprendida, tras mi revelación, tomó su móvil y comenzó a buscar en su lista de contactos.

			—¿A quién telefonearás?

			—Al doctor Sullivan, tu neurólogo, porque estoy seguro de que algo no anda bien en tu cabeza.

			—¿Te parece divertido? —bufé irritada.

			—¡No, por el contrario, tú estás burlándote de mí, de Alejandro y hasta de tu propia hija! —Se veía enojado o frustrado, no podía saberlo, pero sus ojos tenían un extraño brillo que nunca antes les había visto— Además, sería absurdo tomar riesgos como esos, te conozco bien, Eli, y sé a lo que te refieres; tal vez de esa manera acabes con tu vida mucho antes de que la enfermedad lo haga.

			—Es una posibilidad que debo intentar.

			—Pues yo preferiría no malgastar el tiempo en posibilidades.

			—Comprende —supliqué y cogí sus manos suaves y tibias entre las mías—, no se trata de perderlo, sino de aprovecharlo; quiero saber lo que se siente volar en paracaídas, esquiar en el mar, o escalar una montaña, aunque sea pequeña, solo deseo saborear los pocos días que quizás me queden y regalarme algo extra de felicidad al lado de mi pequeña niña, y que los recuerdos que conserve de mí sean los mejores.

			La añoranza de los deseos que un día fueron el impulso de mi vida hizo que mi voz se llenara de exaltación.

			Pareció consternado, y sé que luchaba contra un dolor que no podía exteriorizar, él era la roca donde hasta ese momento me apoyaba, y no debía derrumbarse, era demasiado sufrimiento para una sola persona; ahora lo comprendo, y cuánto lamento haberle hecho llevar esa carga.

			Exhaló con pesadez y cerró los ojos; estaba segura de que se daría por vencido, y terminaría por ceder, y así fue.

			—Si te niegas a aplicarte las quimioterapias, al menos tomarás los medicamentos para evitar que el dolor se agudice, esto no es negociable —agregó con severidad.

			—¡Lo haré!, gracias por comprenderme. —Salté sobre él para darle un ligero beso en la mejilla.

			—Te equivocas, sigo sin entender, lo hago porque te quiero y sé que no puedo hacer nada más, excepto ayudarte a ser feliz, y si eso en realidad servirá, entonces haré lo que sea para que lo consigas.

			Un destello transformó su mirada y noté que un par de lágrimas pugnaban por salir. Soltó mis manos, se puso de pie y se colocó unas gafas de sol que le quedaban estupendas.

			—Pareces modelo de revista con ese look. —No bromeaba, en realidad lucía estupendo, el sol reflejaba los destellos dorados de su cabello liso que había dejado crecer un poco más de lo usual.

			Bajó la mirada hasta su pantalón formal y curvó sus labios en un gesto pícaro y sexi.

			—No lo digas, pero es mi secreto para duplicarle la cantidad de pacientes a mis colegas. —La ligera sonrisa permitió que sus dientes blancos se asomaran con timidez—. Tú también te ves hermosa.

			—Deja de mentir, no seas adulador, he adelgazado unas veintidós libras y ahora estoy más pálida que un lienzo.

			—En los lienzos en blanco es donde puedes pintar los mejores paisajes.

			—Cariño, eso hago todas las mañanas, embadurnarme el rostro con una cantidad generosa de maquillaje —aclaré con sorna, y conseguí que riera.

			—Te llevaré —aseguró.

			—Descuida, traje mi coche.

			—Entonces te escolto hasta tu casa, no me parece bien que conduzcas, y menos sola.

			—Olvídalo, si alguien llega a verte, ambos estaremos en problemas.

			—No deseo meterte en problemas, quiero sacarte de ellos.

			—Lo has hecho. Adiós, Ryan. —Le di un tierno beso en la mejilla y pasé por su lado para marcharme.

			—Adiós, Eli.

		


		
			Capítulo 2

			Alejandro

			Por tercera vez intenté enfocar mi atención en los planos que tenía desenrollados sobre el escritorio, cualquiera podría jurar que los estudiaba con detenimiento, pero en realidad mis pensamientos estaban en otro lado.

			No lograba comprender por qué Elisa había cambiado tanto, ya ni siquiera sonreía; extrañaba el sonido de su risa, y la expresión de su rostro cuando se iluminaba y  hacía que sus ojos resplandecieran como luceros en una noche oscura.

			Ahora que lo pienso, debí al menos haberlo sospechado, pero estaba tan centrado en recuperarla, que obvié lo que siempre estuvo delante de mí.

			Habían transcurrido casi tres meses desde el día en que me pidió distancia, porque deseaba dormir sola en nuestra habitación. Pero noté con gran dolor como esa separación física se extendió al plano emocional, hasta el punto de casi ni hablarnos; era como si la perdiera de a poco sin poder hacer nada, pero ella no era consciente de lo que me afectaba su desapego.

			Deseaba recuperar a mi mujer, y lo que más añoraba era volver a sentirla mía. Pero ella no comprendía que no era su cuerpo marcado por las huellas de esa espantosa enfermedad lo que tanto amaba, sino su espíritu indomable, su valentía y su vivacidad. 

			Recogí los planos y los coloqué a un costado; de improviso la puerta se abrió y unos cabellos castaños se movieron con energía al ritmo del pequeño torbellino que los llevaba.

			—¡Papi, estás en casa! 

			—¡Hola, princesa hermosa!

			Se coló con facilidad por la silla y en menos de cinco segundos sus bracitos apretaron con fuerza mi cuello. La dulce fragancia llenó la biblioteca y mi felicidad emergió de donde quiera que hubiese estado.

			—Papi, te he extrañado, ¿cómo estuvo tu viaje?

			—También yo las he extrañado, pues bastante ocupado; debo encargarme de la construcción de dos casas.

			—Ah, eso es aburrido. —Sus ojitos vivaces del mismo color de los de su madre me miraron con interés.

			—Ya lo sé, ¿has hecho tus tareas?

			—Sí, pero cada vez son más difíciles, Julia me ayuda, porque a mami le ha dolido la cabeza.

			—¿Todos los días? —curioseé.

			—Sí, siempre le duele, por eso la dejo descansar, ¿me has traído algún obsequio?

			—Por supuesto, en cuanto desempaque el equipaje, te lo entrego.

			Me levanté con mi hija en brazos, más desconcertado que antes, sobre todo porque en ese instante descubrí que sus aparentes dolores de cabeza no eran una excusa reservada solo para mí.

			Julia, nuestra asistente doméstica, llamó a la puerta para anunciar que el almuerzo estaba listo.

			—Parece que solo comeremos los dos —le informé con un dejo de tristeza.

			En cuanto nos ubicamos alrededor de la mesa, escuché el ruido de su coche; suspiré y casi sin darme cuenta me agité, llevaba más de dos semanas fuera de casa y deseaba verla. 

			El corazón se me aceleró cuando llegó hasta mis oídos el tintineo de sus llaves sobre el cuenco de cristal donde acostumbraba a dejarlas, y sus pasos apresurados hacia el comedor.

			Se detuvo de forma abrupta cuando notó mi presencia, y la sonrisa que adornaba su pálido rostro se esfumó sin dejar rastro. Sus hermosos ojos color avellana me miraron con la misma intensidad que recordaba.

			—Alejandro, estás aquí, ¿cuándo has llegado? —preguntó con nerviosismo.

			—Hace un par de horas, también me da gusto volver a verte.

			Me puse de pie para dirigirme a su encuentro, mientras que ella permaneció quieta en la entrada, como si algo le impidiera continuar.

			No podía contener la emoción, la detallé de pies a cabeza y de inmediato noté su delgadez y palidez, así como también el aroma de su perfume, el cual podía reconocer a varios metros de distancia, por la sensación de ternura y deseo que me ocasionaba cada vez que lo percibía.

			Parecía tan frágil y llena de fortaleza al mismo tiempo que no pude menos que hinchar mi pecho de orgullo.

			Me acerqué para darle un casto beso en los labios, que terminó siendo tan solo un ligero roce, puesto que me esquivó con un elegante movimiento de cabeza.

			 Una vez más exhalé frustración y aspiré paciencia, no sabía por cuánto tiempo más podría soportar tanta indiferencia.

			En ese preciso instante nuestra nena se arrojó sobre ella con tanto ímpetu que casi la derribó.

			—¡Mami!

			—Hola, pequeña Rapunzel. ¿Qué tal el cole?

			—Aburrido —afirmó con los ojitos en blanco para denotar su hastío.

			—No te creo, vamos a comer.

			Nos dirigimos en silencio hasta nuestros respectivos asientos, y solo me dediqué a observarla, en tanto que nuestra hija contaba las peripecias de Samantha, su mejor amiga. 

			Ella esquivaba mis miradas, que revelaban con descaro los pensamientos que discurrían por mi mente. 

			Sentía la necesidad imperiosa de volver a besarla, sentir sus labios, el calor de su piel, y sus suspiros entrecortados cuando le hacía el amor. 

			Un reproche en sus ojos me trajo de vuelta, para darme cuenta de que la había mirado de forma inapropiada, y no era el lugar ni el momento adecuado.

			—¿Cómo estuvo tu viaje? —indagó para sacarme de mis sugerentes cavilaciones.

			—Ah, bien, es buen negocio, construiremos dos casas para el señor Holland —expliqué después de carraspear un poco y removerme inquieto en el asiento.

			—¿En el mismo sitio?

			—Sí, compró un lote de terreno en Ontario, es un lugar precioso, con una hermosa vista al lago, y quiere que tracemos los planos de ambas, una será una para él y su esposa, y la otra para Emma, su hija, que contraerá nupcias en unos meses. ¿Y a ti en el estudio?

			—Ya terminamos la decoración del piso de la señora Loretta, mañana le enviaremos la factura, fue un gran trabajo, que nos dará buenos dividendos, puesto que nos recomendó con seis de sus amigas.

			—Si siguen así, Amelia, tú no tendrás tiempo para nada más.

			Ella suspiró y sonrió con aparente inocencia, me dio la impresión de que iba a decir algo, pero calló y llevó la copa con agua a su boca. Solo había jugueteado con la comida.

			—¿No tienes apetito? —averigüé escéptico.

			—Es que comí unos pastelitos hace un rato.

			—Es lo que sucede cuando no desayunas, porque tampoco lo hiciste, ¿verdad?

			—Cierto, no tuve oportunidad, con permiso, voy a enviar unos correos electrónicos y después... me gustaría hablar contigo. —Se levantó de forma abrupta para retirarse.

			—Espera... hablemos ahora —le propuse, y le pedí a Julia que se hiciera cargo de Analía.

			Entramos en la biblioteca, una de las mejores habitaciones de la casa, ubicada en el ala este dotada de un gran estante repleto de libros, una chimenea moderna y funcional, bar, dos mesas de dibujo profesional, para trabajar en casa; y un escritorio fabricado en madera de sequoia, con hermosas vetas que le daban un toque de carácter y elegancia al espacio.

			A un costado, los ventanales de cristal templado con vista al “Jardín de Elisa”, como lo habíamos llamado, con las plantas y árboles en la parte posterior, permitían un panorama relajante y natural.

			 Amaba cada rincón de la edificación que yo mismo diseñé y ayudé a construir con amor para mi familia, y que ella decoró con el mismo sentimiento para convertir ese lugar en nuestro hogar, y morada de nuestra felicidad, donde también vivimos momentos difíciles, pero jamás habíamos atravesado una situación similar.

			Se veía emocionada, y estrujaba sus manos como solía hacer cuando iba a darme una gran noticia.

			Tomó asiento en el sillón que se encontraba frente al escritorio de donde me apoyé.

			—A ver, ¿de qué quieres hablarme?

			—Pues, en primer lugar quiero pedirte disculpas si mi distanciamiento te ha hecho sentir mal.

			—¿Mal? —repetí con una ceja enarcada y una sonrisa canalla para denotar mi verdadero malestar.

			—Sí, a eso me refiero, es que atravieso un desorden hormonal que... en fin, luego te explico.

			—¿Cómo que desorden hormonal?, solo tienes treinta y dos años, ¿fuiste al médico? ¿Eso tiene que ver con el...? —Dejé la pregunta a medio terminar con un sobresalto en el corazón, en realidad me acobardaba pronunciar la palabra que abría nuestras cicatrices y las convertía en heridas vivas de nuevo.

			—¿Cáncer? —Terminó ella la frase como si hablase de una de sus decoraciones de interiores—.  No, cariño, es otra cosa.

			Un espeso silencio enrareció el ambiente, y el único sonido que se escuchaba con claridad era el de nuestras respiraciones, quizás agitadas por el primer momento a solas que teníamos en los últimos meses.

			—Necesito tu ayuda —confesó.

			Aspiré profundo y sonreí con amabilidad.

			—¿En qué puedo ayudarte?

			—Voy a contratar a una asistente personal, y me gustaría que me acompañaras a elegir a la chica apropiada.

			—¿Por qué yo?, si la asistente será para ti.

			—Porque confío en tu buen ojo y excelente sentido de la selección del personal.

			—No sé para qué la contratarás.

			—Ya sabes, será quien me colabore en la oficina, con mi agenda, mis reuniones... entre otras cosas, y por supuesto, tiene que estar calificada en caso de que se me presente alguna emergencia médica.

			Guardé silencio durante unos segundos, mientras consideraba los beneficios de prestarle apoyo para ese nuevo proyecto de mi amada esposa. Aunque a simple vista no los veía, sí existían, estaría junto a ella durante los días que durasen las entrevistas, y aprovecharía ese tiempo para conquistarla, por segunda vez.

			—Lo haré, con una condición.

			Se mostró sorprendida y un poco intimidada, pero fingió divertirse.

			—¿Sí?

			—Que aceptes cenar conmigo todos los viernes en nuestro restaurante favorito.

			Sus labios se curvaron en una hermosa sonrisa, y suspiró aliviada, se veía como una jovencita tímida, y ese simple gesto me excitó sobremanera.

			Solo se limitó a asentir, y me acerqué como un tigre en plena cacería, lento, con los ojos fijos en ella. Percibí cómo su agitación crecía con cada paso que daba.

			Rocé con el dorso de mi mano su mejilla pálida, y un suspiro entrecortado escapó de sus labios, trató de decirme algo, pero no se lo permití, con suavidad y arrolladora pasión tomé su boca en un beso que me puso el mundo de cabezas.

			Lo disfrutó tanto como yo, lo sé, conocía sus más íntimos deseos, así como cada espacio de su cuerpo menudo que se amoldaba al mío.

			Mi mano se escurrió con destreza por su espalda bajo la blusa, y sentí que había tocado el cielo cuando mis dedos percibieron su calor. 

			Un ligero estremecimiento la sacudió, al notar mi excitación y la pasión con la que el beso se intensificó.

			Pero de pronto, se separó de un tirón.

			—Lo siento, Alejandro.

			Y sin más se alejó, otra vez. 

		


		
			Capítulo 3

			Elisa

			Salí a toda prisa de la biblioteca, sentía que en cualquier momento mis emociones me traicionarían y me echaría a llorar, embargada por la frustración.

			Cerré la puerta de mi dormitorio y me arrojé sobre la cama. ¡Dios, cómo lo amaba! Todavía lo hago, aunque de otra manera. Me dolía tanto toda esa situación que no podía permitir que volviéramos a compenetrarnos, porque de seguro él sufriría más cuando ya no estuviera a su lado.

			Estaba más guapo que cuando se fue y parecía resuelto a meterse entre mis sabanas, y si no tenía fuerza de voluntad, con seguridad lo conseguiría.

			Ahogué con la almohada el grito desgarrador que emergió desde el fondo de mi alma, y sentí que volví a quedar vacía.

			Me tomó más de dos horas redactar un aviso para solicitar a mi futura asistente; fue cuando me di cuenta de que mi cerebro ya no funcionaba como antes. 

			Procuré esforzarme un poco más para pulir el texto, porque tendría que ser alguien muy especial, puesto que estaría muy cerca de mi hija.

			Mi pequeña Rapunzel me necesitaba, y procuraba pasar tiempo con ella, pero se me hacía un nudo en la garganta cada vez que pensaba que ya no estaría a su lado, ni vería sus logros, ni sus fiestas de cumpleaños o graduación en la universidad, y terminaba en llanto y con un dolor de cabeza interminable.

			Cuando al fin concluí, lo leí en voz alta para estar segura de que era en verdad lo que quería:

			Se solicita para el puesto de asistente personal, señorita con conocimientos en enfermería o primeros auxilios. Capacidad de organización y un alto grado de compromiso. Proactiva, entusiasta y con disponibilidad para viajar, tanto dentro como fuera del país. Interesadas enviar su documentación para programación de entrevistas.

			Suspiré aliviada de tener listo al menos uno, de varios asuntos pendientes. 

			El sonido del móvil me sacó de mis pensamientos.

			—Hola, Amelia, te iba a telefonear, pero he estado ocupada.

			—Sí, ya veo, ¿cómo te fue en el dentista?

			Mi querida socia y amiga no sabía nada de lo que me sucedía, había mantenido en secreto el diagnóstico, junto con todo el sufrimiento que me ocasionaba.

			—Era solo una limpieza, sobreviviré —bromeé a sabiendas de que no sería por mucho tiempo—. Tengo algo que contarte, nos vemos en el estudio en un rato, ¿te parece?

			—Sí, perfecto.

			Me llevó casi cuarenta minutos el retoque del maquillaje; mis ojeras eran cada vez más difíciles de ocultar, sin embargo, los tutoriales de internet habían sido de gran ayuda, y con los cosméticos apropiados, ya casi me había convertido en una maquillista profesional.

			Salí apresurada para evitar volver a ver a Alejandro, y para mi alivio, ya se había marchado.

			Él llevaba asociado con Oliver más ocho años, una amistad que había perdurado desde su niñez. Y junto a su esposa, Amelia, se convirtieron nuestros socios y mejores amigos. 

			Con nuestras firmas de arquitectura y diseño,  construimos y decoramos decenas de casas que se convirtieron en punto de referencia en el mundillo inmobiliario de la ciudad.

			Ellos, como arquitectos, preparaban los planos y contrataban a la constructora del padre de ella, para que llevara a cabo la obra. Una vez terminada la construcción, mi querida amiga y yo le dábamos el toque de personalidad que el cliente pedía.

			Me estacioné a seis cuadras de nuestro local, ubicado en un lugar precioso: la Calle Popular de San Pablo, situada en el puerto viejo de Montreal. 

			Caminé con la misma sonrisa, que sin darme cuenta se instalaba en mi rostro cuando inhalaba el delicioso aroma que inundaba toda la vía empedrada.

			Esas fechas se convertían en una verdadera feria; flores coloridas, bellas y raras especies eran expuestas a lo largo del amplio callejón que la gente recorría con lentitud para disfrutar de la diversidad de colores y del ambiente cálido y fresco.

			Aspiré profundo para llenar mis pulmones con la fragancia de las caléndulas que exhibían enfrente.

			—Buenas tardes, señora Montenegro, la eché de menos esta mañana —me saludó el anciano con un ademán elegante.

			—Hola, señor Artur, y yo extrañé muchísimo el aroma de sus flores.

			Me causó gracia encontrar a mi amiga en una charla consigo misma mientras colocaba sobre la mesa varios trozos de telas.

			—Olvídalo, Amelia, esas muestras no te responderán.

			Se dio la vuelta y sonrió con entusiasmo al verme. Ella fue y sigue siendo una mujer guapa; desde que la conocí nunca ha dejado crecer su cabello más abajo de los hombros, y eso le da un aspecto juvenil, a pesar de sus cuarenta y siete años. Su jovialidad va acompañada del buen humor que la caracteriza, sus ojazos verdes parecen dos hermosas y fulgentes esmeraldas.

			—Cariño, tengo buenas noticias. —Se acercó para abrazarme con efusividad—. Stephany Aveldaño nos ha pedido que decoremos el piso que tiene en Quebec, ¡¿puedes creerlo?!

			—¡Es genial, amiga! —Aproveché el momento para darle la noticia—. Entonces es hora de contratar a una asistente personal.

			Se separó con el ceño fruncido y una mirada inquisitiva.

			—No comprendo, tenemos a Alba, y ella nos colabora en todo.

			—Me refiero a una para mí... necesito un poco de ayuda, ¿me comprendes?

			Su rostro se llenó de angustia.

			—¿Elisa, te sientes bien?, ¿has tenido algún malestar? ¿Estabas con el muñecote, verdad?

			Se veía preocupada, me miró de pies a cabeza, como para cerciorarse de que todo estuviera en orden, y a pesar de que esa era su forma de referirse a Ryan, no había una pizca de broma en sus palabras.

			—Un poco cansada, pero el doctor dice que es un desorden hormonal a consecuencia de las quimioterapias, ya sabes.

			—Es un alivio saberlo, si la necesitas, la contratamos, ¡no se diga más!

			—Descuida, la entrevistaremos en casa, Alejandro me ayudará, además es un gasto que correrá por mi cuenta.

			—No es necesario, con los ingresos que generamos podemos asumirlo.

			—Olvídalo, Amelia, yo pagaré sus salarios.

			—Bien, como quieras, pero no tengo inconvenientes en que nuestra firma se haga cargo.

			Apenas estuve con ella una hora, porque debía llevar el anuncio a la agencia de empleos, con suerte conseguiría a la persona ideal en menos de dos semanas.

			Los días transcurrieron con rapidez. Alejandro y yo nos sentábamos a diario a examinar los documentos de las chicas que aspiraban al puesto. Revisaba con detenimiento cada detalle de sus vidas, mientras mi marido se encargaba de valorar sus capacidades. 

			Estar cerca de él me hacía bien hasta cierto punto, hablábamos como si nada hubiese sucedido, pero no era así; las marcas de esos tortuosos meses estaban tatuadas en mi piel, en mi memoria, y hasta en mi ego.

			—Tenemos la reservación para ir a cenar —soltó de forma casual.

			La idea de estar sola con él en otro sitio me hizo revolotear mariposas en el estómago.

			—Genial —respondí sin quitar los ojos de los documentos que tenía entre las manos.

			—¿Es todo lo que dirás? —Podía imaginar su rostro contraído.

			—Pues, cumpliré con mi parte del trato, ¿no es lo que querías?

			—En realidad lo que quiero parece demasiado, solo pido estar solos durante al menos una hora, y poder hablar de nosotros, o sobre las cosas que por alguna razón ya no me cuentas; que además lo hagas porque quieres hacerlo, y no porque te sientas obligada —reveló frustrado, con el entrecejo fruncido y la boca apretada en un típico gesto de disgusto. 

			Ahora comprendo muchas cosas, entre ellas, lo difícil que debió haber sido para él esforzarse por conquistarme, cuando en realidad yo solo quería alejarme sin provocarle tanto sufrimiento.

			—No estoy obligada, lo siento, no es lo que quise decir, sí quiero estar contigo —me excusé avergonzada.

			—Comprendo, tengo que irme, nos vemos esta noche. 

			Las dos terrazas del restaurante en el Plateau Mont-Royal estaban repletas de comensales que disfrutaban el cálido atardecer de la ciudad.

			Solíamos ir allí cuando nos conocimos, puesto que Alejandro amaba la arquitectura europea del barrio, así como yo, las dulcerías que estaban ubicadas en la avenida principal, y fue así como se convirtió en nuestro lugar favorito. 

			Pero desde el momento en que me diagnosticaron la enfermedad pasamos mucho tiempo sin salir a ningún lado, ni siquiera a comer fuera.

			Tomamos asiento en una mesa apartada de la entrada principal, con vista a la calle donde los transeúntes paseaban.

			—Estás hermosa, me agrada verte con vestidos, sobre todo porque te quedan bonitos —me halagó.

			—Gracias, hacía mucho tiempo que no usaba este, me quedaba chico, ahora puedo entrar en él —comenté con un vistazo rápido al modelo beige ajustado, con tirantes y estampado de pequeñas flores.

			—¿Te gustaría hablar acerca de eso? 

			—¿Sobre qué, mi atuendo?

			—Sabes bien a lo que me refiero, tu delgadez.

			—¿Me traes a comer porque crees que estoy haciendo algún tipo de dieta maquiavélica?

			—No, te traje porque quería hablar contigo en un lugar neutral, pero si esto te incomoda, hablaremos de otro tema, elige tú.

			Me di cuenta de que estaba a la defensiva, y de continuar así, el intento de fumar la pipa de la paz juntos terminaría por convertirse en una declaración de guerra.

			—Lo siento, he sido grosera, es que ya no tengo tanto apetito como antes, como te dije, creo que es hormonal.

			—¿Iremos al doctor?

			—No, descuida, yo iré, ya has pasado muchos sinsabores por mi culpa.

			—No fueron tu culpa, y te recuerdo que el día en que prometí estar a tu lado en las buenas y en las malas, lo dije en serio, y creo haberlo demostrado cuando estuve contigo durante todo el proceso de tratamientos.

			La angustia que denotaba su mirada contrastaba con la serenidad de su rostro.

			De tantas cosas que me había dicho, esa en especial todavía la recuerdo al día de hoy.

			—Lo sé, y ahora que me has traído a comer, eso haré, quiero un roast beef con patatas fritas, ensalada césar y una soda.

			—¿Es en serio? —No lo creía, puesto que era su plato favorito.

			—Totalmente.

			—Entonces ordenaremos dos.

			El resto de la velada fue más relajada, nos reímos de los momentos más graciosos de nuestras vidas y recordamos tantas cosas hermosas, como el día de nuestra boda, el nacimiento de Analía, y hasta la primera vez que hicimos el amor. 

			Era como si hubiésemos hecho un pacto silencioso donde solo hablaríamos sobre temas agradables, pero al regresar a casa todo volvió a ser igual.

			Era jueves, y desde el martes de la semana anterior habíamos entrevistado a más de diez chicas, estaba a punto de darme por vencida, y hasta llegué a dudar de que fuera buena idea contratar a alguien para eso, pero en verdad quería hacerlo, aunque también necesitaba ayuda, y la necesitaría más en los meses siguientes.

			—Creo que es todo por hoy —concluyó Alejandro con la mirada sobre su Rólex—. La entrevista estaba pautada para una hora antes, y la aspirante no había llegado.

			—Cariño, ¿has visto por la ventana? No para de llover, con seguridad eso no le ha permitido venir a tiempo.

			El sonido en la puerta nos distrajo, y Julia asomó con timidez su rostro.

			—La señorita Lucía Aguirre ha llegado.

			Ambos nos miramos y al volver la atención hacia ella, quedé impresionada. 

			Una hermosa mujer de ojos color chocolate me observó con atención; su chaqueta negra destilaba agua, al igual que su cabello castaño oscuro mojado por completo, pero recogido en una coleta. 

			Me sorprendió la expresión distraída de Alejandro, quizás cautivado por los rasgos finos de la joven que debía rondar los veintiséis años.

			Ella sonrió y casi de inmediato iluminó todo, hasta mi corazón. 

		


		
			Capítulo 4

			Lucía

			Después de salir de mi piso, me fijé en los grandes nubarrones que se habían formado en el cielo; era normal que algún día de verano lloviera, y para mi mala suerte, tenía que ser justo ese. 

			Miré mi reloj de pulsera, y me percaté de que había tiempo suficiente para llegar a la entrevista de trabajo, sin embargo, decidí no regresar por el paraguas.

			Ahora que lo pienso, tal vez ni siquiera fue casualidad que fuese a la agencia de colocaciones justo una semana después de que hicieran la solicitud, y para entonces, todavía no habían dado con la persona adecuada.

			Llevaba tres meses desempleada, y apenas había logrado subsistir con la confección de cortinas que realizaba en mi vieja máquina de coser; pues la niña con artrosis que cuidaba, fue trasladada a un hospital especializado en los Estados Unidos. 

			Esa fue una de las situaciones más difíciles que tuve la desventura de presenciar, la forma como poco a poco una jovencita de apenas doce años se convirtió en una chica amargada que odiaba su vida.

			Sacudí la cabeza para evadir la sensación de melancolía que me producían esos pensamientos, y me centré en la entrevista, deseaba causar una buena impresión, por eso elegí una camisa rosa pálido con un detalle de flores bordadas en la solapa, un pantalón de pinzas negro con la chaqueta a juego, y unos zapatos cerrados de tacón bajo.

			El cabello lo recogí en una coleta y me puse las gafas adaptadas, que no necesitaba, a menos que tuviera que leer, pero que me aportaban una apariencia profesional.

			Tomé el autobús que me dejaría a tres manzanas del lugar a donde me dirigía. Hacía mucho tiempo que no estaba tan nerviosa, y durante todo el trayecto no hacía más que acariciar el folder con mis recomendaciones e imaginar lo que diría; pero casi sin darme cuenta mi mente evadía el momento y me llevaba al instante que me marcó para siempre. 

			La cicatriz que llevaba en mi corazón continuaba abierta, y el único remedio que usaba para sanarla era enterrarla en algún recoveco de mi memoria.

			Miré a través de la ventana y noté que algunas gotas de lluvia comenzaban a resbalar por el cristal, y suspiré abatida.

			Al bajar en la estación, la lluvia azotaba con fuerza, por lo que decidí sentarme y esperar, pero los minutos transcurrían y con ellos la intensidad de la precipitación creció, hasta convertirlo en un torrencial. La brisa fría sacudía las ramas de los árboles como si amenazara con desprenderlas de sus troncos.

			Me puse de pie en un  intento por aplacar la angustia que me invadía por el evidente retraso, pero estaba tan distraída con el clima que no me fijé de lo cerca que me encontraba del bordillo, mucho menos reparé en el camión de carga que pasó a unos cuantos centímetros por mi lado y levantó una inmensa cortina de agua helada que me cubrió desde la cabeza hasta los pies.

			—¡Bruto! ¡Joder! ¡¿Que no pudiste pasar un poco más cerca?! —chillé como loca, frustrada, ante la mirada atónita de una anciana que esperaba sentada a dos metros de mí. 

			Ya no tenía sentido esperar a que dejara de llover, así que decidí caminar rumbo a  mi destino.

			La mayoría de las villas de la zona residencial eran preciosas, parecían sacadas de revistas de inmobiliarias, y en cuanto me ubiqué enfrente del lugar a donde me dirigía, perdí el aliento, y comprendí la razón por la cual la nombraron Green Park.

			Una chica de apariencia agradable me recibió con gentileza y me guió por la entrada empedrada que conducía a la casa.

			Era una edificación contemporánea de ensueño, rodeada por árboles, como si el pequeño y privado bosque ocultara la belleza de la estructura dividida en dos secciones, pero engarzadas por un amplio puente de madera cobriza, sobre un jardín repleto de flores.

			Entramos en el recibidor, y creí que la boca se me caería de la impresión. El exquisito gusto en la decoración me abrumó; era hermosa por fuera, pero dentro, era inimaginable. 

			Del techo alto de madera pendía una lujosa lámpara de cristal, y los sofás en color caramelo hacían juego con los tapetes que parecían persas o algo similar.

			Una gran chimenea, bajo una enorme pantalla moderna de televisión, era el foco principal de la atención, aunque la mía estaba dirigida en todas las direcciones.

			Atravesamos la sala central, y me condujo directo a un puente con techo corredizo transparente que unía las dos secciones, donde se podía contemplar la lluvia desde un ángulo diferente. 

			Las gruesas gotas chocaban sin control contra el techado cristalino, fragmentándose en pequeñas partículas que parecían diminutos diamantes que se esparcían por el cielo.

			El pasaje conducía a la otra parte de la villa, construida en madera caoba y provista de grandes ventanales. 

			Crucé la puerta lateral de cristal templado, que se encontraba justo frente al hermoso jardín y, en cuanto franqueé el umbral, quedé impactada por la majestuosa estructura y estupenda decoración.

			La seguí hasta una puerta de madera, donde ella llamó y me anunció antes de abrirla por completo para darme paso.

			La emoción hizo que me olvidara por unos segundos del terrible aspecto que llevaba.

			—Buenas tardes, lamento la tardanza, si les contara el motivo de mi retraso, no lo creerían, pero bueno, no estoy aquí para distraerlos con mis argumentos, sino para una entrevista, ¿cierto?

			Y de nuevo los nervios me traicionaron e hicieron que hablara sin control, un pequeño defecto que todavía no había logrado superar.

			Elisa

			Mi marido arrugó el entrecejo ante la velocidad con que la joven había pronunciado las palabras, pero se movía con gracia, hablaba con rapidez y entusiasmo, fue como si de pronto una ráfaga de brisa fresca hubiese llenado todo el ambiente.

			—Adelante, ¿Lucía? —averigüé con curiosidad, porque creí haber olvidado el nombre de la chica—. Descuida, ya tendremos tiempo para que nos cuentes.

			La joven se quitó las gafas y pude ver una mirada limpia y segura. Alejandro acercó un sillón y le indicó que tomara asiento frente a nosotros.

			Estaba atenta a cada uno de sus gestos, y pude notar que había impresionado a mi marido, no sabía si por su belleza o verborrea, la misma que me caracterizó algunos años atrás. 

			—Julia, por favor trae una toalla y un té para la señorita Aguirre, no queremos que se vaya a resfriar —pedí a nuestra ama de llaves.

			—Gracias, es muy amable —agradeció ella de inmediato.

			—Es un placer conocerte, soy Elisa, y él es Alejandro, mi esposo.

			Me estrechó la mano con firmeza y una amplia sonrisa.

			—El placer es mío, gracias por recibirme, lamento llegar tarde a la entrevista.

			—¿Podrías contarnos acerca de tu experiencia laboral? —la interrumpió Alejandro con el rostro severo.

			No comprendí por qué se había puesto tan tenso, como si quería terminar con la entrevista que ni siquiera había comenzado.

			—Ah, pues mis recomendaciones están en este folder —miró la cubierta de cartulina y un ligero rubor tiñó sus mejillas—, pero se ha estropeado, si me dan una oportunidad podría traerlas mañana.

			—Mejor las envías al correo electrónico —resolvió.

			—Trabajé durante dos años como enfermera nocturna para una familia que tenían una niña con artrosis, aquí en Montreal.

			—¿Y antes? —Volvió a interrumpirla con una ceja enarcada, daba la impresión de que quería deshacerse de la chica.

			—Asistente de enfermería, por supuesto certificada; durante tres años en el pabellón de niños con cáncer de un hospital de Massachusetts, Boston —respondió casi de inmediato, sin perder su hermosa sonrisa.

			Julia entró con una frazada, ella se puso de pie y le agradeció con gentileza. Fue entonces cuando noté que era una mujer alta y esbelta, pero ocultaba su silueta bajo el pantalón y chaqueta que apenas destacaban sus curvas.

			—¿Por qué te mudaste aquí? —Lo incisivo de la actitud de mi marido me tenía descolocada.

			—Es una larga historia, pero puedo resumirla en cuatro palabras: quiero comenzar de nuevo.

			—¿Tienes familia? —Quise disipar un poco la tensión.

			—Mis padres murieron hace casi veinte años y... soy hija única.

			—¿Esposo... novio,  hijos? —continué y sonreí con picardía.

			—No, señora, nadie me espera en casa, mis únicos familiares cercanos son mi abuela y mi tía que viven en España.

			—Mis padres también eran españoles, de Madrid, nos mudamos aquí cuando yo tenía tan solo un añito de edad —le aclaré con un guiño—. ¿Has salido alguna vez de excursión a la montaña, a la playa o practicas algún deporte?

			—En realidad solo una vez fui de excursión, y de eso hace más de diez años; a la playa en algunas ocasiones cuando vivía en Málaga, mi ciudad natal. Salgo a correr en bicicleta por el parque, y me gusta ir al gimnasio, solo que estos últimos meses no he tenido recursos para cubrir hobbies.

			—¿Tendrías algún inconveniente en acompañarme en viajes dentro o fuera del país?

			—En lo absoluto, señora, tengo todos mis documentos en orden.

			—¿Y tienes experiencia en decoración?, porque leí algo acerca de eso en el resumen que enviaste al buzón de correo electrónico.

			—Confecciono todo tipo de cortinas, es algo de lo que la gente ha dejado de prescindir porque ahora las persianas son más decorativas y prácticas.

			—Eso es genial, no creas, todavía hay muchas personas a quienes nos gusta más ese tipo de decoración, que le aporta más personalidad al espacio. Verás, la persona que busco me ayudará a organizar mi agenda y me acompañará a reuniones y otras citas. Soy socia en una empresa de decoración de interiores, y en la actualidad contamos con una cartera de clientes amplia y diversa. Pero también soy madre de una niña de cinco años, así que necesitaré que en ocasiones me acompañe para que se quede con ella mientras que hago ciertas diligencias. Con respecto a tu experiencia en enfermería..., es necesaria en caso de que llegara a necesitar de primeros auxilios.

			—Estaría encantada si me dieran la oportunidad. —Nos miró directo a los ojos con una sonrisa que podría haber derretido un iceberg.

			Alejandro carraspeó e intentó leer las hojas con tinta esparcida, que estaban adheridas por completo al folder.

			—¿Tienes licencia de conducir?

			—Sí, señor.

			—¿Vives cerca?

			—No, pero soy puntual —sonrió apenada—, a pesar de haber llegado tarde —acotó de forma rápida.

			—Comprendo —alegó con un ligero cabeceo—. Una última pregunta, ¿por qué renunciaste a tu empleo en Boston?

			Su espléndida sonrisa se esfumó y su mirada se tornó sombría.

			—Una mala experiencia con alguien del personal.

			—Lo siento, no quise incomodarla, gracias por venir.

		


		
			Capítulo 5

			Alejandro

			Debo reconocer que a veces me comporto como un completo troglodita, pero ese día en especial, no sabía qué diablos me había ocurrido.

			Algo me sucedió en cuanto vi a esa chica entrar empapada por completo, hasta detallé las gotas de agua que resbalaban por su cuello; era bastante atractiva, y aunque no llevaba ningún atuendo sexi, en cuestión de segundos mi mente comenzó a jugarme una mala pasada y creó ciertas imágenes poco decorosas. 

			Aún me avergüenzo de admitirlo, no por el hecho de haberlas tenido, soy humano, sino porque estaba en presencia de mi esposa.

			—¿Tan mala impresión te ha causado la chica? —La voz de Elisa me trajo de vuelta.

			—No, pero creo que debemos verificar sus referencias, no sabemos la razón por la cual ha venido hasta acá. 

			Volví a quedarme con la mirada perdida sobre las recomendaciones que eran casi imposibles de leer.

			—Tienes razón, sin embargo, creo que de todas, Lucía es la más apropiada para el puesto. 

			—¿Piensas salir de excursión sin mí? —curioseé con una media sonrisa para disipar mis pensamientos.

			—De hecho me encantaría que fuésemos todos, pero no sé cómo está tu agenda.

			—Sabes que con una buena planificación, podemos salir a donde quieras.

			—Lo sé, pero... no quiero esperar mucho, hay varias actividades que quedaron pendientes y quiero retomarlas. —Dio por finalizada la charla, y se levantó para marcharse.

			Tenía que confrontarla, no podía sobrellevar más esa situación como si nada pasara.

			—Espera —la sujeté del antebrazo—, necesitamos hablar.

			Aspiró profundo y desvió la mirada, algo le sucedía, y me temía lo peor.

			—Está bien, igual iba a conversarlo contigo, pero lo he postergado porque no encuentro la manera de abordarlo.

			Suspiré con pesadez y mi corazón comenzó a latir a un ritmo casi descontrolado. Se acomodó de nuevo en el sillón y recostó la cabeza del respaldo, cerró los ojos y resopló.

			Tomé asiento en la silla que antes ocupó Lucía, apoyé los codos sobre las rodillas y me incliné hacia adelante, porque no quería perder detalles.

			—Necesito que escuches todo lo que tengo que decirte, porque no estoy segura de que haya otra oportunidad donde tenga el aplomo necesario para hacerlo.

			Asentí en completo silencio.

			—Después de la... cirugía de extirpación de mamas sentí que la mitad de mi feminidad había quedado en aquel quirófano.

			Hice un intento por interrumpirla para evitar que siguiera con esa charla que sabía con certeza a dónde nos llevaría, pero torció la boca, arrugó el entrecejo y me lanzó una mirada de reproche para recordar las condiciones de la plática, así que decidí callar, sin saber lo que me esperaba.

			—Y aunque en dos ocasiones hicimos el amor, ya no volví a ser la misma, lo sé, porque no permití que volvieras a ver lo que quedó en el lugar donde antes habían estado dos hermosos senos, y porque nuestra intimidad incluyó un sujetador de por medio. Has sido un maravilloso marido, paciente, cariñoso, y no mereces este distanciamiento al que te he sometido; pero hace justo tres meses tuve que volver al médico, ya que los síntomas regresaron y...

			—¿¡Por qué lo ocultaste!? —Quedé pasmado ante la calma con la que confesó que se había estado sintiendo mal.

			—No he terminado, Alejandro —me reprendió como a un niño antes de soltar lo que a mi juicio fue el triste comienzo de un final—. La enfermedad se ha extendido, se metastatizó en el cerebro... solo tengo unos meses de vida.

			Sentí que el tiempo se había detenido, escuché mi respiración agitada, y un zumbido en los oídos me aturdió durante unos segundos, quizás más. Fue entonces cuando me di cuenta de que estaba arrodillado a su lado. 

			Era una dolorosa verdad, y deseaba que hubiese sido tan solo una pesadilla. 

			—¿Por qué? —Apenas alcancé a susurrar.

			—Porque no quería que sufrieras, pero sobre todo que me miraras con lástima, prefiero que me odies a que sientas compasión por mí.

			—¡Yo te amo!, ¿¡cómo podría sentir odio o compasión por ti!?

			—Sabes a lo que me refiero, ya he visto antes esa mirada en tus ojos. 

			Me precipité sobre ella, para esparcir besos sobre todo su rostro, y descubrí la humedad de mis lágrimas mezclándose con las suyas. 

			Sentí como si un aguijón en llamas había atravesado mi pecho y me dejó sin aliento, solo imaginar que ya nunca más volvería a verla, me produjo un dolor indescriptible.

			—Perdóname, Alejandro —susurró entre sollozos.

			—No, amor, perdóname tú por no haberte buscado antes, pero solo quería darte el espacio que me pediste.

			Me apartó un poco para mirarme de frente, había algo más.

			—Ahora quiero que sepas que esta vez no me someteré a ningún tratamiento.

			—¡¿Pero qué rayos pasa contigo?! —Estallé furioso y frustrado, no lograba comprender nada; en ese entonces desconocía lo que ahora sé.

			—No voy a extender mi agonía, de igual forma sucederá lo inevitable, así que prefiero utilizar ese tiempo para hacer lo que siempre quise, al lado de mi familia, y no desperdiciarlo tendida en una cama bajo los efectos de sedantes y paliativos inservibles.

			Me quedé en silencio abrazado a ella, ya no solo parecía frágil, en realidad lo era. Me negaba a perderla, luchamos tanto, pero todo el esfuerzo y sacrificio que hicimos había sido en vano.

			—Descuida, amor, todo saldrá bien. —Trató de aplacar mi dolor y dudas como solía hacer con nuestra hija.

			—¿Es por eso que necesitas una asistente?

			—Sí, será más una compañera de aventuras —reveló, y una tenue sonrisa suavizó su expresión de tristeza.

			En ese preciso momento me percaté de lo mucho que la amaba y el temor que sentía de solo imaginar que ya no estaría en nuestras vidas.

			—Cielo, ¿qué te hizo creer que no te acompañaría? 

			—Porque siempre has tenido alguna excusa para impedir que realice ciertas actividades.

			—Conozco bien cuáles son —remarqué— y te equivocas, por ti y contigo sería capaz de ir a donde sea que me digas. 

			Suspiró y sus ojos volvieron a llenarse de lágrimas.

			—Te amo, Alejandro, y te confieso que por ti también haría lo que fuera con tal de procurar tu felicidad y la de nuestra hija.

			Tendría que asumir la responsabilidad sobre Analía, y me estrujaba el corazón pensar en el gran vacío que ella dejaría en nuestras vidas.

			—¿Cómo haremos con la niña? —sondeé preocupado.

			—No le diremos nada, ella no tiene por qué saberlo, al menos no por el momento, estaré con ella mientras pueda. Ahora me duele la cabeza, necesito descansar.

			Me incorporé con rapidez y me limpié el rostro con ambas manos.

			—¿Y los medicamentos?

			—Descuida, los tengo en mi bolsa.

			—¿Qué otros síntomas has tenido?

			—Mareos, insomnio, y la luz del sol me provoca fuertes jaquecas.

			Sentí la culpa como una pesada roca de una tonelada que me aplastó por dentro, al saber que ella había padecido sola todo eso. 

			—¿Al menos me permitirás acompañarte al dormitorio?

			Se sonrojó un poco y asintió sin decir nada.

			Caminamos en silencio tomados de la mano a través del puente sobre un río de flores, el cual construí solo para complacerla.

			La tarde seguía nublada, pero había parado de llover, y como cada vez que lo atravesaba, aspiró profundo para llenar sus pulmones de ese delicioso aroma.

			Llegamos a la habitación y fue directo a tomar sus medicamentos, me quedé de pie apoyado de la puerta tras de mí.

			Observé cómo cerró las cortinas, luego se dirigió a la cama, se quitó las zapatillas y arregló sus almohadones para recostarse.

			—¿Te quedarás allí o me acompañarás un rato? —Su invitación me abrió la puerta del mismo cielo, llené mis pulmones del aire impregnado con su perfume y me acomodé a su lado.

			—Prometo que no trataré de seducirte —bromeé a sabiendas de que moría por hacerla mía, una vez más.

			—Aunque no lo creas, tal vez habrá tiempo para eso, y cuando ese momento llegue, te juro que me dejaré seducir. —Selló su promesa con un casto beso en los labios y se colocó el antifaz para dormir.

			A los pocos minutos su respiración era regular y pausada. Su cuerpo laxo y tibio cerca del mío expelía un agradable aroma que me envolvió en una especie de momento idílico, que recordaría por mucho tiempo.

			Observé sus labios finos y delineados, así como su nariz respingona que le daba a su rostro un aspecto dulce e inocente. Su cabello rubio, que una vez fue largo y lacio, lo llevaba corto, debido a que lo perdió por completo a consecuencia de las quimioterapias, y había logrado crecer los últimos meses hasta hacerle un coqueto flequillo. Nunca dejó de ser hermosa, ni siquiera cuando la vi en la cama del hospital luchando por seguir con vida.

			Miles de ideas iban y venían a mi cabeza: ¿cómo rayos iba a criar solo a nuestra hija? ¿Qué le diría? ¿Cómo sobrellevaría todo sin ella? Eran muchos interrogantes sin ninguna respuesta.

			Me levanté con cuidado para no despertarla, tenía que salir de la habitación porque mis pensamientos comenzaban a enloquecerme, y no podía permitírmelo, debía ser fuerte, por ella y por nuestra pequeña.

			Nunca sentí deseos de tomar alcohol como en ese instante, era lo único que creí calmaría la ansiedad que de a poco comenzó a subir por mi cuerpo hasta que me llenó por completo.

			Me dirigí hasta la biblioteca donde habíamos estado una hora antes, me serví un whisky que tomé de un trago, luego otro, y después otro; sin darme cuenta, dos miserables lágrimas se escurrieron por mis mejillas, y estrellé con fuerza el puño contra la superficie del escritorio.

			No podía creer que la vida me quisiera arrebatar lo que era mío, mi felicidad, mi mujer. Mi vida junto a ella comenzaba a esfumarse y pronto sería solo un recuerdo.

			—¡Maldita sea! No es justo.

		


		
			Capítulo 6

			Elisa

			Apenas tres días después de la entrevista, telefoneé a Lucía para informarle que había obtenido el puesto; pude haberle enviado un correo electrónico, pero quería escuchar su satisfacción al saberlo. Y la verdad fue que no quedé decepcionada. En cuanto oyó mi voz noté su ansiedad, y luego una risa de emoción que de inmediato me contagió; era lo que necesitaba, alguien que me transmitiera entusiasmo y la alegría que había perdido.

			Bajé las escaleras con una amplia sonrisa y una nueva visión de las próximas semanas.

			—Buenos días, luces encantadora, ¿algún motivo especial para sonreír? —averiguó mi marido con suspicacia.

			Estaba aliviada de haberle confesado mi secreto, pero por otro lado me sentía ruin de saber que sufría por mi culpa, era como si de alguna manera le hubiese trasladado parte de mi carga y ahora la compartía con él.

			—Pues sí, todavía tengo algo de tiempo, y qué mejor que eso.

			La expresión de su rostro se tornó más austera, sin embargo, hizo un gran esfuerzo por disimular la tensión que le generó mi respuesta.

			—¿Tienes planes para hoy?

			—Sí, ya he telefoneado a mi nueva asistente para comunicarle que tiene el puesto, así que pasaré el resto del día con ella, poniéndola al tanto de cuáles serán sus deberes, ¿por qué?

			—No es nada, nos vemos para la comida entonces. —Se acercó y me plantó un delicioso e inesperado beso de despedida.

			—Te esperaré, adiós.

			En cuanto Lucía entró rebosante de energía y actitud risueña, supe que había hecho la mejor elección; era encantadora y siempre tenía una sonrisa que iluminaba sus bellos ojos color chocolate.

			—Gracias por la oportunidad, señora Montenegro, le garantizo que no la defraudaré —expresó encantada.

			—En primer lugar, nada de señora, soy Elisa —la corregí con un guiño— y en segundo, esto será una gran oportunidad para ambas, espero que cuando todo termine las dos hayamos aprendido alguna lección.

			—No la comprendo, ¿el empleo es por una temporada? —La expresión de su rostro denotó angustia.

			—No me refiero a eso, luego te lo contaré.

			Le di un recorrido por la casa de la que siempre estuvimos orgullosos, tanto por su estructura y diseño, como por los materiales que se usaron en la construcción, y por supuesto, por la decoración.

			La noté fascinada con cada habitación y preguntó acerca de los objetos que más llamaron su atención. Por último la llevé al salón de juegos de mi pequeña.

			—Y ella es Analía. —Mi hija le sonrió y extendió su manita.

			—Encantada de conocerte, soy Lucía, y en adelante trabajaré con tu mami, así que estaremos viéndonos, y si necesitas que te ayude con algo, solo dime.

			—Gracias, estarás bien, mi mami es muy buena, seguro que serás su amiga.

			—Eso espero, cariño —respondió Lucía con extrema dulzura.

			—Ahora vamos a la biblioteca, hay ciertos asuntos que me gustaría aclarar antes de ir a mi estudio, no es un establecimiento grande, pero lo que hacemos allí es magia.

			—Creí que trabajabas allá. —Señaló con su dedo el otro extremo a donde nos dirigíamos.

			—No, en realidad ese espacio es más de Alejandro, aunque él tiene su firma de arquitectos, mucho de su trabajo lo hace desde aquí, sobre todo porque hubo una época en la no quería apartarse de casa. Por eso decidió acondicionar esta parte, para darle un uso exclusivo de trabajo, esa es la razón por la cual solo tiene un recibidor, una sala de reuniones, una pequeña cocina  y la biblioteca, que es el corazón de esta área.

			—Entiendo. Nunca había visto nada parecido, es un pasadizo muy ingenioso —acotó cuando atravesábamos sobre el césped tapizado de hermosas flores y setos que estaba a menos de un metro bajo nosotros.

			—Sí, es precioso. —Suspiré y miré con nostalgia el colorido paisaje—. Alejandro lo llama “Jardín de Elisa”, porque le pedí que lo construyera para mí, y eso hizo.

			Nos acomodamos en los sillones frente a la ventana con vista al precioso paisaje matutino, serví una taza de té para ella y otra para mí, aunque noté el casi imperceptible gesto con la boca.

			—¿No te gusta el té?

			—Para ser honesta prefiero el café, pero lo beberé, gracias.

			—Lo tomaré en cuenta, en casa no puede faltar café, es la bebida favorita de mi marido, a veces bebe hasta ocho tazas en un día.

			—Un poco exagerado.

			—Opino lo mismo, pero nunca le digo nada al respecto, eso sería peor que si insultara a doña Marian —me hizo un gesto de desconcierto que me causó gracia—, su madre —le aclaré.

			—Ah, ya comprendo.

			—Verás, Lucía, estoy en una etapa de mi vida en la que he reflexionado acerca de todas las cosas que siempre quise hacer y nunca hice en espera de la ocasión adecuada, y así pasaron los años. Ahora estoy convencida de que ese momento ha llegado, tengo un itinerario que comenzará en unos días, lo leerás y revisarás. Si acompañarme a cualquiera de esos lugares significaría algún tipo de problema para ti, lamentaré perderte. La buena noticia es que mi marido y mi hija irán con nosotras, y que tu compañía será más un apoyo emocional, y quizás profesional, porque no te pediré arrojarte en paracaídas también.

			—¡¿Se arrojará en paracaídas?! —Agrandó los ojos y pude ver con claridad el hermoso color chocolate de sus iris.

			—Sí, ese es uno de los más importantes del recorrido.

			—¿Por esa razón requería a alguien con conocimientos en primeros auxilios, en caso de que hubiese alguna complicación durante el desarrollo de sus actividades? —tanteó.

			—Correcto.

			Revisó con detalle el folleto que yo misma me encargué de elaborar, mientras disfrutaba de mi té, en completa calma. 

			—Varias de estas actividades me parecen un poco arriesgadas, pero si va con instructores de seguro todo saldrá bien —expresó más tranquila cuando terminó de leerlo.

			—¡Esa es la actitud!, ¿debo asumir con esto que no tienes ninguna objeción?

			—Ninguna, señora... Elisa.

			—Espero que también puedas hacerte cargo en ocasiones de Analía, es una niña tranquila, que puedes distraerla con casi cualquier cosa que implique creatividad. Si siempre llevas contigo crayolas, hojas y lápices, estarás hecha, de hecho, ella tiene un estuche con más de ciento cincuenta colores, así que nunca está desocupada.

			—Por supuesto, me encantan los niños.

			—Además me gustaría que a partir de hoy mismo, si es posible, te quedes aquí en casa, te prometo que no harás ningún tipo de tarea para la cual no te haya contratado, y no es obligatorio, pero me sentiré mejor si estás cerca. —La vi dudar durante unos pocos segundos.

			—Está bien, me quedaré.

			—Ahora vamos a mi estudio, conocerás a Amelia, mi socia y amiga —cogí mi cámara Nikon D5600 y me la colgué del cuello—, y esta es Nicky, mis ojos Réflex a gran distancia.

			—¿Eres fotógrafa también?

			—En realidad soy decoradora de interiores, arquitecta, como Alejandro, y apasionada de la fotografía.  

			Lucía

			La primera impresión que tuve de Elisa y su marido fue desconcertante, se veían acoplados y distantes a la vez, y por primera vez tuve dudas acerca de mis escasas habilidades para estudiar a las personas.

			Ella, serena y dulce, y él, áspero, impasible y tan... guapo. En realidad era muy atractivo, algo que no podía negar, ni siquiera porque mi instinto me gritaba que era un hombre prohibido. 

			Sus pestañas tupidas encima de esos hermosos ojos grises, como dos frías gemas de obsidiana, me recordaron el color de la piedra que adornaba el anillo de mi madre, y que me miraban como si escudriñaran mi alma. No obstante, el empleo que ofrecían era bueno, y si lo conseguía procuraría nunca fijarme en ellos, o eso intentaría.

			Me alejé de aquella hermosa casa con sentimientos de emoción e inquietud, y esperanzada en que muy pronto volvería a tener una nueva ocupación, otra oportunidad y nuevas experiencias; pero jamás creí que también un camino totalmente diferente del que un día imaginé para mí.

			Trasladarme desde mi tierra natal en España a Boston significó un cambio enorme en mi vida, pero alejarme todavía más lejos hasta Montreal marcó el rumbo que tal vez necesitaba y no lo sabía. 

			En su casa me sentí a gusto desde el primer momento en que puse los pies en la entrada, supongo que cualquier persona hubiese tenido esa sensación dentro de ese hogar cargado de calidez y exquisita decoración, un combinado difícil de imitar.

			Además, la personalidad de ella era tan agradable y simpática, que no podía sentirme más feliz de allí. 

			Cuando me presentó con su equipo de trabajo en la empresa de decoración de interiores: Amelies, me quedó claro cuánto la apreciaban, puesto que desde la recepcionista llamada Alba, hasta Carlos y Javier, el albañil y su ayudante, me advirtieron de forma amable que cuidara de Elisa, porque ella era una gran mujer.

			Me informó que todos ellos formaban parte de la comunidad española de Canadá, y llevaban años con ellas, por eso habían creado una especie de familia en su trabajo.

			No era un local amplio, en eso ella tenía razón. Pero las dos paredes tapizadas  con fotografías enormes de las mejores decoraciones que habían hecho aportaban un toque de magia al lugar.

			Me explicó cuál era la forma en la que trabajaban y cómo organizaban los trabajos pendientes y los terminados. Llevaban un estricto control, desde el inicio de cada decoración hasta mucho después de finalizada, donde le hacían seguimiento al cliente y por último le pedían como parte de un plan de descuentos, que las recomendara con sus amigos, lo cual consideré una excelente estrategia de mercadotecnia.

			Amelia era una mujer dinámica, positiva y entusiasta, y el trato que tanto ella como Elisa tenían hacia el personal, era excepcional.

			Alba, no solo era la recepcionista, sino también la secretaria y asistente de Elisa y Amelia, así que por lo general se la pasaba ocupada. Le hice saber que estaba allí para ayudar, y no dudó ni por un instante en entregarme un cúmulo de facturas de compra para organizarlas, lo cual hice gustosa.

			Al caer la tarde Elisa me acompañó hasta mi piso, donde la invité a subir, para que me diera tiempo de recoger todo lo que necesitaría para las siguientes semanas.

			Recorrió con la vista la pequeña sala-comedor, y durante casi dos minutos observó los detalles de la cortina, que colgaba de una sencilla barra de madera encima de la ventana. No fue uno de mis mejores trabajos, pero era bueno. Las paredes las había pintado yo misma, tres en color beige y una de contraste en marrón oscuro. 

			Apenas comenzaba a conocerla, pero enseguida me di cuenta de que decoró mi piso tan solo en su mente.

			—No olvides el bañador, recuerda que el viaje incluye un paraíso con playa.

			—Lo llevaré, pero quizás no lo use.

			—¿No sabes nadar?

			—Por supuesto, solo que prefiero pasar desapercibida, ser casi invisible, ¿me comprende?

			—¿Alguien te ha dicho que no eres atractiva?

			—Nadie, es solo que no deseo llamar la atención más de lo necesario.

			—Pues te garantizo que más de uno se infartaría si te viera en un modelo de los más básicos.

			—Prefiero no apostar.

			—Disculpa, ¿qué llevas en esa maleta? —Señaló con curiosidad.

			—Ah, es mi maletín de primeros auxilios, me lo obsequió mi abuelita cuando me licencié, aquí tengo todo lo necesario para ayudar mientras llegan los paramédicos. —La abrí y puse a la vista de ella los instrumentos organizados que iban desde algodón, jeringas y gasas, hasta suturas.

			La mueca de desagrado en su rostro no me asombró para nada, y no llegué siquiera a sospechar la razón del desdeñoso gesto.

			—¿Estudiaste medicina, verdad? —Era una mujer muy suspicaz.

			—Sí, pero abandoné la universidad.

			—¿Por qué?

			—Porque no tenía los recursos, y ya que soy enfermera, decidí trabajar en la profesión en la que sí conseguí licenciarme.

			—¿Por qué lo has ocultado?

			—Lo omití, tal vez porque me resulta un poco embarazoso tener que explicar las razones por las cuales tuve que abandonar los estudios —aclaré con voz queda. 

			Me sorprendió cuando apretó mi hombro y me sonrió, quizás era su forma de decirme que podría confiar en ella, o que muy pronto las cosas cambiarían.

			Durante el trayecto de regreso a su casa, me dio una charla que jamás olvidaría, y al día de hoy la tengo presente, como si hubiese sido ayer.

			—¿Sabes, Lucía? Nunca serás tan hermosa como ahora, ni tan saludable, así que deberías aprovechar el tiempo y hacer con tu vida lo que te plazca, no es a los demás a quienes les debes respuestas, o explicaciones, ni a otros a quienes debes hacer sentir mejor, es a ti misma. Sé que es un poco difícil que lo comprendas, sobre todo por tu vocación de enfermera; pero que ayudes a otros, no implica que debas sacrificar tu propio bienestar. Ríe a carcajadas cuando te apetezca, llora a gritos si es lo que tu alma necesita para sanar, besa con pasión cuando tu cuerpo lo pida, y ama sin límites cuando estés frente al hombre adecuado, ¿me comprendes?, y sobre todo, no desperdicies ni un segundo de tu vida en sentimientos vanos como el rencor; ama y no te arrepientas nunca de haber amado.

			Yo solo asentí en silencio, sus palabras me llegaron hasta lo más profundo de mi alma, y alcanzaron a tocar la gran herida que llevaba dentro.

			Si encontrarle sentido a esa charla había sido difícil, mucho más lo fue sentarme en la misma mesa que su marido. Estaba segura de que por alguna razón no le simpatizaba, y sentía aversión hacia mí.

			Sus ojos miraban con devoción a su esposa, con amor a su hija, y a mí con desprecio. Nunca noté nada extraño que me hiciera pensar que sentía algo diferente. Era frío, y su mirada displicente solo me causaba incomodidad.

		


		
			Capítulo 7

			Alejandro

			Llegué a mi estudio con la cabeza hecha una maraña de pensamientos.

			—Hey, ¿qué tal las cosas, socio? —saludó Oliver cuando me vio entrar.

			Sus ojos azules me escudriñaron con atención, no sabía si era porque nos conocíamos demasiado, o porque la expresión de mi rostro era más reveladora que mis palabras.

			—No muy bien, y por lo que parece, no mejorarán —expliqué con un dejo de frustración.

			—¿Qué pasa, hermano? ¿Tienes algún problema? Sabes que puedes contar conmigo para lo que sea.

			Se acercó y noté que la mirada de preocupación había contraído su ceño que siempre estaba relajado. 

			Era cierto, él fue y aún sigue siendo mi amigo, desde que teníamos ocho años de edad, cuando mis padres recién se mudaron a Quebec, y a pesar de ser tan diferentes en nuestra forma de actuar y ver las cosas, siempre encontrábamos un punto intermedio para solucionarlas.

			—Lo sé, gracias, pero ahora no podemos hablar, tengo un asunto que arreglar, de no hacerlo creo que me será muy difícil concentrarme en el trabajo, así que dejaré estos planos del anteproyecto para que revises los cambios que hice, mientras que voy a buscar a alguien.

			—No hay problema, ¿te parece si salimos a tomar un trago esta noche? —sugirió porque de seguro sabía que necesitaba hablar con él.

			—Estupendo, me hace falta respirar un poco de aire contaminado —bromeé al recordar la última vez que salimos a distraernos a un bar.

			Habíamos decidido visitar uno diferente, y terminamos entre los ejecutivos de una firma de abogados, quienes disfrutaban del cannabis que le confiscaron al hijo de uno de ellos.

			—Sí, tal vez podamos conseguir algún porrito para pasar el rato —bromeó con un gesto socarrón.

			—Nos vemos más tarde —concluí negando con la cabeza.

			Cuando aparqué frente al edificio del Hospital General me sentía ansioso por confrontar a Ryan, estaba seguro de que él había estado durante esos meses al lado de mi mujer, prestándole todo el apoyo que yo no le daba, y quién sabe qué más. 

			Conocía mis propios límites, pero también sabía que mi carácter irascible a veces no me permitía arreglar las cosas de la mejor manera.

			—Buenos días, señorita, ¿se encuentra el doctor Ryan Cavanagh?

			—Buenos días, señor, sí por supuesto, ahora está con un paciente, ¿viene a su consulta?

			—No, es personal.

			—Bien, tome asiento, está por terminar.

			A los pocos minutos una mujer salió del consultorio, y la enfermera me indicó que podía pasar.

			—Cavanagh, necesito hablarte.

			Me miró con indiferencia, estaba sentado tras del escritorio. Su rostro imperturbable no denotó más que un ligero fastidio al verme.

			—Adelante, Montenegro, puedes sentarte.

			—No te preocupes, solo quiero preguntarte algo.

			—Te escucho.

			—¿Estás enterado de lo que le sucede a Elisa?

			—La respuesta es obvia, por supuesto.

			—¿Le sugeriste que no me contara nada?

			—Por el contrario, le pedí que te lo dijera, ella necesita apoyo moral, y quién mejor para dárselo que su marido.

			—No te hagas el idiota, que de seguro ella te ha puesto al tanto de nuestra situación.

			—Vamos a dejar algo claro, Alejandro. No me interesa tu vida marital, pero sí la salud de Elisa, ella es mi amiga y me preocupa, sobre todo porque el estado de ánimo puede ayudar tanto, como empeorar su condición; no deberías andar por ahí de cacería tras culpables o fantasmas de celos en situaciones que  no existen, estoy convencido de que ella no te haría algo similar.

			—Porque no le doy razones.

			—Más bien, porque ella no es celosa. Tienes la suerte de tener a tu lado a una mujer segura de sí misma, que sabe que si decides serle infiel, ella no podrá evitarlo.

			Suspiré abatido, y en ese instante me di cuenta de lo tonto que había sido, estaba frente a un hombre que la amaba, pero también la respetaba y la ayudó cuando más lo necesitaba.

			—Lo siento... es que... me tomó por sorpresa con esto, y no sé cómo abordar este asunto.

			—Descuida, sé que es difícil, pero no es conmigo con quien debes hablar, sino con el doctor Sullivan, él es el neurocirujano especialista, y lleva su caso, vamos.

			Contrario a lo que pensé, se trataba de un hombre joven y atento, que se tomó el tiempo suficiente para explicarme con calma todo lo relativo a la enfermedad de Elisa.

			—¿Por qué el cáncer regresó? —Fue lo primero que quise saber.

			—Pues la reaparición o recurrencia sobrevienen cuando algunas células cancerígenas permanecen en el cuerpo del paciente, aún después del tratamiento —aclaró ajustándose las gafas.

			—¿Quiere decir que algo falló, o faltó por hacer?

			—No, la señora Montenegro se sometió a todos los exámenes posteriores correspondientes, sin embargo, en ocasiones se hace imposible detectar esas células con los exámenes, permanecen allí, y van creciendo  hasta adquirir un tamaño donde pueden ser detectadas.

			—¿Pero por qué en el cerebro?

			—En ocasiones puede aparecer en la misma zona, pero en otras, se localiza en un lugar distinto del cuerpo, como ocurrió con su esposa. Su diagnóstico fue de una recurrencia a distancia, lo que conocemos como metástasis, las células cancerosas se desplazaron por el sistema linfático o el torrente sanguíneo y se propagaron desde su lugar de origen al cerebro.

			—¿Ella podría perder la memoria?

			—Quizás de momento, sin embargo, la región donde se encuentra el tumor presiona el tejido cerebral, así que no solo eso, también puede sufrir vértigos, convulsiones, mareos y dolores de cabeza constantes.

			—¿Y no pueden solo extraerlo con cirugía?

			—Me temo que sería prácticamente imposible, ya que se ha extendido y se encuentra localizado en una zona de difícil acceso. Lo más recomendable en su caso es la quimioterapia o la radioterapia total del cerebro, aunque ella manifestó su negativa a aplicarse cualquier tipo de tratamiento, tal vez ahora que usted esté informado de los pormenores de su caso, logre persuadirla.

			—Es una situación muy difícil y no sé cómo enfrentarla —confesé desanimado.

			—Señor Montenegro, trabajo de forma paralela con un grupo de apoyo para familiares de pacientes con cáncer, y estoy seguro de que sería de gran ayuda para usted si decide asistir, ¿cómo está ella?

			—Tiene casi todos los síntomas, y fuertes jaquecas.

			—Le receté analgésicos y corticoesteroides para aliviar la inflamación alrededor del área afectada,  y de esta manera podremos reducir los síntomas en la medida de lo posible, pero usted comprenderá que es solo temporal. 

			—Ella tiene planificadas unas vacaciones, en las cuales hará ciertas actividades de las que se privó.

			—¿De qué tipo de actividades hablamos?

			—Paracaídas, buceo, escalada, entre otras cosas —revelé encogiéndome de hombros.

			—Señor Montenegro, debe tomar en consideración que no sabemos cómo su organismo reaccionaría ante cualquier actividad que provoque una descarga de adrenalina, podría resultar perjudicial para su salud; en consecuencia, no estoy de acuerdo en que las realice, es mejor no tomar riesgos innecesarios.

			Suspiré abatido, sentía que era una lucha infructuosa, estaba atado; y no podía negarle su última voluntad, aunque con ello acelerara el proceso de crecimiento de los tumores.

			—Enfrentar de nuevo el cáncer no es fácil, y muchas emociones se juntan, enojo, miedo, negación, pero ustedes lo han afrontado antes, y pueden hacerlo ahora.

			Las últimas palabras del doctor Sullivan continuaron en mi cabeza, hasta que llegué a casa.

			Era la hora de la comida y mi esposa y su asistente se encontraban acomodadas alrededor de la mesa, junto a Analía.

			—Buen provecho, disculpen, pero se me hizo tarde.

			—Descuida, cariño, apenas hemos comenzamos.

			Me ubiqué en mi lugar, y Elisa, sentada a mi derecha, conversaba entusiasmada con Lucía y Analía, que estaban frente a ella.

			Comí en silencio, y evité en lo posible levantar la mirada para observar a Lucía, quien se notaba un poco incómoda cuando sus melancólicos ojos se encontraban con los míos. 

			Quizás yo no le agradaba, y me tenía sin cuidado lo que pudiera pensar de mí, preferí que me viera como un gruñón, a vincularme con una mujer que por más hermosa que fuera, estaba ligada a mi esposa.

			—¿Te pasa algo? —La pregunta de Elisa me tomó desprevenido.

			—No es nada importante, solo trabajo.

			—¿Los nuevos planos?

			—Sí, la distribución de una de las casas de Holland, puesto que su esposa, que pide dos niveles, tiene problemas para subir y bajar escalones, así que he pensado en un ascensor, pero no estoy seguro del lugar dónde colocarlo. —En realidad era algo de insignificancia que podía resolver sin problemas	

			—Para no estropear el recibidor podrías ubicarlo en la cocina —sugirió entusiasmada con la intención de ayudarme

			—Es buena la idea, y camuflarlo con un diseño que combine con las puertas de los muebles —completé.

			—Correcto, ¿ves que es más fácil cuando hablas de tus inquietudes con otras personas?

			—Sí, amor, tienes razón, ahora si me disculpan debo retirarme, tengo mucho trabajo por hacer.

			—¿Irás al estudio?

			—No, estaré en la biblioteca, y en cuanto te desocupes me gustaría conversar contigo, en privado —remarqué.

		


		
			Capítulo 8

			Elisa

			El corazón me dio un vuelco al escucharlo pedirme hablar en privado. Había estado tenso y callado durante la comida, sabía que algo importante ocupaba sus pensamientos, pero me sentía optimista con respecto a mis planes.

			—¿Qué sucede? —indagué preocupada.

			—Ven, siéntate a mi lado.

			A pesar de que se veía más sereno, sus ojos denotaban cierta tristeza, y me partía el alma sospechar el motivo.	 

			—¿No es por la casa del señor Holland, cierto?

			—No, hoy estuve en el hospital.

			Debí haber siquiera sospechado que Alejandro haría algo como eso.

			—¿Por qué?, no era necesario.

			—En realidad fui porque necesitaba saber la razón por la cual me ocultaste lo de la enfermedad.

			—¿Y según tú, quién la sabía?, tenías que preguntarme a mí.

			—Cavanagh —respondió de inmediato.

			Resoplé con fuerza, me frustraba tanto que todavía no comprendiera el fuerte lazo de cariño que me unía a mi único amigo.

			—Por favor, Alejandro, dime que no fuiste a fastidiar a Ryan.

			—No lo hice, solo quería saber la verdad, y me temía que si te lo preguntaba, me evadirías con esa tonta excusa de que no quieres que sienta compasión por ti.

			—Para que lo sepas, él me sugirió en varias ocasiones que te lo contara.

			—¿Por qué no lo hiciste?

			—Porque esperaba que se hubiesen equivocado en el diagnóstico, o que quizás hallasen una cura milagrosa que me ayudara a recuperar mi vida, además no quería que pasaras otra vez por lo mismo.

			—No te comprendo, Elisa, soy tu marido, y creo haberte dejado claro que estaré contigo cuando más me necesites, y ese momento es ahora.

			Me dolía escucharlo, sabía que él me acompañaría al mismo purgatorio si se lo pedía, pero no podía confesarle mi verdadera intención.

			—Lo siento.

			—También conversé con el doctor Sullivan.

			—¿Qué te dijo?

			—Que deberías aplicarte el tratamiento para...

			—¡Para nada, Alejandro!, no estoy dispuesta a perder un día más de mi vida.

			Era insólito que no entendiera que lo que deseaba en mis últimos momentos era vivir de verdad.

			—Por el contrario, quizás ganemos unos días.

			—¿Pero a qué precio? Está decido, y no lo haré, voy a cumplir mis sueños, visitaré esos lugares que siempre he querido conocer, y haré lo que no hice cuando pude.

			—¿Cuándo se supone que será eso? 

			—En tres días.

			—¿Te perderás el Grand Prix de este verano? —Sus ojos se agrandaron en una expresión típica de sorpresa.

			—Sí, pero en esta oportunidad seré yo quien disfrute de la adrenalina, y no seré solo una simple espectadora. 

			No podía decirle que en realidad no era eso lo que me incomodaba del espectáculo, porque amaba ver el ambiente festivo del evento que no solo traía muchos turistas a la ciudad, sino también involucraba de forma directa a los locales. En especial a nosotros, que no nos perdíamos ni una sola de las carreras y exhibiciones de coches.

			Pero sabía que el ruido extremo de los motores y el bullicio podrían arruinar un estupendo paseo, porque con toda seguridad terminaría con una fuerte jaqueca.

			Saqué del folder que tenía sobre el escritorio el folleto con toda la información y se la entregué.

			La expresión de sorpresa en su rostro no se hizo esperar, arqueó sus cejas y me miró con reproche.

			—¡¿Hawaii?! Eso está a más de doce horas desde donde quieres salir, y supondría un viaje no solo agotador para ti, sino también desgastante para tu salud.

			—Lo sé, y por eso he decido contratar los servicios de una empresa privada de jets.

			—Eso costará una fortuna —soltó con la intención de hacerme sentir culpable, y sabía que utilizaría cualquier recurso con tal de conseguir que desistiera.

			—Lo pagaré de mi herencia.

			—Sabes que yo puedo pagarlo, y que nunca he permitido que toques ni un centavo de lo que te dejaron tus padres.

			—Lo sé, pero quiero cubrir todos los gastos relativos a los viajes.

			—Como desees, pero no tengo ningún inconveniente en pagarlos yo, y no desvíes el tema, que aunque viajes con todas las comodidades de un jet privado será un trayecto bastante largo.

			—Lo soportaré.

			—¿No crees que deberíamos al menos consultar a tu doctor si estás en condiciones de llevar a cabo excursiones de este tipo?

			—¡No soy una minusválida! Estoy muriendo, ¿qué es lo peor que podría sucederme? ¿Morir antes tal vez? Sería irónico que perdiera la vida haciendo algo que me haga sentir viva.

			Alejandro

			La actitud egoísta e infantil de Elisa me tenía descolocado, no comprendía la intención de arriesgarse para conseguir un poco de satisfacción; aunque de igual forma la acompañaría, y trataría por todos los medios de hacerle comprender cuánto la amaba y me preocupaba por ella, ya no solo se trataba de su futuro, sino el de Analía y el mío también.

			Intenté organizar todo el trabajo pendiente para poder acompañarlas al viaje, serían siete días que ella había planificado a la perfección, puesto que llevaba meses en eso, desde las reservaciones en los hoteles, hasta la contratación de una empresa de vuelos privados, así como el itinerario en cada lugar. Sería un trayecto tan osado como interesante.

			El recorrido comenzaría en las Cataratas del Niágara, un lugar maravilloso que a pesar de estar cerca, nunca visitamos. Y de allí volaríamos hasta Kona en Hawaii, donde tenía preparada varias actividades, una de ellas la cual consideré como la más peligrosa, ya que incluía arrojarse en paracaídas, y en tirolina, esperaba poder persuadirla una vez que estuviésemos allá.

			Tenía las recomendaciones de sus doctores, pero ella solo tomaba lo que le convenía, lo demás lo desechaba como si fuesen meras especulaciones de cualquier charlatán. 

			Faltaban dos días para salir de viaje y todavía no tenía los planos listos, así que decidí plantearle la situación a mi socio.

			—Tengo las entradas para todos los eventos del Grand Prix, no nos perderemos de nada  —aseguró Oliver entusiasmado.

			No solo era uno de los festivales más importantes de la ciudad, sino también el preferido de mi querido amigo, ya que contenía lo que más amaba: coches, fiestas, y por supuesto, chicas.

			Era el tipo de hombre conquistador que sacaba provecho a cada situación que incluyera mujeres, pero llevaba sus infidelidades con mucha discreción. 

			Su matrimonio era estable, quizás no tanto por la falta de hijos, no porque no los quisieran, habían hecho hasta lo imposible por tenerlos, sino debido a la infertilidad de su mujer.

			—No iremos —sentencié sin convicción con la mirada en la carretera.

			—¿Qué, tu jefe te despedirá? —se burló de inmediato.

			—No bromeo, dame un momento y te lo contaré.

			Nos quedamos en silencio durante unos segundos, quizás mientras intentaba ordenar las ideas en su cabeza, porque no creía que por primera vez faltase al evento que más disfrutábamos juntos.

			—¿A dónde iremos? —investigó con uno de sus típicos gestos picarones.

			—Esta vez invito yo, me toca escoger, y ya que necesito hablar contigo, será en un lugar tranquilo.

			—Me asustas.

			—Tal vez quien debería estar asustado soy yo, pero ya te contaré.

			Estacioné a un costado de Maukin´s Bar, un sitio que me había recomendado un cliente, y donde se podía charlar sin ruidos molestos.

			El ambiente estaba impregnado con un delicioso olor a comida, ordenamos un par de cervezas y nos ubicamos en la barra.

			Me la bebí en dos tragos y ordené otra, frente a la mirada acuciosa de Oliver.

			—Ha de ser bien grueso eso que te preocupa.

			—Elisa ha enfermado de nuevo —solté sin más preámbulos—, el cáncer se metastatizó en el cerebro.

			Me miró con los ojos casi desorbitados por la sorpresiva noticia.

			—Pero... pero ¿cómo?

			—El médico me explicó que a veces quedan células cancerígenas que sobreviven a las quimioterapias y son imperceptibles en los exámenes posteriores, y así viajan por el torrente sanguíneo hasta acabar en otra zona del cuerpo.

			—Esperaba cualquier cosa, menos esto, creí que me dirías que te divorciarías, pero es que Amelia no me ha contado nada.

			—Ella lo mantuvo en secreto hasta hace unos días, cuando me lo confesó, solo lo sabemos su médico, Cavanagh y yo, te agradezco que mantengas la confidencialidad de este asunto, al menos hasta que ella se lo diga.

			—Pero Amelia es su amiga —argumentó confundido.

			—Creo que ni siquiera lo ha conversado con su hermano.

			—¿Y qué harán?, ¿comenzarán un nuevo tratamiento?

			—Ella se niega de manera rotunda a someterse a las quimioterapias, dice que ya no desea perder el poco tiempo que le resta, ahora quiere emprender un viaje para hacer las cosas que siempre quiso.

			—Estoy de acuerdo con ella, hasta cierto punto. Si algo así me sucediera, haría lo mismo, por otro lado está la niña, los hijos necesitan más a sus madres, sobre todo Analía, que todavía está pequeña.

			—Es cierto, y eso lo comprendo, lo que no logro entender es por qué me hace a un lado. Cada vez es más difícil sortear los obstáculos que interpone, con ello lo que consigue es que crezca la distancia entre nosotros.

			—No creo que sea a propósito, Alejandro, ella te ama, tal vez es su forma de lidiar con la idea de morir.

			—De seguro dirás que solo me mueven los celos, pero siento que su vínculo con Cavanagh se ha fortalecido, mientras nuestro matrimonio se va al carajo.

			—Te lo he dicho en muchas ocasiones, ese hombre no me parece un tipo aprovechado, sino un médico profesional, y tu esposa no es una ligerita, es una mujer centrada, que te ha respetado desde siempre.

			—Es que no confío en ese tipo —argumenté, hastiado de la sombra de su ex en nuestra relación.

			—En quien no confías es en ti mismo, no te sientes seguro de poder reconquistar a tu mujer.

			—¡¿Y para qué lo haría?! —vociferé frustrado.

			No tenía sentido reconquistarla si de todas formas la perdería.

			Una extraña sensación me invadió al escucharme decir lo que tenía escondido en lo más profundo de mis pensamientos.

			—Para hacerla feliz —me respondí a mí mismo en voz baja.

			Oliver suspiró y me sonrió; un buen motivo que no había logrado distinguir hasta ese instante, una oportunidad para verla sonreír una vez más.

			—¿Lo ves? Tienes el privilegio que muchos no han tenido, hay personas que pierden a sus seres queridos en terribles accidentes y ni siquiera han podido darles un abrazo de despedida, incluso ella vivió algo así. —Hizo un ademán al barman para ordenar otras cervezas y me guiñó el ojo.

			—Ahora es el momento en que me pides que trace los planos.

			—Exacto. —Logró hacerme sonreír en medio de ese instante de tensión emotiva—. Me iré con ella, Analía y Lucía.

			—¿Me perdí de algo?, ¿quién es Lucía?

			—Su asistente personal —revelé con gesto de tedio.

			—¿Es una vieja grotesca y pesada?

			—Nada de eso, es una jovencita hermosa y muy simpática.

			—Te oyes como un viejo verde, no sabía que te gustaban tan jóvenes —exclamó con cara de repulsión.

			—Hey, es más joven que Elisa, pero tiene veintiséis años.

			—Entonces esa mueca con el rostro es porque...

			—Me agrada más de la cuenta —confesé avergonzado.

			—Uyyy, ten cuidado hermano, que andas en verano y te han puesto cerca una piscina refrescante.

			—Ya déjate de tonterías, que no soy ese tipo de hombres.

			—Eres hombre, y eso es suficiente; las tentaciones están en todas partes, ¿pero que te las pongan tan cerca? 

			—No estoy para líos de falda.

			—Al menos tienes más control que yo, eso sí que te lo he admirado toda la vida. Lo más irónico de todo, es que justo a ti, que siempre llevas cara de funeral te llueven todas las chicas, voy a tener que empezar a practicar esas expresiones tuyas a ver si al menos pesco alguna sirenita.

			—No tienes remedio, ya quisiera verte el día que Amelia descubra uno de tus deslices.

			—Usaré la técnica que te he recomendado, lo negaré todo.

			Cenamos en el bar y llegué a casa pasada la medianoche, hablar con Oliver me había ayudado mucho, me sentía optimista y dispuesto a enmendar mis errores.

			Fui por un vaso de agua antes de irme a acostar; las luces internas estaban apagadas, y el reflejo de las exteriores iluminaba de forma escasa casi toda la planta.

			Cuando me disponía a abrir la nevera, percibí una sombra que atravesó la puerta de la cocina; quedé inmóvil al notar que había alguien más.

			—¡Dios! Qué susto me ha dado —exclamó con la mano en el pecho.

			Era Lucía, llevaba un pijama de pantalón largo y camiseta de tirantes de color azul claro que se adherían con sutileza a su piel, y destacaba cada una de sus generosas curvas.

			—Lo siento... no sabía...  —balbuceé.

			—¿Su esposa no le dijo que me quedaría aquí?

			—No —respondí con sequedad.

			—Qué vergüenza, yo...

			—Descuida, debió haberlo olvidado, no hay problema, siéntete en casa.

			Ambos nos quedamos en silencio, mis ojos ya se habían adaptado a la penumbra, así que pude notar con facilidad cómo su pecho subía y bajaba con rapidez, y hacía que se moviera la exquisita redondez de sus senos.

			Humedeció sus labios con nerviosismo, pero fue el gesto más erótico que había visto. Era una mujer muy hermosa, su cabellera oscura caía a un costado de su hombro hasta casi llegar a la estrecha cintura.

			—Me voy a dormir, buenas noches. —Me alejé con rapidez, quizás mi amigo tenía razón, o las cervezas me habían alterado los sentidos.

		


		
			Capítulo 9

			Lucía

			Esperé a que se alejara lo suficiente para poder dirigirme al dormitorio que Elisa ordenó preparar para mí.

			Había estado inquieta desde que me acosté, no lograba conciliar el sueño, y decidí ir por un vaso de agua. Se me hacía difícil dormir en un lugar y cama diferente a la mía. 

			Lo menos que esperaba era encontrarme con el señor de la casa. Al principio me asusté, porque no creí que hubiese alguien más ahí, y menos  a esa hora; después quedé hipnotizada con sus ojos tan oscuros como una noche sin luna, pero brillantes como las mismas estrellas. 

			Su cabello castaño estaba revuelto, tenía el ceño fruncido y mordía su labio inferior, como si evitara que las palabras se escaparan sin su permiso, un gesto incitante que me provocó un extraño vacío en el estómago. 

			Traté de desviar la atención, pero no fue una buena idea porque mis ojos se fijaron con facilidad sobre el tórax desnudo tras los cuatro botones sueltos de la camisa a cuadros, recogida hasta los codos y por fuera de los jeans. El pantalón se le ajustaba con descaro en las caderas y le daba un aspecto varonil y salvaje, que mostraba una faceta muy distinta a la del centrado arquitecto.

			Sacudí la cabeza para evadir los pensamientos absurdos que comenzaron a preocuparme.

			Antes de salir el sol, fui directo a la cocina para preparar una buena taza de café, no solo lo necesitaba, sino que ansiaba la bebida aromática con desesperación.

			—Buenos días, te levantaste temprano —me saludó Julia al verme acomodada al borde de la mesa con mi taza en mano.

			—Buenos días, sí, vine por café, es el néctar de los dioses —declaré extasiada.

			—El señor Montenegro opina lo mismo, dice que las deidades crearon el café para seducir los paladares de quienes no tienen vicios.

			—Hay algo de razón en ello.

			El desayuno resultó tan incómodo como la comida del día anterior. Por un lado me sentía bienvenida y agradada con las atenciones de Elisa, Julia y Analía; pero por otro, Alejandro me dirigía miradas que identifiqué como frías y otras hasta inquisitivas, jamás me había sucedido nada similar.

			Alejandro

			Nunca supe cuál fue la intención de Elisa cuando le pidió a Lucía que se quedara en casa. Lo cierto era que desde el momento en el cual se sentó a la mesa con nosotros, supe que iba a ser un infierno estar allí. 

			No era solo la típica fascinación que siente un hombre al observar y degustar a una mujer con los ojos, e imaginar cualquier cantidad de cosas, sino que estaba junto a mi esposa.

			Me costaba controlar la tentación de mirarla, conversaba con mi mujer como si yo no estuviese presente, quizás era lo mejor

			Tenía una hermosa sonrisa, y unos labios provocativos, aunque lo más llamativo de ella era la contradictoria expresión de felicidad con esos ojos tristes de fondo, justo por ese pequeño e imperceptible detalle me adentré en un camino sin retorno.

			—¿Hablaste con Alex? —Necesitaba saber hasta qué punto mi mujer era capaz de mantener su secretismo.

			—Ya sabes que mi hermano vive más en un avión que en tierra, hace dos semanas estaba en Francia, hoy creo que partía para Dubái, así que es muy difícil que no esté ocupado.

			—Ya veo —murmuré sin quitarle los ojos de encima. 

			—Sí, hablaré con él —aclaró con un extraño gesto de aburrimiento—,  no lo he llamado aún porque preferí esperar la fecha cercana a nuestro viaje, temo que si lo hago antes, de seguro dejará todo y vendrá corriendo a ver a su hermanita.

			—Espero que lo hagas, ¿sabes qué día es hoy?

			—Por supuesto, es viernes.

			—¿Y...? —tanteé a la expectativa.

			—Creí que sería mejor cancelar nuestra cena, puesto que debo preparar todo para mañana.

			—Y yo creí que para eso habías contratado a una asistente —rebatí casi de inmediato, con la mirada clavada sobre Lucía.

			—Es cierto,  usted puede contar conmigo, solo dígame lo que desea organizar —se apresuró a responder con su espléndida sonrisa que podría haber disuelto el hielo polar en cuestión de segundos; aunque a ese ritmo, había comenzado a derribar el gran muro que trataba de interponer entre nosotros.

			—Está bien, así será, te esperaré lista.

			—Me tengo que ir, nos vemos esta tarde —concluí a sabiendas de que reconquistarla iba a ser difícil, pero no imposible.

			Elisa

			El rosto enrojecido y bañado en lágrimas de mi mejor amiga me tenía el corazón encogido de tristeza. 

			Decidí confesarle que me quedaba poco tiempo de vida, y aunque esperaba una reacción similar, jamás creí que la magnitud de su dolor fuese tanta.

			—Ya deja de llorar, por favor, Amelia, tu llanto me acongoja el alma, yo también te quiero como a una hermana, pero sabíamos que esto era una posibilidad.

			—Sí, una puta posibilidad que nunca quisimos considerar —admitió entre lloriqueos.

			—Así es, pero ahora quiero ver la vida de otra manera, y tú puedes ayudarme a irme en paz.

			—¿Cómo puedo hacer yo eso?

			—Estarás pendiente de Analía y Alejandro, no los dejarás solos en ese trance y les darás aliento cuando creas que van a desmayar, sobre todo a él.

			—Te lo prometo.

			Se arrojó sobre mí y me envolvió en un fuerte abrazo que casi me quitó el aliento.

			—Gracias, ahora voy al tocador, tengo una cita con mi marido y no quiero que me vea con esta facha y el maquillaje corrido.

			—Vale, ve tranquila.

			Alejandro

			Me dediqué a adelantar la mayor cantidad de trabajo posible, puesto que estaría ausente durante varios días, lo que implicaba un retraso significativo en la preparación de los planos y entrega del primer boceto del diseño.

			Quería hacer algo especial para el cliente, que lo convenciera de que éramos la opción ideal no solo para diseñar su casa, sino también construirla y después decorarla. Aunque con respecto a la decoración, prefería esta vez mantener esa opción como una alternativa de último minuto en caso de que Amelia se sintiera capaz de asumir sola ese reto.

			Telefoneé a Elisa y le pedí que me esperara en su oficina, pasé por uno de los puestos de la calle popular de San Pablo y compré un hermoso ramo de tulipanes, sus flores favoritas; quería agradarla, hacerla sentir especial y que todavía tenía un espacio importante en mi vida.

			Llamé a la puerta y tras el cristal divisé a Alba que agitó su mano con energía. Esa chiquilla parecía más hija de Amelia que su empleada, había aprendido hasta a saludar como su jefa; tan solo con veintidós años ya tenía dos licenciaturas, pero desde que llegó a trabajar a Amelies, nunca quiso marcharse. 

			—Buenas tardes, Alejandro, qué hermosas flores.

			—Hola, Albita. —La llamaba así, por su baja estatura y apariencia frágil y delgada, pero sus ojos grandes y azules eran tan vivaces que hacía que ni siquiera mirase en otra dirección—. Lamento decirte que no son para ti.

			—Lo sé, el día que me des un obsequio como ese —señaló el ramo— de seguro será cuando esté en el cementerio, y créeme no pretendo ir todavía.

			En otras circunstancias, la acotación hubiese sido graciosa, pero me cayó como jarra de agua helada, quizás la pobre chica no estaba al tanto de mi situación, pero traté de hacer un amago de sonrisa que casi se congeló al notar la presencia de Lucía tras el mostrador de la recepción.

			—¿Elisa está ocupada?

			—Pues lleva más de una hora encerrada con Amelia, me dieron órdenes estrictas de no molestarlas, así que te tocará esperarla, como a cualquier  mortal, pero puedo ofrecerte una taza de café —sugirió con un  guiño.

			—Genial, aguardaré en la sala de diseño.

			La espera duró muy poco, y en cuanto se acercó a donde me encontraba le entregué el presente.

			—Son para ti.

			—¡Están bellísimas! Gracias, cariño. —Su mirada resplandeció y la expresión de su rostro tomó una encantadora suavidad.

			—Es maravilloso verte sonreír de nuevo, pero mucho más que sea yo el causante de esa hermosa sonrisa.

			Tenía los ojos llorosos al igual que Amelia, y supuse de lo que habían hablado, sabía que más que socia, era su amiga, y le dolía tener que confesarle tan terrible verdad.

			Nos despedimos de las chicas, di un último vistazo hacia donde se encontraba Lucía, y encontré en su mirada una tierna combinación de compasión, tristeza y afecto.

			Una extraña sensación de emoción contenida me recorrió el cuerpo, como si tuviese a mi esposa y a mi amante en el mismo espacio, solo que esa mujer no era ni siquiera mi amiga.

			Volteé para evitar más incomodidad de la que ya sentía, y noté un atisbo de suspicacia en Amelia, quien observó en ambas direcciones, con una percepción errónea de lo que sucedía.

		


		
			Capítulo 10

			Lucía

			Había sido un día de confesiones, puesto que cuando nos dirigíamos a su oficina, Elisa decidió tomar el trayecto más largo.

			—Háblame de tu familia —me pidió de inmediato con esa sonrisa infantil que causaba ternura.

			—Pues, solo tengo una abuela, su nombre es Carmen, pero todos le dicen Tita, y una tía, Elizabeth. 

			—¿Cuánto tiempo llevas sin verlas?

			—Tres años —revelé con un dejo de tristeza.

			—¿Y tus padres en realidad murieron?

			—No lo sé. A mi padre nunca lo conocí, abandonó a mi madre cuando yo era muy pequeña, y después ella también nos... me abandonó. —Era tan fácil hablar con Elisa que me faltó muy poco para contarle todo.

			—¿No tienes hermanos?

			—No, ¿usted también es española, verdad? —pregunté con rapidez.

			—Nací en Madrid, mi madre era española, pero mi padre era canadiense. Se mudaron a Montreal cuando apenas yo era una beba, pero ambos fallecieron en un accidente hace casi catorce años.

			—Cuánto lo siento, ¿tiene hermanos?

			—Tengo uno, Alex, es mayor que yo por apenas dos años, trabaja como asesor de sistemas de computación, y lleva una vida de viajes, solo por eso no he podido tener sobrinos —confesó afligida.

			—¿Desde cuándo no la visita?

			—Desde que... me diagnosticaron la enfermedad.

			—¿Está enferma? —Había notado su palidez, lo que me hizo sospechar que podía tener algún padecimiento, aunque hasta ese momento no había manifestado ningún indicio de que así fuera.

			—Tengo algo que contarte —soltó antes de morder su labio inferior, un gesto similar al de su marido la noche anterior. 

			—La escucho.

			—Soy paciente de cáncer terminal, y tal vez con suerte logre vivir tres meses más. —Continuó con la mirada fija en el camino, y a pesar del grado de importancia y gravedad del asunto, su rostro no denotaba más que un ligero pesar.

			—¡Por Dios! ¿Desde cuándo lo sabe? ¿Por qué no está asistiendo a sus quimioterapias? —Estaba tan sorprendida como consternada, no me esperaba algo como eso.

			—Vamos, Lucía, tienes experiencia en estas cosas, tú mejor que nadie sabes que cuando llegas a este punto ya no hay retorno, por eso decidí darle un nuevo y mejor significado a este tiempo que me resta.

			Era cierto, había visto morir a pequeños niños que a veces se consolaban con la idea de salvarse, pero también los vi llenarse de algo que hacía que sus vidas cobraran sentido.

			—Esos tratamientos le dan algo más que unos simples días, esperanza.

			—Difiero contigo al respecto, y lamento decirte que nadie me hará cambiar de opinión, es buen momento para que sepas que lo me faltó en estatura, Dios me lo obsequió en testarudez.

			—Sé a qué se refiere, cuando una idea se instala en mi cabeza, resulta más fácil decapitarme que hacerme desistir —convine con ella, y de inmediato su sonrisa dulce volvió más amplia.

			—Estoy segura de que nos llevaremos muy bien, solo si dejas de hablarme como si fuese una anciana, no soy tan vieja.

			—Está bien, Elisa. ¿Puedo saber la ubicación de los tumores?

			—En el cerebro, y ahora que estás enterada, me inquieta que puedas tener algún inconveniente en seguir adelante.

			—Ninguno, es mejor saberlo, así estaré más pendiente de tus síntomas, porque los tienes, ¿verdad?

			—Sí, por desgracia.

			—Creo que corres riesgos innecesarios al conducir —argumenté preocupada por nuestro bienestar, sabía de antemano que en cualquier momento podía perder la visión, o parte de ella.

			—¿Tienes licencia para conducir, verdad?

			—Por supuesto.

			—Entonces, en cuanto regresemos del viaje, tú lo harás.

			—Con gusto.

			—Hay algo más —hizo una pequeña pausa que me pareció una eternidad—, tal vez creas que mi marido es un gruñón, y en parte es cierto. Es un hombre poco conversador, y nuestros amigos se burlan de él diciéndole “cara de funeral”, pero quisiera pedirte un gran favor.

			—Sí, claro —me apresuré a responder con el corazón acelerado.

			—Los días que estaremos en Hawaii me dedicaré y centraré en mis objetivos, de seguro él se ocupará de Analía, lo conozco bien, y sé que no dejará a la niña a tu cuidado, a menos que le demuestres que puede confiar en ti.

			—¿Tú confías en mí? —pregunté sorprendida.

			—¿Crees que irías con nosotros si no lo hiciera?, tal vez pienses que estoy loca, pero desde que te vi la primera vez, tus ojos expresaron más de lo que dijiste.

			—¿Qué cosa?

			—Que eres una buena mujer, que no crees en las personas, pero aun así, estás dispuesta a ayudarlas, y que llevas contigo un gran dolor.

			—Wow, no sabía que mis ojos hablaran tanto, qué chismosos —bromeé.

			—Tal vez soy muy perceptiva. —Era algo que la hacía especial, su don para saber de antemano desde el estado anímico de las personas, hasta algunos de sus secretos.

			Nos reunimos con una de sus clientes, que nos esperaba ansiosa por mostrarle la casa que quería redecorar.

			Fue la primera vez que la vi en plena acción. Elisa bajó con un bolígrafo y apuntó en su agenda cada una de las sugerencias que la doña le indicaba, sin embargo, cuando al fin logró callarse, le dio un giro inesperado, e hizo una nueva propuesta, y consiguió un acuerdo fabuloso, con algunas ideas mezcladas con otras de ella.

			Sería un trabajo arduo, puesto que se trataba de una casa completa, tres habitaciones, cocina, comedor y baños. 

			Cuando nos dirigíamos al estudio, me comentó que le haría un obsequio adicional, un hermoso jardín en la parte posterior, fue ahí cuando comprendí la razón por la cual tomó nota acerca de si le gustaban las plantas y de qué tipo, además no pasó nada desapercibido bajo el  lente de su cámara.

			Desde que llegamos a su estudio de diseños, lo único que hice fue pensar en cómo diantres me las arreglaría para fraternizar con quien me dio la impresión que desconfiaba de mí. Era una difícil situación, ya que yo tampoco creía en nadie.

			Por otro lado, sentía compasión al imaginarlo a él y a su pequeña hija solos, sufriendo el dolor de la partida de Elisa. 

			Verlo llegar con el ramo de flores en sus manos me puso el corazón a mil latidos por segundo, sabía que no eran para mí, pero despertó un sentimiento de ternura que traté de disipar con una gran nota mental: “Es un hombre prohibido”.

			 Se veía tan guapo, sereno y formal que podría conquistar a cualquier  mujer, si tan solo sonriera un poco.

			Tragué grueso cuando notó que lo observaba, bajé la mirada y me limité a escucharlo hablar con Alba mientras entraba y se perdía tras la puerta.

			Lo más incómodo de todo no fue que nuestras miradas se encontraran y se hablaran, quizás en un idioma que yo misma desconocía, sino la forma en la que Amelia me fulminó con sus ojos verdes que ya no se veían como hermosas esmeraldas vivaces, sino como los de una víbora a punto de clavar los colmillos.

			—Lucía, ¿podemos hablar? —Me increpó con una mueca de disgusto en su rostro.

			—Por supuesto.

			La seguí por el estrecho pasillo con el alma en vilo, hasta la oficina. Sabía que no era nada bueno lo que me esperaba.

			Tomó asiento tras el escritorio e hizo un ademán para que hiciera lo mismo. Apenas me acomodé cogió la fotografía que ocupaba una esquina al lado de su ordenador y la puso frente a mí. En ella, una Elisa un poco más joven de cabello largo y rubio, con su pequeña en brazos y abrazada a Alejandro sonreía con despreocupación.

			—Ellos son mis amigos desde hace muchos años, y ella —golpeteó el cristal con una de sus uñas largas y arregladas, para dar énfasis a la aclaratoria— es como una de mis hermanas. Por eso, su felicidad, sobre todo en estos momentos, es prioridad para mí; y si por un pequeño desliz en el cual te veas involucrada, mi querida hermana llega a derramar una lágrima siquiera, te juro y te aseguro, como que Dios existe, que no te alcanzará la vida para pagar por su tristeza —masculló entre dientes en un rictus de rabia y dolor que todavía no comprendía.

			—¿Qué le sucede? No entiendo a lo que se refiere.

			—Sí lo haces, vi cómo mirabas a su marido, y he visto antes miradas como esas sobre hombres ajenos.

			—Señora Amelia, me temo que está equivocada, yo jamás haría algo como eso —me defendí, pero el sonido de mi voz entrecortada hizo que me sintiera peor, no podía creer que imaginara que yo era capaz de interponerme en el matrimonio de su amiga.

			—Aún no. Puedes irte, creo que no hay nada más que hacer por hoy, es viernes y cerraremos en un rato.

			Salí con el llanto ahogado en la garganta, apenas me despedí de Alba antes de recoger mi bolsa y huir como ladrona. ¿Pero qué había robado? ¿La mirada de un hombre comprometido? ¿Era eso condenable? Lo cierto es que no, aunque algo muy dentro de mí reconocía que Amelia tenía razón, o la tendría muy pronto.

			Al llegar a la casa de Elisa y Alejandro Montenegro, me fui directo a buscar a Analía. Pasé el resto de la tarde entretenida y feliz de poder hacer sonreír a una pequeña que muy pronto quedaría huérfana. Sus ojitos eran iguales a los de su madre, y su ternura hizo que me prendara de ella. 

		


		
			Capítulo 11

			Alejandro

			La cena estuvo cargada de momentos tiernos, otros más sugerentes y algunos divertidos. Volver a escuchar su risa fue lo más maravilloso que había experimentado desde hacía varios meses.

			—¿Nos vamos? —propuse cuando ya estábamos satisfechos.

			—Claro, mañana será un día muy especial.

			—Dudo mucho que supere a esta noche, que aunque no termine como yo esperaba, ha sido la mejor —musité con una sonrisa ladeada.

			—¿Y cómo esperas que termine? —sondeó con un dejo de seducción en su voz.

			—Decírtelo arruinaría la sorpresa, mejor permíteme mostrártelo —susurré.

			—¿A qué esperas?

			Esa simple pregunta fue como si medio de una gran tempestad el cielo se hubiese abierto para mostrar la cálida luz del sol.

			Le di un ligero beso en los labios antes de tomarla de la mano y conducir apresurado a casa.

			Estaba emocionado, pero sabía que ya no era la misma, y que cualquier palabra o gesto podría arruinar un momento maravilloso.

			Subimos en silencio los escalones hasta entrar en nuestra habitación, ella se quitó los zapatos y se cerró en el cuarto de baño durante unos largos minutos.

			Me quité la camisa, los zapatos, y con el pantalón desabrochado di vueltas por la habitación para intentar aplacar el deseo que me había consumido durante los tres meses anteriores.

			La puerta al fin se abrió, y allí estaba ella, tan hermosa, frágil y dispuesta para mí. Llevaba puesta una tanga y sujetador de encaje blanco, parecía un hermoso ángel seductor.

			Me acerqué con lentitud, devorándola con una mirada descarada, sus labios entreabiertos me invitaron a invadir su boca y saborearla. 

			Mis manos ya no me pertenecían, eran de ella, para ella, y se paseaban con absoluta entrega sobre su delicada y sedosa piel que siempre olía a flores frescas.

			La cogí entre mis brazos para alzarla con tanta facilidad que confirmé lo que era evidente, había bajado mucho de peso. 

			La tendí sobre la cama y la colmé de todos los besos que tenía guardados para ella, desde su rostro hasta los pies. 

			Me dejé arrastrar por los jadeos que exhalaban sus labios y pronunciaban mi nombre entrecortado, por la agitación de nuestros cuerpos balanceándose al mismo ritmo y por el placentero lugar que ocupaba dentro de su ser.

			—¿Tan malo te pareció? —indagué con tono socarrón al notar cierta tristeza en su mirada.

			Sus piernas seguían enroscadas entre las mías y emanaban un delicioso calor.

			—Eres un amante de esos que ya no se consiguen.

			—¿De cuáles?, ¿pasados de moda? —bromeé.

			—No digas eso, aunque haces creer a todos que eres un amargado, sabes que no es así. Me refiero a que eres delicado, siempre me intrigó eso de ti. Aparentas ser un hombre tosco y gruñón, pero eres sensible y considerado.

			—¿Por qué la cara triste entonces?

			—Creo que ya no deberíamos volver a hacer el amor. —Sus palabras se clavaron en mi pecho como puñales envenenados.

			—¿¡Por qué!?

			—La verdad es que será más difícil que me olvides de esta manera.

			—¿Así que es lo que has estado haciendo todo este tiempo? —Al fin lo comprendí.

			—Lo siento, Alejandro, pero no deseo hacerte sufrir.

			—Ya lo haces, cuando me niegas un poco de amor, yo solo quiero verte feliz, no importa si son tres días, tres semanas o tres meses, quién sabe si años; pero por favor, dame la oportunidad de hacerte la mujer más dichosa, por el tiempo que Dios haya dispuesto para nosotros —le pedí con el corazón estrujado por la rabia y el dolor.

			—No sabes lo que dices, ya he sido muy feliz contigo desde el día en que te conocí, dudo mucho que pueda serlo más, pero no me pidas algo como eso, porque es como si me pidieras que te sacrificara junto conmigo.

			—Nunca comprenderé esto que haces —sentencié con rencor, sin siquiera voltear a mirarla.

			Me puse los pantalones y me fui al dormitorio de huéspedes, al parecer el lugar a donde me correspondía.

			Pasé una noche del infierno, los pensamientos iban y venían, me atormentaba la idea de no poder exteriorizar todo el coraje y la tristeza que me ocasionaba la actitud de mi mujer, en especial, porque no deseaba hacerla sentir mal; era su decisión y yo debía respetarla, aunque no estuviese de acuerdo con ella. Ahora que lo pienso, quizás Elisa siempre tuvo la razón.

			A las cinco de la mañana ya estaba levantado y bajé para preparar café antes de hacer mi equipaje, no era algo que en realidad me costara trabajo, porque todo estaba siempre ordenado; ni siquiera mi mujer pudo corregir uno de mis defectos más acentuados, la manía del estricto orden, sobre todo en el clóset.

			Aspiré profundo desde la entrada de la cocina, el inconfundible y delicioso aroma de mi bebida favorita se encontraba esparcido en el ambiente.

			—Buenos días, señor Montenegro —me saludó Lucía con una taza en su mano.

			—Buenos días. —Cogí una más grande, donde acostumbraba a servir mi café matutino y le hice un gesto socarrón, a lo que ella soltó una carcajada que se me coló hasta el pecho.

			—Ya me habían contado de su delirio por esto —argumentó con la sonrisa todavía en el rostro y el dedo apuntado a su taza.

			—Pues sí, mi debilidad es el café, y veo que la tuya también.

			—Digamos que la disfruto más de la cuenta, pero no califica como debilidad.

			La llené hasta casi el borde y tomé asiento frente a ella; pero de pronto, noté que se puso tensa y hasta su sonrisa desapareció. 

			—¿Sucede algo?

			—No, señor —respondió de modo formal.

			—Oye, deja de llamarme señor Montenegro, que cuando lo dices pienso que le hablas a mi padre.

			—OK, Alejandro.

			—¿Lo ves?, no es difícil.

			—¿Eres canadiense? —investigó de forma casual.

			—Sí, aunque no nací aquí. ¿Supongo que lo preguntas por mi nombre?

			—Sí.

			—Es que mis padres son españoles.

			Un agradable silencio siguió a la escueta conversación, sin embargo, con ella me sucedía algo que no podía explicar. Como si pronunciar alguna palabra fuese innecesario, y que la comunicación se llevaba a cabo en otro lenguaje.

			Detallé sus rasgos a la luz del día, y quedé prendado de sus labios, y esos ojos tristes que creí que deseaban decirme algo que todavía no comprendía.

			—Debo alistarme, Elisa me dijo que partiremos después del desayuno. —Suspiró y se levantó con rapidez antes de marcharse.

			A pesar de que tuve tan solo unos pocos segundos para observarla, los aproveché. Llevaba un pantalón holgado de lino blanco y una camiseta de tirantes fucsia, con unas sandalias de tacón bajo. Me hubiese gustado volver a ver su larga cabellera suelta, pero quizás solo la liberaba para dormir.

			No sabía qué demonios me sucedía, pero comencé a darme cuenta de que cada vez deseaba estar más cerca de ella, y eso solo significaría una cosa: problemas.

		


		
			Capítulo 12

			Lucía

			Siempre pensé que la estupidez más grande del ser humano era no aprender de los errores ajenos. Era una lección que ya había aprobado, solo que en esa ocasión no lo vi venir, no supe cuándo comenzó todo esto, ni cómo caí en un espiral de emociones cada vez más intensas, sin percatarme de ello. 

			Si lo pienso bien, tal vez la crueldad de la vida no consiste en no poder tener lo que quieres, sino en tenerlo cerca y no poderlo hacer tuyo.

			La amenaza directa de Amelia me mantuvo casi toda la noche en vela, se suponía que ella había sacado conjeturas erróneas, con una imagen distinta de mí; pero cuando estuve sentada frente a él y vi en el pozo profundo de sus ojos grises, comencé a dudarlo. 

			No sabía si era su cabello húmedo y recién lavado, o el jeans y camiseta negra ajustada que resaltaba sus pectorales y bíceps, que lo hacía ver mucho más joven y apuesto; o tal vez el olor de su exquisito y varonil perfume; pero desde que entró en la cocina, sentí que un nudo extraño se me hizo en el estómago, y emergió como un volcán propagándose por todo mi cuerpo como lava ardiente.

			Reí a carcajadas como una loca por una simple broma, quizás debido a los nervios, pero después que lo vi sonreír por primera vez, jamás lo olvidaré. 

			Sus dientes blancos y perfectos se asomaron tras sus labios curvados con sensualidad y un mágico velo de excitación momentánea me nubló los sentidos. 

			El recuerdo repentino de la advertencia de su amiga me golpeó la conciencia, y de alguna manera con la poca cordura que me quedó intenté entablar una conversación normal, pero desconocía la razón por la cual era tan fácil perderme en su mirada, y para evitar algún tropiezo del cual pudiera arrepentirme, preferí huir.

			Debí saber que no se puede escapar de lo que está destinado a suceder, y que solo el tiempo, que obra como enemigo de unos, en algunos casos es el cómplice de otros.

			El día estaba precioso, las mañanas de verano eran frescas y cálidas, desayunamos en silencio, la única que parecía entusiasmada con la idea del viaje era Analía.

			Por una extraña razón, Elisa permanecía callada, tenía la mirada perdida y un semblante diferente al del día anterior. Creí que iba a estar colmada de felicidad, pero se sentía un incómodo silencio en la mesa.

			Alejandro la observaba de soslayo, pero ella lo evadía y solo prestaba atención a su hija. En cambio, cuando nuestras miradas coincidían me era casi imposible apartar mis ojos de los suyos, como si se tratara de un fuerte imán que atraía a un insignificante trocito de metal.

			Viajaríamos en avión desde Montreal a las Cataratas de Niágara, así que Amelia se ofreció a llevarnos al aeropuerto, un trayecto bastante tenso con ella y Elisa al frente; y Alejandro, Analía y yo en la parte trasera, estoy segura de que en esos pocos minutos le dio más uso a su espejo retrovisor, que en toda su vida.

			Elisa

			No fue fácil verlo salir del dormitorio con la camisa en la mano, tenía prisa por largarse, supongo que se sintió utilizado, creo que jamás lo sabré. Lo cierto es que fue tan difícil para él como para mí, todavía lo amaba y lo estaba obligando a odiarme. Era un plan perverso, que esperaba diera resultado.

			Subimos al avión privado que renté para que nos trasladara a Niágara Falls, fue un trayecto de poco más de media hora, que sirvió para centrarme en mis objetivos y recuperar mi estado de ánimo. Me recordé a mí misma que no estaba en posición de malgastar ni un minuto más en melancolías ni tristezas.

			Mi pequeña estaba radiante, le emocionaba volar en el jet, y poder ver la caída de agua en Niágara y los delfines cuando arribáramos a Hawaii. 

			Por otro lado, la cara de Alejandro dejaba mucho que desear, ni siquiera se molestó en disimular su mal genio, solo yo sabía que era su forma de disfrazar el dolor.

			El silencio hizo estragos aún en la cabina, pero pedí un poco de música para relajar el ambiente, y conseguí al menos que mi hija no notara la tensión que había entre su padre y yo.

			Arribamos al aeropuerto internacional de Niágara Falls sin complicaciones y allí nos esperaba un transporte exclusivo de la línea aérea para llevarnos directo al parque.

			Con Nicky preparada y colgada de mi cuello, la emoción me invadió al saber que al fin conocería una de las caídas de agua más hermosas del mundo.

			Si hay algo de lo cual me arrepiento, es de haber desperdiciado tantos días en tonterías, cuando en realidad no sabía que mi vida sería tan corta, y el tiempo tan escaso.

			Fue difícil tomar la decisión de las últimas cosas que haría, pero al ver las tres enormes cascadas y la gran nube de neblina por el rocío a su alrededor, me convencí de que acerté.

			Lucía estaba tan asombrada como nosotros, un aura exultante nos invadió a los cuatro, que contemplábamos boquiabiertos la magnífica y sublime vista.

			—¡Mami, es hermosa! —exclamó Analía con un gritillo de felicidad, al tiempo que saltaba como si tuviese resortes en sus pies.

			Alejandro sonrió por primera vez durante todo la mañana y aunque llevaba sus gafas oscuras podía imaginar la chispa en sus ojos al ver la alegría de nuestra hija.

			—¡Es magnífica! —expresó él, antes de cogerla en brazos para que pudiera tener una mejor perspectiva del paisaje.

			De inmediato puse las manos sobre mi cámara y comencé a hacer fotografías desde varios ángulos, y así me olvidé de todo durante unos minutos, hasta de la agradable compañía que estaba allí, solo por mí.

			Cuando al fin estuve satisfecha, miré a mi marido y a mi hija que estaban distraídos con algo que les contaba Lucía, y no sé por qué razón, pero volví a enfocar con la cámara e hice unas excelentes fotografías de ellos, sus rostros relajados y sus expresiones de asombro y felicidad.

			La chica gesticulaba con sus manos y hasta con sus cejas y tenía acaparada la atención absoluta de mi familia. 

			Una pequeña punzada de dolor tocó mi corazón, no sabía si eran celos o tristeza, pero ese momento fue crucial en mis últimos días.

			—¿Estamos listos para seguir? —indagué llena de entusiasmo.

			—¡Mami, Lucía nos contó sobre el inmenso filadero de un rey que hay en su país!

			—Desfiladero —la corregimos los tres al unísono, antes de reír.

			—Sí, es el Caminito del Rey que se encuentra en el desfiladero de Los Gaitanes, en Málaga, es impresionante atravesar el pasadizo construido a más de cuatrocientos metros sobre las rocas y el río. —La voz de Lucía estaba cargada de emoción.

			—¡¿También podemos ir allá?! Por favor, mami, di que sí. —Me estrujó el corazón escuchar a mi hija llena de emoción, pedirme casi un imposible.

			Me incliné hacia ella, que todavía estaba en brazos de mi marido, y noté la expresión austera en el rostro de Alejandro.

			—Lo siento, pequeña Rapunzel, pero el itinerario ya está preparado y todo reservado.

			—Entonces en nuestras próximas vacaciones, le decimos a Lucía que nos lleve, ¿te parece bien? —insistió.

			—Nada me haría más feliz, que conozcas lugares hermosos y maravillosos, y quién mejor que Lucía como guía turística, que a leguas se nota que tiene el don de entusiasmarte con sus palabras —argumenté con la voz entrecortada.

			Suspiré profundo y sonreí sin quitarme las gafas de sol, pese a que dos gruesas lágrimas me habían nublado la visión.

			—¡Ahora vamos a ver esto de cerca! —sugerí en tono exaltado, para poder darme la vuelta y caminar con rapidez hasta la venta de boletos.

			Nos equiparon con impermeables para cubrirnos del agua; bajamos la rampa para abordar el bote, y nos ubicamos en uno de los bordes protegidos por barrotes metálicos.

			No podía sentirme más feliz, era impresionante contemplar las tres cascadas que desprendían un caudal de agua asombroso y una inmensa neblina blanca de rocío que al pasar cerca nos bañó por completo. 

			Me quité la capucha del impermeable, sentí que el agua fría empapó mi cabello, y una sensación de libertad y vida me invadió.

			Levanté mi cámara, pero esta vez para hacer un vídeo del momento en que los pájaros levantaban vuelo sobre las rocas ubicadas en la parte inferior de las cascadas.

			Después la giré hacia mi pequeña que estaba abrazada con fuerza al cuello de su padre, con los ojitos desorbitados por el asombro; Alejandro la sostenía con un brazo,  y en su otra mano hacía un vídeo con su teléfono, al igual que Lucía y casi todos los que estaban en el bote.

			Un ligero mareo me turbó durante unos segundos, por fortuna nadie lo notó porque estaban demasiado distraídos con el estupendo paisaje, esperaba que fuese debido al movimiento del bote, y no un síntoma molesto de la enfermedad.

			Volví a enfocar a mi familia junto a Lucía e imaginé sus vidas sin mí, y ese solo pensamiento me condujo por una senda que hoy, después de haberla recorrido, espero no arrepentirme.

		


		
			Capítulo 13

			Lucía

			Después de desembarcar, nos dirigimos a uno de los restaurantes de la zona del centro de Clifton Hill. Las calles y aceras repletas de turistas que paseaban por el lugar daban cierta vistosidad a la diversidad de establecimientos.

			Muchas eran las opciones, pero Alejandro le permitió a Elisa elegir el sitio donde íbamos a almorzar, aunque ella estaba más centrada en hacer fotografías que en comer.

			Escogió un restaurante especializado en carnes, quizás porque era una forma de agradar a su marido, quien sonrió al revisar el menú y corroborar que sus platos favoritos eran la especialidad de la casa. 

			Me enterneció mucho verlo prestarle tanta atención a su hija, había conversado con Analía durante todo el trayecto, era un buen padre, que se ocupaba de ella, mientras que Elisa se dejaba llevar por su pasión de fotografiarlo todo.

			La comida era buena y transcurrió entre comentarios sobre los lugares del mundo que contenían caudales y caídas de agua más grandes, la mayoría de ellos los conocíamos solo por referencias, internet o fotos.

			Después nos dirigimos al hotel, donde el servicio de la empresa de aviación había llevado el equipaje.

			Habían reservado dos habitaciones, una para ellos, y en la otra dormiríamos Analía y yo, lo cual era estupendo, ya que, no quería sentirme sola en un lugar extraño, y por más raro que pareciera, su compañía me hacía sentir plena.

			Aproveché para tomar una ducha después de que la niña se durmiera a la hora de su siesta. Cogí el teléfono y comencé a buscar en la internet todo acerca de los tumores cerebrales, sabía que su condición era complicada, aunque ella hacía pretender que estaba bien, quizás para evitar que su hija lo notara, o su marido lo asimilara.

			Pensar en Alejandro me provocaba una serie de emociones encontradas que no sabía cómo explicar, aunque en ese momento lo confundí con compasión, no tardé en descubrir que era algo más complejo que un sentimiento de solidaridad o pena por alguien que atraviesa un momento difícil.

			Al caer la tarde, Analía había despertado y me pidió salir a dar un paseo cerca del hotel y la complací. En la recepción nos recomendaron visitar algunos sitios turísticos. A los pocos minutos Elisa nos alcanzó.

			—¿Te sientes bien? —indagué al notar que estaba distraída.

			—Sí, es solo que Alejandro salió y no responde su teléfono.

			—Descuida, debe haberse entretenido con algo, al parecer aquí hay de todo para pasar un buen rato.

			—Mami, ¿podemos ir al museo de cera?

			—Claro, cariño.

			Cuando salíamos del hotel nos encontramos con él, su cabello estaba revuelto por la brisa y llevaba puesta una chaqueta que lo hacía lucir mucho más joven y atractivo.

			—Ah, al fin despertaron las bellas durmientes.

			—Pues sí, y también el príncipe que venía a besarnos se demoró un poco —argumentó Elisa.

			—¿Lo del beso puede ser ahorita? —rogó con los ojos entrecerrados y sonrisa pícara.

			—¡Yo quiero el mío! —gritó Analía encantada de ser besada por su padre.

			Alejandro se inclinó y la besó en la mejilla, a lo que ella respondió con otro más sonoro.

			Después se acercó a Elisa, le ofreció un ligero beso en los labios, y ella sonrió como niña mimada.

			Por último, se plantó frente a mí durante lo que me pareció una eternidad, no sabía si estaba indeciso, o esperaba a que su esposa le diera permiso, pero ante el absoluto silencio de ella, y la ausencia de algún signo de vida por mi parte, se acercó con cuidado y me dio un tierno beso en la mejilla, muy cerca de la oreja.

			Sentí que el calor de sus labios se extendió sobre mi rostro y después por todo mi cuerpo. Las alarmas en mi cabeza se encendieron de inmediato, ¿por qué se veía más apuesto? ¿Era el mismo perfume, o llevaba algo más delicioso que me hizo perder el sentido del tiempo y el lugar? ¿Por qué creí ver que de pronto su mirada se tornó más oscura? ¿Por qué pensé que eran mis labios los que él miraba?

			—¡Papi, vamos a pasear! —La voz de la niña me devolvió a la realidad, a una que ni en sueños había pensado que viviría.

			El paseo por Clifton Hill fue bastante entretenido, ya que reunía hoteles, restaurantes, casinos y una gran variedad de tiendas. 

			Visitamos el museo de cera, y el parque de atracciones, donde Elisa subió sola, a la rueda gigante de cuarenta y dos estaciones. 

			Por último, fuimos a cenar al restaurante de una gran torre a más de 700 pies, desde donde se podía ver los alrededores y una impresionante vista de las cataratas bajo reflectores de colores , y una vez más ella le dio rienda suelta a su pasión.

			—¿Por qué esquivas el rostro cuando trato de hacerte una foto? —me preguntó mientras revisaba las últimas que había hecho.

			—No lo sé, tal vez porque no me gustaría aparecer en sus fotos familiares.

			—Siento decirte que, desde hace varios días eres parte de esta familia, así que ya no tienes excusas.

			Sonreí un poco avergonzada con un extraño ardor en las mejillas.

			—Gracias, pero algún día tendré que marcharme y entonces quedaré ahí como una mosca en la taza de leche.

			—Yo quiero que te quedes para siempre con nosotros —demandó Analía que estaba atenta a la conversación.

			—Pues eso solo depende de ella, cariño, y me uno a la petición —agregó Elisa con una amplia sonrisa.

			Me sentí descolocada y nerviosa, debido a que me encontraba en una posición en la que no estaba habituada: como el centro de atención.

			—Déjala ya, ella no está acostumbrada como nosotros a lidiar con el lente de Nicky —le pidió Alejandro con una sonrisa tierna que me derritió el corazón.

			—No, señor, no me molesta.

			—Ya te dije que no me llames señor, me agregas como diez años cada vez que lo dices, así que debo llevar ¿cómo unos sesenta tal vez? 

			—Tú no eres viejo, papi; eres bello y tienes cuarenta y dos años —aclaró su pequeña princesa con sus bracitos enroscados alrededor del cuello de su padre.

			—Por segunda vez concuerdo con mi hija —convino Elisa con un ligero giño a la pequeña.

			Sentí que el calor se había incrementado de una forma desproporcionada, y solo yo podía sentir que estaba encerrada en un horno encendido, y con la temperatura al máximo.

			Una hermosa escena familiar, y volví a sentirme fuera de lugar.

			—Creo que voy a dar una vuelta, si me disculpan. —Me levanté sin pensar a dónde iría, lo único que deseaba era salir cuanto antes de allí.

			—¡Oh, cariño!, ¿tanto te hemos incomodado?, disculpa, no fue mi intención —se excusó avergonzada ante la situación.

			—Te lo dije —recalcó Alejandro con el ceño contraído.

			—No, por supuesto que no es eso, es que creo que como familia desean compartir un rato a solas.

			—Ven aquí —me pidió ella y acercó el asiento que tenía a su lado, me aproximé y me senté—, si quisiéramos estar a solas, te aseguro que no te hubiese pedido que vinieras. Tal vez no te aclaré que esta aventura es compartida, y tú formas parte de ella, no te sientas incómoda por nada en absoluto, ¿vale?

			—Vale —y asentí convencida de que hacer lo que ella me pedía era lo mejor, ¿pero para quién?

		


		
			Capítulo 14

			Alejandro 

			Fue un día estupendo en compañía de las dos personas más importantes de mi vida, y una tercera que comenzaba a escurrirse por un pequeño espacio hasta mis pensamientos.

			Me fascinó escuchar a Lucía contar acerca de los paisajes y lugares exóticos de su tierra, pero mucho más ver cómo sus ojos tristes adquirían un brillo excepcional, lo que me indicaba que tal vez no estaba tan equivocado al pensar que llevaba con ella un gran dolor. 

			Todavía hoy no sé cómo explicar ese momento, en el que pude rehusarme, pero no lo hice; el motivo radicaba en si sería prudente besar a una mujer que me atraía en varios sentidos. 

			A pesar de que tan solo fue un inocente beso, mis instintos gritaron por rozar sus labios carnosos, pintados de rosa pálido y entreabiertos por el sorpresivo ofrecimiento.

			Ella desprendía un delicioso olor a frutas frescas, aún desconozco si alcanzó a escuchar cuando inhalé su exquisito aroma.

			Por otro lado estaba Elisa, quien no me daba tregua, se negaba a dormir en la misma cama conmigo, y pretendió que pasara la noche en el sofá. Así que no me quedó más remedio que rentar otra habitación para evitar incomodarla, y sentirme peor.

			A la mañana siguiente debíamos partir a las nueve, y me desperté sobresaltado pasadas las ocho de la mañana, mucho después de haber escuchado la alarma del teléfono; me apresuré a salir para recoger mis pertenencias en la habitación donde había quedado Elisa, pero me llevé una gran sorpresa, cuando justo al abrir la puerta, Lucía salía con la niña dormida en su hombro.

			Me sentí descubierto en una mentira que nunca dije, pero que presumí ella desconocía. Sus ojos mostraron asombro y desconcierto en partes iguales.

			—Buenos días, la nena todavía tiene sueño. —Se apresuró a decirme después de carraspear un poco.

			—Buenos días, ven, permíteme ayudarte.

			—Descuida, ya tengo el equipaje en la recepción, porque dudo que alcance el tiempo para desayunar.

			—Voy por Elisa, debió haberse quedado dormida.

			—Los espero abajo —indicó cuando ya me había dado la espalda.

			Toqué la puerta varias veces antes de escuchar el sonido de su voz como un leve quejido.

			Tenía un semblante pálido y decaído, eso hizo que me olvidara hasta del lugar donde estaba.

			—¿Qué te sucede amor? ¿Te encuentras bien?

			—No es nada, son solo nauseas.

			Me dio la espalda  y entró de nuevo en el cuarto de baño, conmigo tras ella.

			—Estamos a tiempo de cancelar el viaje —sugerí con la esperanza de que recapacitara y regresáramos a casa.

			Su inesperada reacción me dejó sin palabras.

			—¡No cancelaré nada! Haré esto, con o sin ti, así sea lo último que haga en la vida, y mira que en realidad ha de ser mi última voluntad —vociferó a todo pulmón como si tratara de convencerse a sí misma de que su decisión era la más acertada.

			Se inclinó en el lavabo para cepillarse los dientes e ignoró por completo mi presencia.

			Decidí esperar en el vestíbulo, apenas el día comenzaba y pintaba de mil demonios, maldije para mis adentros y rogué al cielo que las cosas mejoraran, o a ese ritmo yo moriría primero que ella, pero de un ataque de ira.

			Elisa

			La aerolínea privada envió un coche a recogernos para llevarnos al aeropuerto, donde nos esperaba un fabuloso y elegante jet que nos llevaría a Hawaii, el cual contaba con seis cómodos asientos reclinables. El servicio incluía bar, refrigerio, comida, tv, música y hasta un pequeño cubículo privado para descansar o dormir.

			Fue quizás el único gasto excesivo que había realizado en toda mi vida, y que no correspondía a tratamientos médicos, por eso me sentí dichosa de haber podido darme un gustazo como ese, ya que jamás había tocado mi parte de la herencia, porque la tenía destinada para Analía, sin embargo, todavía quedaba suficiente para que ella pudiera vivir sin trabajar hasta hacerse mayor.

			Sabía que mi aspecto no era el más apto para mostrar al mundo, pero a esas alturas sentía que muy poco me importaba lo que pensaran los demás, cubría mis ojeras con maquillaje para que Analía no lo notara, era una niña precoz y muy suspicaz, y su reacción era lo que más me preocupaba.

			Pasé la noche con vómitos; por fortuna conocía a Alejandro como nadie, y sabía que al relegarlo al sofá, buscaría otra habitación; de haberse enterado de mi estado de salud, habría hecho lo imposible para concluir con la aventura, mucho antes de que comenzara.

			La azafata del vuelo apareció, y rompió el incómodo silencio con un delicioso desayuno tipo americano que había ordenado Alejandro desde el hotel, al notar que saldríamos con retraso.

			Transcurridas dos horas me sentí agotada, decidí tomar una de las pastillas para dormir y me aparté hasta la cabina privada para hacer una siesta.

			Lucía

			Apenas llevaba dos días de viaje con ellos y me acababa de enterar de que no dormían juntos, a menos que estuviesen peleados, cosa que dificultaba debido al esmerado derroche de atenciones que tenía Alejandro con su esposa.

			Al principio creí que se trataba de uno de esos hombres mujeriegos, que llenan a  esposa con detalles y obsequios para ahogar la culpa. Pero después de enterarme de su afección, comencé a creer que él solo quería darle lo mejor antes de perderla. No obstante, ella se dirigía a él con cariño, pero sus acciones denotaban mucha distancia, sobre todo, porque evitaba colocarse a su lado cuando paseamos por las calles de Clifton Hill, y nos interponía a su hija y a mí en medio.

			Leía un libro en mi tableta, o tal vez fingía hacerlo, porque no hacía más que pensar en el lío en el que estaba metida al aceptar ese empleo.

			—¡Lucía! —La voz de Alejandro me sobresaltó, fue entonces que noté que llevaba rato hablándome.

			—¡Oh!, disculpa, ¿qué decías?

			—Te preguntaba si Analía durmió bien anoche, es que se ha quedado dormida de nuevo —reveló con el dedo apuntado al asiento junto a él, donde la niña dormía con placidez tranquila con una manta encima.

			—En realidad extrañaba su cama, así que le pedí que se subiera a la mía para contarle un cuento y pudiera descansar —revelé con rapidez.

			—¿Y lo hizo?

			—Sí, claro, pero debe ser por el día tan agitado que tuvo ayer. Esta mañana le coloqué el termómetro y le revisé la garganta, porque tuve esa impresión, pero no tenía nada.

			—¿Estudiaste medicina? —inquirió con  un dejo de incredulidad.

			—Solo tres años —confesé con timidez.

			—¿Y por qué no continuaste?

			—Porque ya no tenía dinero para pagar la universidad.

			—Disculpa que lo pregunte, pero ¿no previste eso?

			—Es que no creí que fuera a pelearme con quien financiaba mi carrera universitaria —solté con una facilidad que me dejó pasmada.

			—Ah, perdón, he sido un desconsiderado al preguntar estas cosas.

			—Descuida, no te he mentido.

			—¿Y a quién sí?

			—Tal vez hasta la pregunta anterior fue suficiente, pero tampoco le he mentido a tu esposa, ella sabe de mis escasos conocimientos en medicina, y la razón por la cual llevo conmigo siempre esta vieja maleta —me excusé para apartar la mirada hasta el vejestorio que había colocado junto a mí, en el compartimiento ubicado al costado inferior.

			—Un poco pasada de moda para tu estilo, pero imagino que funcional.

			—No podría dejar de usarla, me la obsequió mi abuela, y es como tenerla siempre presente.

			—Comprendo. —Asintió con sus ojos fijos sobre mí, lo cual me inquietó.

			—¿Te incomoda estar cerca de mí?

			Estuve a punto de decirle que por el contrario, me sentía demasiado a gusto a su lado, justo era eso lo que me ponía intranquila.

			—No comprendo, ¿por qué preguntas eso?

			—Pues porque a veces tengo la impresión de que te sientes incómoda con mi presencia.

			—Es quizás porque no acostumbro a convivir de esta manera con mis empleadores, por lo general me relaciono con más facilidad con los niños.

			—He podido notarlo, y me parece genial que mi hija te haya tomado cariño en tan poco tiempo.

			—Y yo a ella, es una chiquilla lista y cariñosa, ¿cómo no quererla?

			Su rostro se ensombreció de momento y el corazón se me empequeñeció al ver la tristeza en su mirada.

			—Es una pena que vaya a crecer sin la guía de su madre. Elisa me dijo que te había contado lo de su enfermedad, creo que fue bastante acertado haberte contratado.

			—Gracias, aunque pienso que deberíamos estar muy pendientes de sus síntomas, es algo terca.

			—¡¿Algo?! —Su expresión cambió de inmediato y tomó una apariencia de terror fingido—. Es obstinada en extremo, y desde que la conozco, no he hecho otra cosa que darle la razón para evitar que se ponga como erizo.

			—Creo que es un defecto que no estoy en posición de criticar —asumí un poco avergonzada.

			—Completado el clan —subió las manos en señal de rendición—, ahora sí estoy vencido, voy en un avión a una isla muy lejos de casa, junto a tres chicas testarudas, que Dios se apiade de mí —declaró en tono teatral.

			Consiguió hacerme reír, y con ese momento ligero y divertido, las horas podían haber transcurrido, pero sentía que el tiempo era irrelevante si estaba con él.

		


		
			Capítulo 15

			Alejandro

			La postura de Elisa era inflexible. No quería reconocer que su condición de salud no era la más óptima para someterse a semejante viaje. 

			Fingí que no había notado sus ojeras y su palidez, y estaba más atento de lo que ella jamás hubiese imaginado.

			El trayecto me hubiese parecido interminable de no haber tenido la grata compañía de Lucía, quien se reía de mis chistes malos y bromas sin sentido. 

			No recordaba la última vez que me había sentido a gusto con otra mujer que no fuera mi esposa, y menos, conocía otra que hablara con tanta rapidez como ella. 

			Por supuesto que tenía amistades, pero ninguna de mis amigas captaba mi atención como ella lo hacía. Era natural, divertida y sensual, todo al mismo tiempo; sin siquiera proponérselo ganaba terreno en mi mente, y yo perdía de a poco el control sobre mis pensamientos.

			Hicimos una escala de dos horas en Dallas, y lo aprovechamos para dar un paseo por el aeropuerto y comer allí, después abordar y continuar a nuestro destino.

			Elisa se veía destemplada y más pálida de lo normal, pero había tenido la previsión de pedirle a Lucía que conversara con ella y averiguara acerca de sus síntomas, y consiguió que le confesara que había tenido vómitos desde la noche anterior, así que le administró un medicamento que la ayudó, pero también la mantuvo dormida durante casi todo el trayecto.

			El resto del tiempo decidimos ver una película de dibujos animados con Analía, y de pronto me sentí cómodo en compañía de esa chica, como si nos hubiésemos conocido desde hacía mucho tiempo. 

			Mi niña volvió a dormirse, al igual que Lucía, que no había pegado un ojo durante todas las horas de vuelo, y fue mi gran oportunidad para poder detallarla a mi antojo.

			Su cabellera suelta, apenas sujeta por la coleta, se extendía como una brillante cascada castaña sobre el asiento reclinado. Las pestañas largas y cejas con un increíble arco natural enmarcaban el fino rostro. 

			Pero sus labios, esos labios que cuando los miraba me incitaban a besarlos, robaron por completo mi atención, e imaginé esa boca sobre mi cuerpo y el corazón me dio un vuelco al sentir una increíble sensación de excitación y deseo que me inquietó.

			Oliver estaba en lo cierto, tener a esa chica a unos metros de mí sería una completa tortura; era demasiado hermosa y dulce, como para no prestarle atención.

			Arribamos al aeropuerto internacional de Kona, poco después de las dos de la tarde, y para entonces estaba agotado y deseoso de darme una ducha y acostarme a dormir debido al jet lag. 

			Elisa, por el contrario, estaba mucho más recuperada después del sueño reparador y el medicamento, y parecía que quería cualquier cosa, menos dormir.

			Nos trasladaron hasta el resort, ubicado en la isla grande de Hawaii, y a pesar del estupendo recibimiento, no me sentía de humor para otra cosa que no fuese irme a la cama, por eso me dirigí de inmediato a la recepción para chequear nuestra entrada y solicitar una habitación adicional, no estaba dispuesto a volver a experimentar el mal rato que mi amada esposa me hizo pasar en Niágara Falls.

			Debido al cambio de planes, Elisa decidió llevarse a la niña para que durmiera con ella, a pesar de que noté cuando Lucía insistió en que podía dejarle a Analía, pero mi mujer hizo derroche de su estupenda faceta testaruda y se negó, alegando que dedicaría más tiempo a su hija.

			Había hecho viajes largos, pero ese me dejó la espalda molida. Me dirigí en silencio a la habitación que quedaba al final del pasillo donde se encontraban las otras dos, le di un beso mi pequeña y a Elisa, y me despedí de Lucía con una ligera sonrisa que entrañaba la gran expectación de volver a verla.

			Elisa

			Al llegar al resort nos recibieron con una refrescante bebida y guirnaldas de flores o lei, como le dicen ellos, desde el avión pude ver la maravillosa vista de las islas y el estupendo azul intenso del mar.

			Había hecho planes para cuando arribara a Hawaii, como contemplar el atardecer en la playa, pero mi cuerpo no estaba en condiciones de someterlo a más excesos, y fingí sentirme excelente, cuando en realidad clamaba por una cama.

			Desperté sin sueño casi a las cuatro de la madrugada, deseaba con ansias ver el amanecer y, en cuanto aclaró un poco, me vestí y me fui directo a la playa.

			Tomé asiento en primera fila, sobre las finas y blancas arenas, para apreciar el crepúsculo matutino más hermoso que había visto en toda mi vida, o tal vez eso creí, porque sentía que sería uno de los últimos.

			La brisa fría me acariciaba el rostro y el olor del mar llenaba mis pulmones con cada respiración profunda que tomaba. 

			El sonido de las olas que rompían en la orilla era como una suave y hermosa música celestial que me inundó el alma de paz.

			No sabía cuántos días de vida me quedaban, pero estaba segura de que los que fueran los viviría con intensidad.

			Al fin, la corona del astro solar hizo su aparición, y los destellos refulgentes amarillos y rojizos mezclados en una mágica combinación digna de una obra de arte se reflejaron con sublime perfección en la superficie del agua.

			Hice las mejores fotografías que había tomado hasta ese momento, en todas ellas los contrastes de luz y paisaje aportaban un toque extraordinario.

			Noté que un anciano y dos chicos preparaban un bote para zarpar y decidí acercarme para fotografiarlos mejor.

			—¡Aloha kakahiaka![1] —gritó el anciano mientras agitaba su mano para saludarme.

			—¡Aloha![2] —respondí con entusiasmo.

			—¡Hay mejores cosas para fotografiar, conozco un lugar desde donde puede ver los corales! —vociferó de pie sobre el bote.

			—¿¡En serio!? 

			—¡Por supuesto, venga con nosotros! —Sin siquiera pensar en posibles consecuencias acepté la invitación.

			Caminé hacia dentro del mar para abordar, y en cuanto sentí el agua templada en mis pies, una sensación de vitalidad me llenó por completo. Me acerqué al bote, y los chicos me ayudaron a subir.

			—Hola, soy Koa, y ellos son mis nietos, Bane y Keoni.

			Los chicos de unos veinte y quince años me saludaron con amabilidad y una linda sonrisa que llegó hasta sus ojos rasgados.

			—Y yo Elisa, vengo de Montreal, estaba deseosa de conocer este lugar.

			—Nos dedicamos a dar paseos a los turistas, pero hoy que es el cumpleaños de Bane —señaló al más joven— lo llevaré a los arrecifes para que pruebe el equipo de snórquel que le obsequié.

			—El que tenía se estropeó —explicó encogiéndose de hombros.

			Keoni soltó una sonora carcajada y lo miró de soslayo.

			—Pua te lo rompió, querrás decir. Es su cachorrita Poi —aclaró—, es un perro callejero —agregó ante mi evidente desconcierto.

			—Ah, comprendo.

			No había notado que nos alejábamos de la orilla con rapidez.

			Puse mi mano a modo de visera para mirar el horizonte sin que el sol me molestara los ojos, y me emocioné al contemplar el cielo azul abarrotado de nubes como grandes motas de algodón que se reflejaban en el mar en completa calma.

			El sol comenzó a calentar, y lamenté haber dejado en la habitación del hotel el bloqueador solar, y aunque llevaba mi sombrero beige de ala plana, con una cinta rosa a su alrededor, no era suficiente para protegerme el rostro.

			Por otra parte, esperaba que Analía despertara tarde, como acostumbraba en casa. De todas formas sabía que Alejandro lo primero que haría al levantarse sería buscar a su hija.

			Y desde ese momento no solté a Nicky ni por un minuto. Me tocó a mí vivir y dejar plasmados los hermosos paisajes de la costa que había visto tantas veces en fotografías.

			—¿Ve aquello?  —Señaló Koa un lugar donde el agua era cristalina.

			Nos detuvimos en ese punto, y mi primer instinto fue inclinarme para mirar hacia la profundidad del agua. La transparencia era tal que conseguí distinguir en el fondo las hermosas formaciones coralinas y la diversidad de peces multicolores que aportaban el toque de magia a la estupenda vista.

			—¡Es bellísimo! —exclamé antes de percatarme que ambos chicos ya se encontraban en el agua, y que solo el anciano me hacía compañía con una amplia sonrisa.

			—Sí que lo es —convino de inmediato—. ¿Viaja sola?

			La pregunta me inquietó un poco, debido a que no consideré que podía ser arriesgado haberme ido tan lejos con el trío de extraños en una isla desconocida.

			—Con mi esposo, mi hija y una amiga.

			—Entonces los espero mañana en el mismo lugar para traerlos aquí, para que ellos también puedan disfrutar el paisaje, ¿no le parece?

			—Es estupendo, Koa —respondí más aliviada, aunque desde que los vi me parecieron buenas personas.

			—¿Y qué edad tiene su hija?

			—Solo cinco. Lo que sucede es que estaba ansiosa por contemplar el amanecer, y salí del hotel antes de que despertaran.

			—Comprendo. Aquí hay mucho que ver, y para divertirse es mejor aprovechar el tiempo y no desperdiciarlo durmiendo, ¿no cree?

			Nunca estuve tan de acuerdo con alguien que apenas recién conocía.

			—Muy cierto, justo por eso estoy aquí, no puedo dejar que pase un día más sin hacer lo que siempre quise.

			—Pues mi lema es: “Siempre hay un sueño por realizar”.

			—Me encantaría hacer mío ese lema —propuse con tono entusiasta al darme cuenta de que nada ocurre por casualidad, y de que estaba en el lugar y hora indicada.

			—Sería un honor que alguien más lo utilizara de vez en cuando; vivo de acuerdo a una filosofía antigua, donde creamos pensamientos positivos, que impacten nuestra vida, y la de las personas que nos rodean.

			—¿Tiene nombre esa corriente filosófica?

			—Por supuesto, es la filosofía Aloha, que significa más que un simple saludo, implica una forma poderosa de resolver situaciones o cumplir metas personales, mediante la aplicación de los pilares fundamentales; con una actitud de conciencia y amor por ti, hacia tu entorno y los demás.

			—Es una bonita manera de vivir la vida —reflexioné.

			—La vida es... —respondió y se quedó con la mirada perdida en la inmensidad del mar— solo un viaje, y como tal, hay que disfrutarlo.

			—Un punto de vista muy interesante —acoté pensativa, antes de hacerle una fotografía.

		


		
			Capítulo 16

			Alejandro

			Cuando pensé que las cosas iban mal, se pusieron peor. Al despertar me aseé y de inmediato fui por Elisa y Analía para desayunar, pero me llevé una gran sorpresa al encontrar a mi pequeña niña dormida, y sola en la suite.

			Creí que estaría con Lucía, así que me vi forzado a tocar su puerta. Por fortuna había despertado e iba de salida, pero el desconcierto en su rostro me descolocó todavía más.

			—Buenos días, disculpa, ¿Elisa está contigo?

			—Buenos días, hoy no la he visto, ni hablado con ella, ¿por qué?

			—No está en su habitación.

			—¿Y Analía? —Se apresuró a preguntar.

			—Aún duerme, pero estaba sola.

			—Quizás bajó a nadar un rato.

			—Voy a ver, por favor quédate con la niña —le pedí antes de bajar al lobby.

			—Por supuesto.

			La busqué como loco por los alrededores del hotel, hasta la playa, sin dar con ningún indicio de que hubiese estado por allí.

			Tenía la sensación de que todo lo que hacía, no era solo para disfrutar y hacer con su vida lo que no hizo en su momento, sino para también volver la mía un infierno.

			Regresé a la habitación con la esperanza de encontrarla.

			—¿No ha llegado?

			—No, y telefoneé a la recepción y no la vieron salir.

			—¡Demonios!, espero no haya decidido cometer alguna locura, o al menos una que no esté en el maldito itinerario —despotriqué furibundo.

			—Por favor, baja la voz, que despertarás a la nena —me pidió con el dedo índice sobre sus labios.

			—Lo siento, pero no puedo concebir que mi mujer haya sido tan irresponsable.

			—Tal vez no salió hace mucho, no creo que haya sido su intención ausentarse por mucho tiempo.

			Me irritó que Lucía no comprendiera mi punto de vista, y que solo esgrimiera argumentos para defenderla.

			—¡Deja ya de justificarla! Ha sido egoísta al no tomarnos en cuenta para desaparecer de esa manera.

			—Buenos días, chicos. —El saludo canturreado de quien me había robado casi dos horas de calma hizo eco en el recinto.

			Sus ojos brillaban y una expresión risueña adornaba el rostro que había tomado un color rojizo y vibrante.

			—¡¿Dónde carajo te habías metido?! —arremetí iracundo, sin tomar en cuenta nada ni a nadie.

			—Di un paseo en bote y fui por café —explicó con naturalidad y puso a la vista dos vasos desechables que llevaba en ambas manos.

			—¡Estuve como un demente buscándote por todo el maldito hotel!, y tú fuiste por, ¿café? ¡Tú no bebes café! 

			—Pero ustedes dos sí —refutó y los colocó sobre la mesilla. Se dio la vuelta y se defendió con actitud orgullosa—. Espero que no estés así porque no me encontrabas, puesto que no soy una niña, tampoco estoy ciega, ni he perdido la razón, como para no saber a dónde voy, o lo que hago.

			—Pues yo lo que veo es que estás tan obsesionada con la idea de tomarte de un solo trago la vida que no viviste, que no te das cuenta de lo que ocurre a tu alrededor, ni siquiera de tu propia hija.

			—Tal vez estoy obsesionada con el tiempo, ese que no tengo, y que veo con desilusión cómo otros lo malgastan en tonterías. Lo más triste es que me he percatado de ello demasiado tarde.

			Se acercó a su hija que apenas comenzaba a estirar su cuerpecito con pereza, le dio un beso en la frente y se encaminó hacia la puerta.

			—¿A dónde vas? —Quise saber.

			—A desayunar, no tengo tiempo para derrocharlo en discusiones inútiles, los espero en el restaurante, se me antoja un inmenso tazón de frutas tropicales con zumo —reveló con una sonrisa casi infantil, y sin más se marchó. 

			Estaba en una pesadilla interminable, no podía creer ni entender su conducta. La mano de Lucía en mi hombro me sobresaltó.

			—¿Es  normal ese comportamiento? —averiguó con el entrecejo contraído.

			—Nada de lo que ocurre con ella es normal —confesé con un nudo en la garganta.

			—Hay cosas que como ser humano no puedes controlar, sobre todo, la reacción del cerebro frente al temor a lo desconocido, o la posibilidad de morir y no saber qué hay más allá. —Guardó silencio durante unos segundos, y ante mi mutismo, continuó—: Quizás es como cuando alguien te golpea en el rostro, no sabes cómo reaccionarías ante algo así. Algunas personas devuelven el puñetazo, otros se quedan pasmados y no hacen nada, y otros más osados, lo devuelven y se convierten en defensores de los más débiles. —Terminó el extraño y más largo monólogo que en mi vida había escuchado, o quizás fue lo que me pareció por lo rápido que habló.

			—Es una explicación algo loca, pero concuerdo en que no debe ser fácil afrontar algo así.

			—Entonces, ¿no crees que deberías ser más... condescendiente? —sugirió con cierto temor a que me enojara de nuevo, era lamentable que había tenido que ver mi faceta de ogro.

			—¿Estás de su lado? 

			—No sabía que tenía que tomar alguna posición en todo esto.

			—Lo que hice fue porque me preocupo por ella, por lo que pueda sucederle en caso de que cometa alguna locura.

			—Ya estabas sobre aviso con todo esto, disculpa que me entrometa, pero pienso que podrías darle más espacio, para que no sienta que la presionas y tenga que escapar de ti.

			—¿Esa es tu impresión sobre mí, que soy un marido posesivo? —No podía creerlo, hasta ella creía que asfixiaba a Elisa con mis atenciones.

			—No he dicho eso, creo que es tierno que te preocupes por ella, pero pierdes de perspectiva la razón por la cual estamos aquí, ¿acaso viste lo radiante de su rostro?

			Resoplé y me quedé durante unos segundos centrado en el estupendo paisaje que alcanzaba hasta otra de las islas, el cielo despejado y el sol brillaba sobre el inmenso mar azul.

			Era cierto, una de las peores cosas que podía suceder era inminente y ocurriría, y yo no sabía si era al contrario, y mi reacción era miedo a no saber qué ocurriría con nosotros cuando Elisa se hubiese ido, tal como Lucía me había explicado.

			—Tienes razón, la dejaré en paz, quizás con eso yo también pueda estar más tranquilo. 

			—Genial.

			—Gracias por... —Quise agradecerle por hacerme ver la luz en medio de la turbulencia.

			—Por nada, centrémonos en hacer que ella y tu pequeñita la pasen bien, ¿vale?

			—Vale.

			Lucía

			Una cosa era estar de vacaciones, con personas saludables en una isla paradisíaca; y otra muy distinta, acompañar a alguien a cumplir su último sueño en un lugar a donde todos van a disfrutar.

			Cuando vi a Alejandro en mi puerta, el corazón me dio un golpe fuerte y después se desbocó como un caballo en campo abierto. 

			Primero, porque no esperaba verlo en mi habitación, y en segundo lugar, por el desasosiego que quería ocultar, pero que sus ojos gritaban con desesperación.

			Por otra parte, presenciar esa discusión doméstica me hizo sentir muy incómoda. No estaba segura si era por la actitud irascible de Alejandro, o por la indiferencia que Elisa demostró antes de irse. 

			Quise darle ánimos y explicarle que tal vez sería mejor dejarla ser feliz sus últimos días, pero como siempre, solté una rara aclaratoria que estoy segura ni siquiera comprendió. Es que cuando me pongo nerviosa, hablar no parece ser la mejor opción.

			Al menos el desayuno fue más tranquilo, y todos pudimos disfrutar de la comida escuchándola contar lo que hizo mientras la buscábamos como locos, y por lo que pude darme cuenta, comenzaba a conseguir su objetivo.

			Después nos fuimos a la playa, donde Analía encontró un nuevo pasatiempo: recoger pequeños caracoles y meterlos en un cubo con agua. Juntas nos divertimos e hicimos un extraño castillo de arena.

			—¿Qué se supone que es eso? —preguntó Alejandro con una sonrisa apretada y su dedo apuntado hacia nuestra obra.

			Su cuerpo atlético se marcaba bajo la tela suave de la camiseta blanca, un pantalón corto de baño, que le llegaba hasta las rodillas dejaba al descubierto sus pantorrillas y pies descalzos.

			Las gafas de sol polarizadas no me permitieron ver si en realidad miraba el esperpento que hicimos, o a mí; aunque él tampoco pudo notar cómo lo devoré con la mirada tras las que yo también llevaba. 

			—Un castillo para la princesa Analía —respondió la pequeña.

			—Pues permítanme decirles que esa hermosa princesa merece algo mejor que ¿una cueva de cavernícolas?, porque es lo que parece, vamos a ver qué puedo hacer para mejorarlo.

			—¡Yupiii, papi nos construirá una casa de verdad! —exclamó la pequeña arrojándose encima de él en cuanto se sentó a su lado.

			Con una increíble habilidad, utilizó cada una de las cubetas, cubos y  moldes de la caja plástica y construyó una verdadera obra arquitectónica, una fortaleza con una hoja como bandera y un camino real de pequeñas conchas marinas, y hasta le hizo una gran torre para que Rapunzel pudiera soltar su larga cabellera.

			Nunca había tenido la oportunidad de compartir momentos familiares tan íntimos con ningún hombre. Por eso, quizás lo idealicé como padre y marido, pero también comenzaba a acercarme de forma emocional, porque creí que siendo su amiga podría sentirme de otra manera, pero me equivoqué.

			Elisa nos contemplaba desde una cómoda tumbona, provista de toldo y cortinas; con su cámara en mano hacía fotos de nosotros sin parar.

			—Ya te acostumbrarás —sentenció Alejandro al notar mi reacción esquiva.

			—Espero que sí, o al menos eso la haga sentir bien.

			—Créeme, la conozco mejor que nadie, y allí donde está se divierte mucho más que nosotros ahora.

			—¿Nos podemos bañar? —preguntó Analía a su padre con su dedito apuntado hacia las suaves olas.

			—Por supuesto, llevaremos a la princesa a nadar.

			—¿Vendrás con nosotros? —pidió la pequeña y tiró de mi mano.

			Volteé a mirar hacia Elisa que creí nos observaba, pero ya estaba recostada, y debido a las gafas de sol, no sabía si trataba de dormir o quizás se sentía mal.

			—Creo que primero voy a ver cómo está tu mami.

			—¡Te esperaremos! —gritó la niña antes de alejarse corriendo hacia el mar.

			Alejandro se quitó la camiseta, y mi cuerpo vibró como si cientos de campanas hubiesen sonado al mismo tiempo. 

			Su espalda ancha y complexión atlética siempre estaban ocultos bajo las camisas holgadas que solía usar, sin embargo, en ese instante tenía una estupenda perspectiva de su cuerpo.

			Detallé sus pectorales definidos, brazos fuertes que terminaban en las manos largas y grandes que irónicamente construyeron con delicadeza un castillo de arena.

			Dejé de prestarle atención, para evitar que alguien pudiera notar que casi babeé al verlo semidesnudo.

			Me dirigí hacia donde se encontraba Elisa, y tomé asiento a su lado.

			—¿Quieres una piña colada? Está buenísima —musitó tumbada en la silla extensible, y tuve la ligera impresión de que podría haberlo visto todo.

			—No, más tarde quizás. ¿Te sientes bien?

			—Me siento mejor que nunca, disfruto del aroma del mar, de la brisa, y de ese sonido tan relajante que quiero llevar conmigo hasta mucho después de llegar a casa.

			—Quiero decir, ¿si has sentido algún síntoma?

			Giró la cabeza y subió las gafas.

			—Cariño, mírame, estoy bien. —En realidad su rostro había adquirido una tonalidad hermosa, y sus ojos eran brillantes y vivaces—. Ahora, ¿puedes hacerle un poco de compañía a Alejandro y Analía? Es que no quiero que se sientan tan solos.

			—¿Por qué no vamos ambas? —sugerí.

			—Quiero quedarme un rato más, al menos hasta acabar esto que está delicioso, ve adelante.

			—Tú me desconciertas —revelé al notar su despreocupación hacia ellos.

			—¿Por qué?

			—Porque casi todas las personas que he conocido y han estado en circunstancias parecidas a las tuyas, solo quieren pasar la mayor cantidad de tiempo posible al lado de sus seres queridos, en cambio tú, me das la impresión de que quieres alejarte.

			—Tal vez porque esas personas quieren llevarse los mejores recuerdos antes de abandonar este mundo. Yo, en cambio, he tenido hermosos momentos con ellos, y no quiero que se sientan más cerca de mí justo cuando estoy por morir, lo hago pensando en ellos, no en mí.

			Asentí sin poder rebatir su argumento, que aunque no era el mejor que había escuchado, me dejó pensativa.

			¿Y si tal vez las personas al borde de la muerte se volvían egoístas a medida que se acercaba su hora? Lo cierto era que no comprendía sus razones, y no estaba en posición para juzgarla.

			—¡¿Qué rayos es eso que traes?! —exclamó entre risas, cuando me quité el vestido tejido blanco que llevaba puesto.

			—Un bañador.

			—Quiero decir, ¿de qué época?, por favor, no me digas que también te lo obsequió tu abuela.

			—Es mi idea de disfrutar del agua sin llamar la atención —le expliqué de forma divertida, para resumir el diseño discreto negro de una sola pieza que me cubría casi todo el torso.

			—A mí me parece que filmarás un comercial de los años sesenta, si hasta las nadadoras profesionales lucen más piel que tú con esa cosa. —Se sentó y cogió su bolso para sacar una bolsa de papel kraft y me la dio.

			—Ponte esto.

			—Ah no, lo siento, yo no puedo.

			—Sí lo harás porque lo compré para ti, sé que es tu talla y estoy segura de que te quedará genial, además parecerás una chica de este siglo.

			—Pero es muy poca tela —refuté alarmada al sacar los dos trozos que tenían apariencia de pañuelos.

			—No se diga más, ¿no querrás despreciar el obsequio de una moribunda? —concluyó con una sonrisa mordaz antes recolocarse sus gafas, darle otro sorbo a su bebida y recostarse de nuevo.

			—Eso no es justo. —Fue lo único que pude decir antes de alcanzar a ver la sonrisa apretada en sus finos labios, y me puse de pie para encaminarme a los vestidores a probarme el modelito más atrevido que hubiese tenido entre mis manos.

			El bañador consistía en una pieza superior estilo top, pero cruzada en la parte delantera y dejaba la curva de mis senos a la vista, y la inferior con cintas entrelazadas a ambos costados, lo que permitía destacar las caderas y la cintura. 

			Debía que reconocer que Elisa tenía buen gusto, y no solo con la ropa, sino con la decoración, en la selección del hotel, de la isla, y también del hombre que había escogido como su esposo.

			No sabía qué rayos pasaba conmigo, pero desde el momento en que me vi al espejo con ese bañador, solo pensé en la impresión que causaría en Alejandro, y eso me provocó un nudo en el estómago, porque comencé a sentirme como alguien muy distinta a la mujer que había sido antes de llegar a la vida de esas personas.

		


		
			Capítulo 17

			Alejandro

			Decidí dejar de obsesionarme con lo que podría sucederle a Elisa, y comencé a preocuparme por cómo se sentía. Lucía tenía razón, el motivo principal para estar ahí era ella, para hacerla sentir a gusto y consiguiera realizar algunas de las cosas que siempre quiso.

			Me senté en silencio a su lado y ordené dos piñas coladas, se veía serena y hasta relajada, con una media sonrisa dibujada en sus labios.

			—Quiero disculparme por haberte gritado y ser tan grosero contigo —revelé calmado.

			Giró la cabeza y me sonrió con amor.

			—Descuida, cariño, te comprendo, sé que todo lo que haces y has hecho es porque te preocupas, pero creo que ya es hora que dejes de prestarme tanta atención, y te centres en Analía, es ella quien te necesita.

			Miré en dirección a la playa, donde mi pequeña jugaba en la arena junto a Lucía. El corazón me dio un vuelco y se me hizo un nudo en la garganta de imaginar que tendría que decirle la verdad.

			—¿Le has dicho algo? —Quise saber.

			—La he besado tanto mientras dormía, y le dije cuánto la amo, lo demás, pienso que no es necesario que lo sepa, al menos hasta que llegue el momento.

			Suspiré y dejé caer la cabeza sobre mis manos, de inmediato sentí que sus dedos se enredaron en mi cabello y sus caricias delicadas me devolvieron la paz.

			—Alejandro, mírame —levanté el rostro y me encontré con sus hermosos ojos centrados solo en mí—, necesito que seas fuerte, no me he derrumbado porque tengo tu fuerza y su cariño, pero te pido que te mantengas firme, o ni siquiera yo misma podré con esto. —Hizo una pausa y aspiró profundo, como si quisiera inhalar todo el aire del mar—. Ahora, por favor ve con ella.

			Le di un ligero beso en los labios y me encaminé hacia donde mi hija y Lucía jugaban a construir algo, que no precisé lo que era en realidad.

			Se veían preciosas y radiantes; la brisa sacudía los cabellos sueltos de ambas, y me sentí afortunado de poder tener un pedacito de Elisa, que quedaría  conmigo cuando ella ya no estuviese con nosotros.

			Por otro lado estaba Lucía, una chica hermosa, lista, carismática y espontánea que se había ganado el afecto de mi esposa y mi hija; pero yo, sentía emociones encontradas cuando ella estaba cerca de mí, y eso era algo que crecía a una velocidad vertiginosa.

			Por alguna razón vestía siempre ropa holgada, así que verla en bañador fue impactante, no solo porque era la primera vez que podía contemplar todas sus curvas, sino también por lo atrevido de la prenda.

			Pude notar que se acercó con rapidez a la orilla, y se sumergió casi de inmediato, como para evitar que los bañistas, y en especial yo, la miraran.

			Estaba extasiado, no podía apartar la mirada de su larga cabellera oscura que se adhería con seducción al torso. Su cuerpo húmedo exhibía orgulloso las gotas de agua que resbalaban por su piel color caramelo.

			Siempre creí que la infidelidad era una trampa en la que nunca caería, sin embargo, estaba ahí, tan cerca de una mujer que si bien no me había dado motivos para cortejarla de ninguna manera, sus ojos decían otra cosa. En mi imaginación la había hecho mía, y estaba a punto de andar por un rumbo desconocido, y excitante por igual.

			Elisa

			Almorzamos en un pequeño restaurante de comida típica hawaiana que estaba ubicado a casi media hora del resort, pero valió cada segundo, ya que, el recorrido estuvo repleto de paisajes bellísimos, con una variopinta fauna silvestre increíble, así como una exótica vegetación que de solo contemplarla, me dejaba sin aliento. Una oportunidad que no desperdicié para hacer una cantidad de fotografías que nunca Nicky había registrado en su memoria.

			 Probamos varios platos, Lucía se decantó por un Lomi Lomi, que estaba hecho a base de salmón asado a fuego lento, acompañado de tomates triturados y cebolla. Por su parte, Alejandro y Analía degustaron un plate lunch, con carne, arroz y ensalada de macarrones. Y yo, a causa de mi alergia a los mariscos, elegí comer cerdo kalua, el cual tenía un exquisito sabor a ahumado y asado al mismo tiempo, una deliciosa combinación.

			Debido a que era nuestro primer día en la isla, ya tenía preparado el itinerario completo, y había previsto que sería relajado, para disfrutar del mar y los alrededores, y que la verdadera aventura comenzaría al día siguiente.

			De allí, nos dirigimos en el todoterreno que rentó Alejandro a la costa de Kona, donde dimos un largo paseo por la playa, y ellos volvieron a darse un baño, mientras que Lucía me acompañó a hacer fotografías.

			—¿Quieres intentarlo? —le pregunté justo en el momento en que el lente de mi cámara enfocaba a mi marido.

			Noté que su rostro se contrajo y palideció de forma repentina.

			—Nunca he tenido en mis manos una cámara profesional.

			—Ven, te enseñaré, es fácil, solo tienes que dejarte llevar por tu instinto.

			Saqué el cordón que llevaba atado al cuello y se lo coloqué.

			—¿Y qué voy a fotografiar? —preguntó encogiéndose de hombros.

			—Lo que te llame la atención. Primero, ubica lo que te gustaría inmortalizar, después usa tu mano izquierda para sostener el lente desde abajo; agarra el cuerpo de la cámara con firmeza con la derecha y coloca el dedo índice en el disparador —le expliqué guiándola con mis manos sobre las suyas—, enfoca, y por último, pulsa este disparador de obturador a la mitad y lo mantienes así, luego, vuelve a encuadrar la imagen cambiando de posición la cámara y vuelves a presionar completo. Imagina que ese sujeto o paisaje que quieres fotografiar lo has divido en seis secciones o cuadros y lo ubicas en el centro.

			Aspiró profundo y con una sonrisa emocionada siguió cada uno de los pasos que le indiqué, direccionó el lente hacia unos niños en la orilla de la playa que jugaban futbol con un balón improvisado, y le dio rienda suelta a su creatividad.

			Al principio se veía un poco confundida, pero después, podría jurar que lo disfrutó tanto que caminó en dirección a los chicos. Mi intención no era probar nada, solo enseñarle a divertirse con un arte que algunos tienen como pasatiempo, pero me di cuenta de la sensibilidad que su corazón albergaba.

			—¡Esto es genial! Ahora comprendo por qué te enganchas con Nicky —manifestó emocionada cuando se acercó.

			—Te lo dije, permíteme verlas.

			En realidad no estaban tan mal, aunque muchas de ellas tenían la luz apropiada, pero mal enfoque.

			—Los chicos se mueven y es un poco difícil captarlos sin que se arruine —explicó apenada.

			—Intenta con este modo Prioridad Obturador, vamos a colocarlo a una velocidad de 1/12 segundos, mantienes el disparador de obturador pulsado, y sigues a los chicos con la cámara en su misma dirección, es lo que llamamos una panorámica, pruébalo.

			Se animó y lo que ocurrió después fue como para fotografiarla a ella, se veía tan cómoda y entusiasmada, que me senté a la sombra de una palmera a observarla, pero no era la única que tenía los ojos sobre ella. Alejandro la miraba con desconcierto, pero lo conocía mejor que nadie, y sabía que tras esa mirada se escondía algo mucho más profundo, de lo que tal vez él ni siquiera se había percatado.

			Al caer la tarde visitamos el pintoresco pueblo de Kailua. Allí dimos un paseo por Ali´i Drive, uno de los barrios principales, donde se encontraban ubicados algunos restaurantes, tiendas y hoteles. 

			Entramos en una tiendita espléndida repleta de souvenirs, y Lucía, Analía y yo nos volvimos como  locas y compramos obsequios para llevar a Canadá.

			Antes de marcharnos, visitamos el Mauna Kea Summit, un observatorio con guía, donde jamás imaginé vería el atardecer más hermoso de mi vida, así que decidimos quedarnos para no perdernos el espectáculo estelar, y poder disfrutar de las estrellas mientras nos narraban hermosas historias hawaianas de amor, guerras, lealtad y traición. Aunque de todas las que nos contaron, solo una quedó grabada en mi mente y corazón al día de hoy. 

			 Se trataba de la leyenda de un jefe de Oahu, Kauikeaouli, quien se había caracterizado por ser justo y destacar en todo lo que hacía. Siempre fue amado por su pueblo, pero debido a la prosperidad que había logrado, despertó envidia en los reinos vecinos. Y tras rebelarse contra la reina Maunahina, una mujer cruel y manipuladora, se estableció en un valle cerca de Makaha con unos pocos súbditos fieles, y juntos comenzaron a crecer poco a poco. 

			Cuando las tropas de la reina lo encontraron, la villa se había convertido en un lugar próspero e importante, así que lo tomaron preso y le cortaron los dedos de la mano derecha para dejarlo inútil en una de sus mayores aptitudes: tocar Pahu[3] para ejecutar la danza ´Aiha´a.

			Kauikeauoli se sentía tan triste que deseaba la muerte. Sin embargo, Kia, uno de sus Kahuna[4] más allegados, le decía que no se lamentara, que si eso le había sucedido, era porque siempre había sido un hombre justo y que en lugar de ser una maldición lo tomara como una bendición; escuchar eso le enojaba tanto, que lo amenazó con correrlo de su corte si continuaba insistiendo con esa idea. Kia solo le respondió que si eso ocurría, a él no le dolería porque sería por una bendición, aunque fuera el principal de sus Kahuna. 

			El jefe Kauikeauoli decidió echarlo y tomó como consejero principal a un hombre que siempre le había tenido envidia a Kia, así que cuando ocupó su lugar se sintió como rey en su nuevo puesto. 

			Cuando Kamehameha invadió Oahu y tomó prisioneros para celebrar su triunfo, una de las tropas apresó a Kauikeauoli, ya que era una costumbre en Hawaii que los prisioneros de guerra tenían que ser sacrificados para que el “Mana”, que era el poder espiritual del jefe victorioso se alimentara del jefe derrotado. 

			Cuando se dieron cuenta de que Kauikeauoli estaba mutilado, el jefe de guerra de Kamehameha decidió que por no tener los dedos de la mano derecha —que era la principal— su “Mana” había sido afectado, por lo que no iba a servir como sacrificio; y al enterarse de que siempre había sido un hombre y jefe muy honorable y justo, le perdonó la vida y lo sumó a los jefes de la corte del nuevo rey: Kamehameha. 

			Pero, como el sacrificio tenía que llevarse a cabo, tomaron al Kahuna principal, que sí estaba completo y que se creía con dones superiores, y lo sacrificaron en lugar de su rey Kauikeauoli. 

			Una gran lección que me dejó pensativa, quizás lo que había considerado como una desgracia, podía contener una bendición, el único detalle estaba en descubrir cuál era.

			Para cuando bajamos, ya era de noche, y el clima había sufrido un drástico cambio. El frío se metió hasta mis huesos y casi me hacía tiritar. 

			Lucía fue por chocolate caliente para todos, y aunque su vestido largo de algodón la cubría más que el corto que yo llevaba, sabía que ella también moría de frío, pero no dijo nada; se limitó a tomar la camiseta que llevaba en su mochila, y se la colocó a Analía, y a mí me prestó un pareo de playa estampado para que lo usara como abrigo, fue un lindo gesto que Alejandro y yo no pasamos desapercibido.

		


		
			Capítulo 18

			Lucía

			Al amanecer estábamos listos para nuestra primera aventura; esta era diferente a las demás, puesto que nos involucraba a todos: iríamos a nadar con los delfines. No sabía con exactitud a dónde nos llevarían, pero de lo que sí estaba segura era que sería estupendo, sobre todo para Analía; ella sabía que estaba incluido en el itinerario, pero se lo teníamos reservado como una sorpresa especial para ella.

			Salimos del resort a las seis y treinta de la mañana, para una excursión de medio día a la Bahía de Kealakekua, uno de los principales destinos de snorkeling en la Isla Grande; la idea era divisar delfines y otras diversas especies de vida marina, y poder nadar cerca de ellos.

			 Llegamos al puerto de Honokohau a las siete para abordar el catamarán, allí nos proporcionaron todo el equipo necesario y una charla informativa de seguridad, antes y durante el viaje a lo largo de la costa volcánica de Kona.

			Durante el trayecto, el guía nos contó la historia de la Bahía de Kealakekua, que fue el lugar de nacimiento del monarca hawaiano, el rey Kamehameha III, y el sitio de entierro del capitán Cook, explorador del siglo XVIII. 

			También nos instruyeron acerca de los animales marinos y cómo interactuar con ellos.

			Antes de llegar a la bahía, ya habíamos divisado media docena de delfines. El capitán detuvo el bote en un lugar seguro para los diez pasajeros a bordo, y nos indicaron que podíamos sumergirnos sin temor alguno.

			—¡Son delfines, papi, son delfines! —gritó Analía con entusiasmo al divisar al primer grupo de mamíferos que se acercaron a nosotros.

			Fue maravilloso, jamás pensé que algo que consideraba algo tonto, como nadar con estos animales, se hubiese convertido en una experiencia tan grata e inolvidable.

			Pudimos acariciarlos, su piel era suave, de color gris azulado, y durante poco más de una hora estuvieron junto a nosotros haciendo saltos, danzas y su característico sonido llamado clicks, unas criaturas hermosas, sociables y muy inteligentes.

			Después de esa estupenda experiencia, el capitán nos condujo a un arrecife de coral prístino, que estaba repleto de peces tropicales para bucear y relajarnos. 

			Allí permanecimos un poco más de tiempo, puesto que era mucha la variedad de corales en la zona, y lo estupendo de la vista.

			Estuve tan distraída, que durante al menos dos, de las tres horas y media que duró el viaje, no pensé en nada más que no fuese lo genial que la pasaba.

			Elisa

			Me sentía pletórica, porque estaba a punto de vivir la primera de mis aventuras, y no en un parque, sino en el mar, en un lugar especial a donde llevaban a los turistas a interactuar con esos maravillosos mamíferos en su hábitat. 

			Sabía que a mi pequeña nena le encantaría, y sería un momento que jamás olvidaría, y lo mejor era que yo estaría presente en ese recuerdo.

			Y no me equivoqué, en los cinco años que había tenido la dicha de tenerla a mi lado, jamás la vi tan feliz, solo que para mí fue diferente a como lo había imaginado.

			Ver su felicidad me recordó lo poco que viviría para volver a verla así, y al mirar a Alejandro, sentí una fuerte punzada en el corazón, que estaba tan pendiente de su hija y de mí, que tal vez ni siquiera pudo disfrutar el momento.

			Regresamos al hotel poco después de mediodía, cuando estuvimos cansados de nadar en el mar. Lucía decidió ir a la piscina y Analía me pidió quedarse con ella, confiaba en que la cuidaría, pero Alejandro se ofreció a ayudarla con la niña, lo cual agradecí, pues sentía un fuerte dolor de cabeza, del cual ni siquiera quise mencionar nada.

			Alejandro

			Había sido una estupenda mañana, cargada de vitalidad y emoción, aunque continuaba preocupado por Elisa, era una manía de la cual me costaba deshacerme. 

			Sin embargo, parte de mi atención la puse en Analía, con el único fin de evitar algún tipo de interés hacia Lucía, y funcionó, al menos hasta que quedamos solos en la piscina.

			Llevaba un bañador diferente, este parecía más un clásico, pero le era imposible disimular la estupenda figura bajo la prenda vintage.

			Había vuelto a recoger su cabello en un moño alto, y con las gafas oscuras, tenía una apariencia sofisticada, combinada con un toque de imponente seducción.

			—¿Por qué siempre llevas el cabello recogido? —Quise saber.

			—Ahora, porque hace calor.

			—¿Y en Montreal?

			—Porque supongo que distrae la atención, y por lo general quiero que la gente se enfoque más en mis habilidades que en mi cabello.

			Era innegable que sabía lo que esa larga cabellera podía ocasionar.

			—¿Entonces por qué no lo cortas?

			—Le prometí a Tita... mi abuela, que no lo haría.

			—Entiendo.

			—Luci, ¿tienes una abuela? —indagó Analía—. Yo tengo a los papás de mi papi, porque los de mi mamá están en el cielo.

			—Sí, nena, lo sé. Solo tengo a Tita, ella es como mi madre, mi abuela, mi amiga y todas las cosas que yo quiera —le respondí antes de darle un dulce beso en la nariz.

			—Yo le digo a la mía abuelita, ¿y tú le dices Tita o abuela?

			—Le digo Tita y en ocasiones abu, ella me llama Lu.

			—¡Lu, me gusta! Es lindo, ¿verdad, papi?

			—Sin duda alguna, es hermoso —convine con los ojos fijos sobre esa chica que no sabía cómo diablos sacaría de mi mente.

			—¿Quieres algo de beber? —le propuse para relajar mi tensión.

			—Una soda, puede ser.

			—¿No bebes alcohol?

			—Sí, a veces, en ocasiones especiales.

			—Esta es especial, ¿no es cierto, Rapunzel?

			—Es muy especial —respondió mi nena que estaba feliz en la piscina para niños con nosotros sentados al borde.

			—Pues, una cerveza estaría bien.

			—Perfecto, pediré dos, ¿y tú princesa?

			—Yo no bebo alcohol, papi, quiero una soda.

			—Por supuesto, qué tonto soy —aclaré riendo ante las ocurrencias de mi niña.

			Me levanté y me dirigí hasta el bar para buscar las bebidas, aunque sabía que podía ordenarlas desde donde estaba, no lo hice porque quería observar durante unos minutos a Lucía junto a Analía.

			Era una preciosa escena, y cualquiera que no supiera que se trataba de una amiga, hubiese pensado que era una madre que jugaba con su hija.

			Estiré la mano para entregarle la cerveza y cuando la fue a coger la retiré con rapidez, su gesto de sorpresa no se hizo esperar.

			—Supongo que tienes suficiente edad como para beber alcohol.

			Estalló en risas y casi me arrebató la cerveza para darle un buen trago.

			—En dos días cumpliré veintisiete, supongo que sí.

			No estaba al tanto de ese detalle, así que me tomó por sorpresa.

			—Entonces lo celebraremos aquí, ¿qué te parece?

			—Olvídalo, son sus vacaciones y no tienen por qué salirse de su itinerario para una celebración que no estaba pautada.

			—Te garantizo que Elisa estará encantada de hacerlo,  y si piensas lo contrario, no la conoces aún. Ella tiene siempre esa predisposición para colaborar y ayudar a todos a sentirse a gusto, y no es mujer a quien se le pueda llevar la contraria con facilidad.

			—Eres afortunado, ella es maravillosa, y tienen una hermosa niña, puedes darle toda la felicidad que merece.

			—Creo que ha tenido suficiente, o al menos eso me ha hecho creer. Mejor hablemos de ti, ¿tienes planes de regresar a la universidad?

			—No por ahora, tengo que ahorrar, y después me marcharé a Málaga, allá estaré mejor.

			No sabía la razón por la cual esas últimas palabras me hirieron, me sentí abandonado, pero ¿por qué?, si ella no significaba nada en mi vida.

			—En Canadá hay excelentes universidades también —afirmé— , has hecho una vida allí, ¿o es que huyes de algo?

			—Por supuesto que no, es que tal vez sea mejor regresar con mi familia, han sido unos largos cinco años desde que me fui.

			—Podrías visitarlas y regresar —argumenté con la esperanza de que cambiara de opinión.

			—Quizás, aunque lo reconsideraré cuando llegue el momento —reveló con pesar encogiéndose de hombros.

			Sabía bien a lo que se refería, y si en ese instante no me sentía preparado para que nos dejara, con toda seguridad, no lo estaría después.

		


		
			Capítulo 19

			Lucía

			Para la hora de la cena todavía Elisa se encontraba en su habitación, así que decidí ir a averiguar lo que le sucedía, aparte de que me sentía cada vez más inquieta cerca de Alejandro, aunque la niña estuvo con nosotros toda la tarde.

			—¿Te sientes bien? Es hora de cenar —le dije cuando vi su rostro contraído por el reflejo de la luz del pasillo.

			Tiró de mi brazo para hacerme pasar, y en cuanto quedé en la penumbra de la habitación lo comprendí.

			—No tengo apetito —respondió con somnolencia.

			Me acerqué con cuidado de no tropezarme con algo que hubiese tirado en el tapete, encendí la luz del baño y después dejé la puerta entrecerrada.

			—La claridad me molesta —susurró con la mano sobre los ojos.

			—¿Desde cuándo tienes jaquecas?

			—Ya hablas como Ryan.

			—No sé quién es, pero presumo que se preocupa por ti.

			—Es un amigo, él siempre cree que estoy mal.

			—¿Y no lo estás?

			—Ahora sí, pero mañana estaré bien.

			—No lo sé, Elisa, permíteme ver si tienes fiebre, o quizás insolación —sugerí y me acerqué a la cama donde se encontraba ya envuelta en una manta.

			—Sabes que no es eso, uso bloqueador solar, además no traes tu maletín mágico —bromeó.

			Toqué su frente, y después cerca del cuello.

			—Parece que no tienes, pero igual iré a buscar... ¿cómo le llamaste, mi maletín mágico?, pues traeré entonces la varita con la cual hago magia —acoté sonriente antes de marcharme con rapidez y regresar con el termómetro listo.

			—No tienes fiebre —aclaré después de revisar su temperatura corporal.

			—¿Lo ves?

			—¿Tomaste algún analgésico?

			—Sí, pero por lo general me pone a dormir.

			—¿Quieres que te traiga algo? Puedo ir por lo que te apetezca.

			—Pues...  gelatina.

			—¿Solo eso?

			—Sí.

			—Ahora vuelvo.

			Me di la vuelta para irme, y antes de salir alcancé a escucharla.

			—Lucía...

			—¿Sí?

			—Gracias...  eres muy gentil.

			—No seas tonta, ya regreso.

			Bajé en el ascensor directo al restaurante donde nos esperaban su esposo e hija. Al verme llegar sola su rostro se tornó preocupado.

			—¿Qué le sucede?

			—Tiene jaqueca, no bajará a cenar, pero le apetece gelatina, así que eso le llevaré.

			—¿Te pidió gelatina? —La expresión de asombro en el rostro de Alejandro me descolocó.

			—Sí, ¿por qué?

			—Porque la aborrece. 

			No sabía qué pensar, si quizás era un truco para deshacerse de mí, o por el contrario su cerebro había comenzado a hacer cambios en sus gustos.

			—¿Hablamos de alguna en especial?

			—Todas —aclaró.

			—Bien, entonces le llevaré lo que pidió, y veremos qué sucede.

			—Iré contigo.

			—No, por favor, dame un momento con ella —sugerí.

			En menos de diez minutos estaba frente a su puerta con un carrito de meriendas repleto de quince sabores diferentes de gelatina y dos trozos de tarta.

			—Servicio de habitación —canturreé cuando entré.

			Había tomado la previsión de llevarme su tarjeta de entrada para que no tuviese que levantarse a abrir.

			—Mujer, solo te pedí gelatina, no que asaltaras la mesa de postres del hotel.

			—Me alegra que estés de humor para bromas, y como no me dijiste tu sabor favorito, pues traje todo lo que tenían aquí, y además dos deliciosas tartas de chocolate y piña, que son las especialidades de la casa.

			Arrugó el entrecejo al notar las copas coloridas que formaban una flor y a un costado las tartas. Cogí la cucharita y se la entregué, para luego tomar asiento en el sillón a su lado.

			Paseó el cubierto por el borde de cada una, hasta que se decidió por la de limón.

			—Creo que probaré esta.

			—Genial.

			Tomó un poco y lo llevó con lentitud a la boca. Al principio su expresión fue de desagrado, pero poco a poco cambió hasta convertirse en una tenue sonrisa.

			—Está deliciosa.

			—Creo que las demás también lo están.

			Cogió otra cucharita y me la entregó.

			—¿Nos damos un gelatinazo? —propuso sonriente.

			—Ese término no existe —refuté—, pero supongo que no se le puede llamar de otra manera a un gustazo como este.

			Las probamos todas, y mi sabor favorito fue la de fresa, y el de ella piña. También las tartas que estaban buenísimas, era la primera vez que comía el postre antes de la cena, pero fue por ella, y aunque no lo hubiese pedido, lo habría hecho mil veces más.

			Pude notar que tenía una bonita sonrisa, parecía una niña mimada cuando sonreía, y su mirada era dulce, pero intuitiva, y eso me preocupaba.

			Bajé más tranquila, cuando al fin se quedó dormida. Había recibido un par de mensajes de Alejandro, donde preguntaba por ella, pero como tenía el teléfono en silencio, no lo notó, solo le respondí que hablaríamos luego.

			Ya habían cenado y permanecían en la mesa.

			—¿Y...?

			—Probó cada uno de los sabores, y descubrió que su favorito es el de piña.

			—¿No te dijo de su aversión por ese postre?

			—No, solo comentó que siempre lo descartó por ser tan simple, pero había descubierto que la sencillez tiene su encanto.

			No tenía idea de por qué ella había dicho eso, pero pensé que lo decía porque estaba decidida a probar cosas nuevas, y eso incluía el postre.

			—¿Vas a ordenar?

			Casi río a carcajadas con su pregunta.

			—No sé qué decir, acabo de comer suficiente postre como para olvidarme de la cena.

			—Entonces llevemos a Rapunzel a dormir.

			—Claro, pero hoy dormirá conmigo, porque no quiero despertar a Elisa.

			—Gracias, Lucía.

			—Lu, recuerda papi, es Lu —precisó su nena después de un largo bostezo.

			—Cariño, ella no nos ha dado permiso para llamarla así.

			—Está bien, pueden hacerlo —acepté gustosa.

			—Entonces, Lu, acompáñame a llevar a la princesa a dormir, mañana será otro día.

			Para cuando llegamos a la habitación Analía estaba rendida en el hombro de su padre, así que tuvo que pasar y acomodarla en la cama, le quitó los zapatos y le dio un beso en la mejilla después de acobijarla.

			Me limité a contemplar la tierna escena con el corazón agitado.

			—Eh... ya me voy, si necesitas algo, estoy al fondo del pasillo en la última puerta, a mano derecha.

			Sería ilógico ir a buscarlo a medianoche, a menos que fuese una verdadera emergencia, y eso, en definitiva, no incluía besos, que fue en lo primero que pensé cuando sugirió su disponibilidad.

			—Gracias, pero descuida, tu nena estará bien.

			—Pues... si tú... quiero decir. —Resopló y negó con la cabeza y una media sonrisa que me derritió—. No sirvo para esto. No me mal interpretes, pero si tú también necesitas algo, lo que sea —remarcó—, puedes buscarme, ¿vale?

			—Vale.

			Se acercó tanto que creí me besaría, pero se quedó quieto, no tenía que inclinar la cabeza, ni yo tampoco, porque su estatura era superior a la mía por apenas un par de centímetros.

			Sus ojos oscurecidos parecían escudriñarme el alma, y ya no estaba tan segura de que no pudiera ver lo que ocultaba. 

			Apretó su labio inferior entre sus dientes, en un gesto que se había vuelto una de mis fantasías más recurrentes.

			—Será mejor que me vaya —concluyó en tono profundo, antes de salir a prisa y cerrar la puerta tras él.

		


		
			Capítulo 20

			Elisa

			Después de una estupenda mañana, pasé una tarde del demonio, tres analgésicos con diferencias de dos horas entre ellos y ninguno hizo efecto por mucho tiempo.

			Al menos estaba tranquila de saber que mi familia contaba con Lucía. No tenía entre mis planes agregarle ese trabajo, pero era una chica muy especial, y sabía que podía contar con ella para lo que fuese necesario, incluso brindarles compañía a mi marido y mi hija.

			Su disposición a ayudarme me agradaba, lo hacía con amabilidad y estaba atenta a cada detalle. 

			No sabía por qué elegí gelatina, quizás porque nunca me había dado la oportunidad de saborearla bien, o porque algo en mi cabeza hizo que pidiera justo lo que antes no me gustaba, pero terminó por parecerme un delicioso postre.

			Había despertado muy temprano, y con apetito, como pocas veces, además debía desayunar, porque a las diez de la mañana sería el salto en tirolina.

			—Buenos días —saludé con la mejor de mis sonrisas al acercarme a la mesa.

			Lucía venía conmigo, había ido a verme para verificar que estuviese bien, me tomó la temperatura, presión y me chequeó la visión, quería asegurarse de que estaría en óptimas condiciones para el salto, o al menos en condiciones.

			Me acerqué a mi pequeña y le di un beso en la frente y otro a Alejandro en la mejilla.

			—Buenos días, ¿cómo te sientes? —saludó mi marido cuando preparó la silla para que tomara asiento.

			—Emocionada y expectante, es una sensación increíble.

			—Buenos días, gracias por esperarnos —agregó Lucía.

			La comida estuvo deliciosa, no sabía si porque no había cenado la noche anterior, o por la emoción, pero devoré todo cuanto había en mi plato.

			—Me encanta verte comer de esa manera —acotó Alejandro cuando me servía otra copa con zumo.

			—Creo que voy a explotar, pero todo estaba delicioso.

			—Estoy de acuerdo contigo —apuntó Lucía.

			—¿A dónde iremos hoy, mami?

			—Disfrutaremos de un gran surtido de aventuras.

			—¿Y eso qué significa?

			—Ya lo verás.

			Nos recogieron en el hotel a las siete treinta de la mañana y de allí nos trasladaron al helipuerto donde nos esperaba un helicóptero.

			Analía se quedó paralizada de la emoción al darse cuenta de que nos subiríamos al medio de transporte aéreo que nos llevaría en un recorrido de excursión al Parque Nacional de los Volcanes, y después a saltar en tirolina por la selva tropical sobre varias cascadas.

			En cuanto despegamos, una risa involuntaria me acompañó durante casi todo el trayecto, era felicidad,  mezclada con emoción y satisfacción.

			Desde de lo alto vimos el Mauna Loa y Mauna Kea, los dos mayores volcanes de la isla de Hawaii, y también la impresionante catarata del Arco Iris. 

			La exuberante vegetación junto al azul intenso del mar fueron solo algunas de las muchas fotografías que hice.

			Al aterrizar, nos dirigimos por un sendero a pie que conducía a una selva tropical desde donde saltaría. Se trataba de un trayecto de ocho líneas, que abarcaba casi dos millas de desfiladeros tropicales impresionantes.

			El instructor profesional de tirolina nos informó sobre las medidas de seguridad, y en menos de quince minutos ya estaba lista, y sujetada a la cuerda por donde me arrojaría.

			—¿Estás segura de esto? —verificó Alejandro con el ceño fruncido, y Analía en brazos.

			—Completamente. —Les lancé un beso y me solté.

			Al principio sentí un vacío en el estómago y fuertes náuseas, pero estaba resuelta a disfrutar cada segundo, y así lo hice. 

			Dejé a Nicky con uno de los instructores, para que desde otra de las líneas hiciera fotos de mí y los paisajes.

			Me encontraba en un punto bastante alto, así que pude ver con claridad toda la vegetación tropical, los jardines y cascadas exuberantes, mientras me deslizaba a una velocidad media; y las montañas y el océano Pacífico quedaban al descubierto, en un  paisaje del cual quedé prendada hasta el día de hoy.

			Al principio la velocidad era lenta, luego aumentó de forma progresiva en longitud y altura, ya que llegó a alcanzar unos 2.400 metros, sin embargo, contrario a lo que pensé, no estaba nerviosa, sino eufórica y extasiada ante la maravillosa vista.

			Al llegar al otro extremo tuve que esperar a Alejandro, Lucía y Analía, que habían tomado un rumbo alterno  para vernos durante el almuerzo, antes de abordar un avión rumbo hacia el volcán activo Kilauea, así que tuve tiempo de hacer muchísimas fotografías a mi antojo.

			El almuerzo fue muy rápido, ya que era algo ligero para poder continuar con el viaje, y aprovechar el buen tiempo.

			Sobrevolamos por el frondoso bosque tropical, y pudimos observar los ríos de lava negra a medida que nos aproximábamos al volcán, desde donde se podía ver grandes columnas de humo y vapor que salían de allí.

			Comencé a sentirme enferma de nuevo, y las náuseas y el dolor de cabeza que antes había sido tan solo una simple molestia se intensificaron. Alejandro pidió de inmediato al piloto que nos regresara al punto de partida para volver al hotel, y se disculpó con los otros cuatro turistas que nos acompañaban en el viaje, quienes se mostraron muy amables al respecto.

			Lucía estuvo cerca cada instante, y mantuvo a mi marido calmado, cosa que a mí me hubiese costado mucho, fue ahí cuando noté que él había comenzado a confiar en ella.

			Alejandro

			Llegamos al hotel poco después de las tres de la tarde, solo completamos la mitad del recorrido que estaba pautado debido a que al fin Elisa había admitido que se sentía mal.

			Era frustrante no poder exteriorizar el enojo que me ocasionó verla así, temía que algo como eso sucedería, pero no tan pronto. 

			Lucía mantuvo la calma y cordura en todo momento, y estuvo a su lado hasta mucho después de que se quedara dormida. Aunque estaba seguro de que algo le había molestado, no sabía qué; llegué hasta a creer que quizás era porque el paseo se había estropeado.

			Me quedé sentado en el suelo cerca de la puerta de la habitación, ya que no quería que Elisa se sintiera peor con mi presencia.

			—¿Ya se durmió? —pregunté y me levanté con rapidez.

			—Sí, estaba más tranquila, pero pienso que deberías hablar con ella mañana mismo, y poner en claro la situación.

			—Lo haré. Y a ti, ¿te sucede algo?

			Resopló y miró en varias direcciones antes de admitir sus razones.

			—He sido descuidada en extremo,  no entiendo cómo pude olvidar mi maletín de primeros auxilios, a sabiendas de su condición.

			—Ah, es eso.

			—¿Y qué creías que era? Es motivo suficiente, no vine a vacacionar, sino a acompañarla.

			—Olvídalo, no seas dura contigo, pudo sucederle a cualquiera.

			—¿Dónde está Analía? —Miró a  ambos lados del pasillo.

			—La dejé en la guardería del hotel.

			—No sabía que tuvieran una.

			—Yo tampoco, pero cuando pasé al otro lado a buscarle un helado, vio el parque y quiso entrar.

			—Voy por ella —anunció resuelta.

			—Déjala, le prometí buscarla para la hora de la cena.

			—Entonces... iré a darme una ducha.

			—¿No quieres dar un paseo antes?

			—¿Por dónde?

			—Quedarás fascinada con la otra ala del resort —revelé con un guiño.

			—Tú sí que sabes cómo despertar la curiosidad de una mujer.

			—Creo que comienzo a aprender.

			Una extraña sensación me apretó el abdomen antes de esparcirse como pólvora encendida por todo mi cuerpo, cuando la vi sonreír y echarse a andar a mi lado.

			Caminamos en silencio a través del hermoso jardín externo que rodeaba las tres piscinas principales. 

			El suelo con adoquines beige conducía a un paraje casi paradisíaco, a través de un túnel enramado con techo de varillas metálicas arqueadas, atravesadas por enredaderas y flores tropicales, y pequeñas luces colgadas en los costados.

			—¡Es bellísimo!

			—Lo es, pero no era esto lo que quería mostrarte, sino esto.

			Lucía

			Quedé paralizada al ver la increíble piscina, con una cascada que caía desde una gran roca, y estaba rodeada por un bosque espeso, lleno de flores y palmeras.

			Las luces artificiales se reflejaban con maravillosos colores sobre el agua que emitía un relajante sonido al caer.

			—¡Por Dios!, ¿esto es real?

			—Lo descubrí por casualidad, hemos estado tan centrados en lo que tiene Elisa pautado en su itinerario, que nos negamos a recibir cualquier sugerencia, pero no es tarde para corregir la falta.

			Estaba tan emocionada con el paisaje que no noté que lo había sujetado con fuerza del brazo.

			—Disculpa, ha sido por la emoción. —Lo solté como si su contacto me hubiese quemado los dedos.

			—Puedes emocionarte todo lo que quieras, no me molesta. Por el contrario, me agrada que al menos alguien se lleve una grata experiencia de aquí, bueno... además de Analía —aclaró encogiéndose de hombros.

			No sabía cómo responder a eso, el corazón me latía demasiado rápido como para no darme cuenta de que mi respiración también se había agitado. 

			Tampoco estaba segura si me cortejaba o solo quería ser amable para que continuara atendiendo a su esposa, o en última instancia, deseaba seducirme.

			—Gracias... eres muy gentil, y buen padre, también eres un esposo considerado, pero creo... que no está bien que me halagues con atenciones.

			—Quiero hacerlo, y no me siento culpable por hacerte sonreír, sobre todo porque tus ojos siempre están melancólicos.

			Quizás fue por la soledad del lugar, o porque estábamos tan cerca; pero sus ojos me miraron con tanta intensidad, que se me hizo un nudo en el estómago, y se volvió un estallido de pasión que se propagó hacia todas mis terminaciones nerviosas.

			Sus dedos alcanzaron mi mejilla y los deje recorrer mi rostro a su antojo, hasta que rozaron con extrema delicadeza mis labios, su contacto me hizo jadear, y perdí la noción del lugar y del tiempo cuando su boca se apoderó de la mía.

		


		
			Capítulo 21

			Alejandro

			Nunca creí que el roce de su cuerpo me fuese a encender como lo hizo; mi instinto me gritaba cosas que intentaba ignorar, y la razón atravesaba como flechas erráticas pensamientos de cordura.

			Mi intención fue hacerla sonreír, solo eso, pero tenerla allí tan vulnerable, emocionada y feliz, provocó una serie de sensaciones que al día de hoy no he vuelto a experimentar.

			Mi mano se movió hasta su rostro sin darme cuenta, mis dedos parecían tener vida propia, y la poca sensatez que me quedaba la perdí cuando percibí su aliento tibio en mi piel, fue ahí cuando no soporté más y la besé.

			Al principio fue un beso correspondido, suave, delicado y hasta tierno, pero de pronto se convirtió en una danza sensual que me elevó hasta el cielo al sentir su cuerpo agitado que vibraba con intensidad igual que el mío, y después me arrojó al mismo infierno cuando se separó de forma abrupta.

			—¡¿Qué me sucede?! —susurró agitada.

			—No lo sé, pero yo siento que es algo más fuerte que mi propia voluntad.

			—Esto no debe volver a pasar... jamás, ¿me oyes?

			Y corrió para alejarse, como si interponer distancia entre nosotros fuese a borrar las huellas de sus besos en mis labios, o el deseo que había despertado en mí.

			Me quedé pensativo, quizás todo lo que sentía no era sino una forma de evadir lo que sucedía con mi esposa, la mujer que amaba, que todavía amo. Pero estaba tan confundido, que no supe distinguir de lo que se trataba.

			Lucía

			Había sido un día totalmente atípico; por un lado, Elisa había presentado síntomas más evidentes de su enfermedad; y por otro, su marido, quien se había comportado amable conmigo hasta entonces, aprovechó un momento de vulnerabilidad de mi parte para desahogar sus instintos.

			No sabía si me indignaba más su comportamiento, o el mío, por ser tan idiota y dejarme llevar por sus bonitos ojos y palabras dulces, y creer que le importaba, cuando en realidad él amaba con locura a su mujer, pero era un hombre con deseos y necesidades que había tenido que reprimir.

			Me sentí mal por defraudar la confianza que Elisa había puesto en mí, pero todo ese alboroto de mariposas en el estómago y en el resto de mi cuerpo, lo atribuí a que llevaba mucho tiempo sin sentir la calidez una mano masculina sobre mi cuerpo, mucho menos la atención de un hombre tan atractivo y dulce como Alejandro.

			Y me prometí que en adelante procuraría evitar que volviera a suceder. 

			Pasé una mala noche, preocupada por Analía, aunque sabía que su padre con toda probabilidad la llevaría a dormir con él, me daba tanto pesar por esa niña que poco a poco se metió en mi corazón y en mi vida como una bendición.

			A la mañana siguiente desperté temprano, me di una ducha y me dispuse a ir por Elisa, pero me sorprendió con su inesperada visita.

			—¡Feliz cumpleaños! —Se apresuró a abrazarme y darme dos besos.

			—Gracias, me pillas desprevenida.

			—No soy tan descuidada, tomé nota en mi agenda telefónica —reveló con un guiño y su teléfono en alto—. Ahora vamos a desayunar, ¿y Analía?

			Sentí que todos los colores se me subieron al rostro, pero respiré con calma y respondí de forma pausada.

			—Durmió con su padre.

			—Eso está mejor, les ayudará a fortalecer los lazos entre ambos —admitió con un dejo de tristeza en la voz, que luego intentó disimular.

			—Pasa, quiero revisarte antes —le propuse, estaba preocupada por su estado de salud.

			—Mujer, quédate tranquila que estoy bien, lo juro.

			—Ayer también lo estabas, antes de salir de aquí.

			—Vamos, que ahora te cuento lo que he decido hacer —susurró a pesar de que estábamos solas.

			Iba a cerrar la puerta cuando el sonido de mi teléfono me sobresalto.

			—¡Tita!

			—¡Feliz cumpleaños, mi niña! 

			—¡Qué alegría escucharte!

			—A mí más, mi Lu, ¿cómo están las playas de Hawaii?

			—Bellísimas, ¿y tú, cómo te has sentido?

			—Bien, aunque te hemos extrañado tanto, cuídate mucho, hija. 

			—Sí, abu, me cuidaré, lo prometo, ¿cómo está tía? 

			—Ella está bien, te manda besos.

			—Por favor dile que en cuanto regrese le enviaré algo de dinero.

			—¿Cómo te tratan tus jefes?

			—Pues la señora es una buena persona, considerada y cariñosa, así que no debes preocuparte, por cierto, ella está aquí conmigo. —Elisa me pidió hablar con ella—. Abu, ella quiere saludarte.

			Le entregué el teléfono y me senté a ver cómo se paseaba por la habitación mientras saludaba a mi abuela.

			—Hola, Tita, es un placer conocerte.

			Solo me quedaba imaginar lo que mi hermosa viejecita le decía.

			—Lo sé, por eso la cuido, porque quiero que esté conmigo la mayor cantidad de tiempo posible, qué pena que no tenga otra, así podría consolarse mientras ella me acompaña.

			El corazón me dio un golpe, al notar en su rostro la expresión momentánea de desconcierto.

			—Ah, eso es mejor aún, espero verla algún día, y si no, desde ya le digo que es muy afortunada de tenerla como nieta.

			Me entregó el teléfono para que me despidiera y me hizo señas de que me esperaría en el restaurante.

			—Gracias por llamarme, abu, cuando regrese a Montreal hablamos mejor, te quiero muuuuucho.

			—Y yo a ti, mi Lu.

			Fue difícil sentarme a la mesa junto a Alejandro y su familia, en ese instante me sentí como un mal tercio, y a pesar de que estaba de cumpleaños, mi humor era de velorio.

			—¡Feliz cumpleaños, Lu! —gritó Analía y corrió hacia mis brazos.

			La alcé para comérmela a besos.

			Cuando la regresé al suelo noté las miradas de Elisa y Alejandro atentas sobre mí.

			—Buenos días —lo saludé con formalidad.

			—Buenos días, feliz cumpleaños, Lu.

			—¿Así que ustedes dos sabían que Tita le dice Lu? —increpó Elisa con diversión.

			—Sí —respondieron ambos con alarde de la aparente ventaja.

			—Pues acabo de hablar con Tita, y apenas me he enterado, yo también la llamaré Lu.

			Creo que fue mi primera carcajada del día.

			—Por mí, encantada —revelé entusiasmada.

			—Bueno, familia, tengo algo que decirles —anunció Elisa tras dar dos golpecitos con el tenedor en el borde de su copa—. Esta mañana decidí romper con el itinerario y disfrutar de cada instante sin planificaciones, porque tal vez sea una mejor manera de vivir la vida, sin agendas, planes o recorridos, así que comenzaremos hoy con cualquier sugerencia que yo gustosa aceptaré.

			Me tomó por sorpresa su declaración, era algo inesperado, pero bueno en realidad, puesto que no pondría a su marido de cabezas por lo que pudiera sucederle, además tendrían más tiempo para compartir juntos.

			—Eso es genial, felicidades —declaré con una extraña sensación de nostalgia en el corazón.

			Alejandro continuaba callado observándola con atención.

			—No sabes lo feliz que me hace tu decisión, y brindo por ello —respondió con seriedad, y levantó la copa con jugo de piña, e hicimos lo mismo— y Analía que decida.

			La nena pegó un salto y abrió sus ojitos con emoción, se acercó a su padre y le susurró algo al oído que lo hizo palidecer durante unos segundos.

			—Quiere ir a la cascada del hotel.

			—¿Hay una aquí? —Elisa mostró más emoción de la esperada.

			—¡Sí, mami, y es hermosa! 

			Los ojos de Alejandro se fijaron con atención en los míos, olvidándose por unos segundos de quién se encontraba a su lado.

			Un cruce de miradas intenso que no pasó desapercibido para Elisa; y después de sonreír dijo algo que me dejó helada.

			—Pues vayan adelante, que hay un asunto importante que debo hablar con Lu.

		


		
			Capítulo 22

			Elisa

			Tuve una larga noche para reflexionar, y terminé por darme cuenta de que todo lo que hacía, en realidad no era solo para cumplir mis sueños, sino para eludir mi parte de responsabilidad sobre la vida de Analía y  la que me restaba junto a Alejandro.

			Tenía en mis manos su felicidad y los recuerdos que tendrían de momentos que habrían vivido junto a mí, pero no conmigo. Y la sola idea me hizo sentir el ser más miserable sobre la tierra.

			Mi familia era la que cualquier mujer hubiese querido, hasta Lucía, quien ocultaba su vida sentimental como el secreto mejor guardado, miraba a mi hija y mi marido con una extraña mezcla de añoranza, amor y deseo.

			—¿Te gusta estar con nosotros? —Inicié la charla que de seguro me revelaría lo que deseaba saber.

			—Sí, es agradable, sobre todo pasar el tiempo al lado de tu niña, ella es un sol —respondió de inmediato con una amplia sonrisa.

			—¿Y qué me dices de Alejandro?

			Quiso ocultar el rubor que cubrió sus mejillas ya sonrosadas por el sol.

			—Ha demostrado ser un padre excepcional y por supuesto, un buen marido, está siempre pendiente de ti, ¿por qué preguntas todo esto?

			—¿Y yo, puedo confiar en ti?

			—Por supuesto que sí, pero no comprendo.

			—¿Y por qué tú no has confiado en mí?

			—Elisa, por favor, no me gustan los acertijos.

			—Y a mí no me gustan las mentiras, ni los engaños, y mucho menos los secretos.

			—Pues te lo iba a decir, es algo... complicado, y no mereces que te haya mentido u ocultado algo tan... grave como esto —tartamudeó avergonzada.

			—¿Por qué lo hiciste? —pregunté con un dejo de decepción.

			—Es que creí que era mejor no decirte nada, pero ya que lo sabes... me iré cuanto antes, y me alejaré de tu familia, prometo que no volverán a verme.

			En ese instante no comprendí la razón de su verdadera vergüenza.

			—¡Por Dios, mujer, que no es tan grave!, no seas dramática, solo quiero saber por qué me dijiste que eras hija única.

			—Ah, es que... es algo que no quiero siquiera recordar.

			—Dijiste que confiabas en mí, es el momento para probarlo.

			Suspiró y dejó caer los hombros, de momento su rostro se transformó en un velo de tristeza que cambió por completo su expresión risueña, y me estranguló el corazón verla así.

			—Cuando me marché de Málaga, tenía tantos sueños por realizar, y muchas metas por alcanzar, sin embargo, no fue fácil desenvolverme en una ciudad tan grande y cosmopolita como Massachusetts, pero terminé por conseguirlo. Al poco tiempo ya tenía empleo en un prestigioso hospital, y un médico que me conquistó con tiernas palabras de amor.

			—Perdona, Lucía; si es tan difícil, olvídalo. 

			Suspiró profundo y continuó.

			—Después de tres años de estar juntos en el mismo piso, mi hermana menor, Fernanda, se fue a vivir con nosotros, y me sentí completa, porque la tenía a ella y al amor de mi vida en el mismo lugar... pero lo que imaginé como un sueño, se convirtió en una pesadilla el día que regresé a casa más temprano que de costumbre y... los encontré en mi cama.

			—¡Oh, por Dios!, cuánto lo siento, no pensé que fuese algo así.

			—Decidí irme, y no escuchar sus argumentos y excusas, porque para mí no hay nada que justifique una traición como esa, sobre todo, de las dos personas en las que más confié —argumenté, a sabiendas de que me había convertido en una mujer inescrupulosa y con doble moral.

			—¿Desde ese entonces no hablas de ella?

			—Sí, dejó de existir para mí el día que se acostó con el que era mi marido.

			—Comprendo.

			—No había hablado de eso con nadie más, además de Tita. Sé que ella sufre mucho porque nos quiere a ambas, pero no he podido perdonarla. 

			—Algún día lo harás, te lo aseguro.

			—¿Cómo lo sabes?

			—Porque llega un momento en el que te das cuenta de que los hermanos, pese a los defectos, errores, traiciones y malos entendidos, siempre serán familia, también porque soy mujer, y sé que algún día podrías estar en su lugar.

			—Espero que no.

			—Vamos, el día es hermoso y hoy quiero que pases el mejor cumpleaños de tu vida.

			Lucía

			No fue fácil revelar la situación más triste de mi pasado, mucho menos cuando sin proponérmelo, yo también había defraudado su confianza.

			Por un instante creí que él, en un momento de arrepentimiento, le había contado de nuestro beso, pero en realidad ella se refería a Fernanda.

			 Pasamos un agradable día en la piscina, la misma donde la noche anterior me dejé llevar por una pasión estúpida que solo me hizo caer en el mayor acto de deslealtad que había cometido. 

			Aproveché que ellos se daban un chapuzón, como la familia que se suponía que eran, para adentrarme en el bosque espeso que bordeaba la piscina, allí encontré varias especies de aves preciosas y coloridas.

			Fue una pausa que me ayudó a tranquilizarme y a disfrutar de la mágica naturaleza. Pero de pronto, escuché un ruido a mis espaldas, y noté que no estaba sola, el corazón me dio un vuelco cuando advertí qué él se aproximó con una increíble agilidad para apartarme de una lagartija que estaba encima del árbol.

			La cercanía de su cuerpo estremeció cada centímetro de mi piel, y mis piernas, al igual que la noche anterior flaquearon al percibir sus brazos fuertes alrededor de mi cintura, era inevitable sentirme seducida por él, y comencé a sospechar de que también Alejandro había caído en una especie de atracción hacia mí. 

			La tensión entre nosotros era notable, y estaba segura de que Elisa lo había advertido, él era tan malo para ocultar sus emociones como yo.

			Lo que me tenía un poco descolocada era que ella siguió siendo tan dulce y atenta conmigo, durante todo el día, inclusive en la cena, donde me dio una grata sorpresa con una gran tarta para cantarme el feliz cumpleaños.

			Me pidió que me arreglara más de lo usual por tratarse de una fecha especial, y así lo hice, aunque mi atuendo era sencillo, y lo había llevado por precaución, servía para la ocasión. 

			Se trataba de un vestido azul marino de tirantes cruzado en la espalda, ceñido en la cintura y falda un poco amplia hasta las rodillas, encima usé una chaqueta de mezclilla, para evitar mostrar más piel de la debida, y unas sandalias trenzadas estilo romanas de tacón medio.

			Insistió en que debía usar vestidos más a menudo, ya que me hacían lucir más femenina.

			—No era necesario que se hayan tomado todas estas molestias por mí —admití avergonzada después de soplar las velas sobre la tarta.

			—No son molestias, lo hicimos porque queríamos, además lo mereces, has sido tan especial con Analía, conmigo, y hasta has acompañado a Alejandro cuando yo no he podido.

			Un nudo se me atoró en la garganta, y tuve que tomar un trago largo de agua antes de responder.

			—Descuida, no ha sido nada, estoy encantada de atender a este hermoso angelito —señalé a Analía que bostezaba con los ojitos adormilados— y a Alejandro, bueno... él es una persona con quien se puede conversar con facilidad.

			—Justo por eso lo digo, él no es un hombre conversador, ni entra en confianza con facilidad, así que ha resultado fabuloso que se lleve bien contigo, no puedo pedir nada más de ti.

			«Solo lealtad» pensé, antes de notar cierta incomodidad en su marido, que después de escucharla desvió la mirada hacia el bar.

			—Mami, tengo sueño, ¿puedo dormir contigo hoy? —preguntó Analía con sus bracitos enroscados en el cuello de su madre.

			—Por supuesto, cariño.

			—Yo la llevaré a dormir, ha sido un día de mucho disfrute y ha de estar cansada —sugerí y me levanté dispuesta a cargar a la niña hasta la habitación.

			—Olvídalo, yo estoy tan agotada como mi hija, pero como falta una pequeña sorpresa, le he pedido a Alejandro que se haga cargo, no me siento en condiciones para acompañarlos, espero no la desprecies.

			—Por favor, con esto es suficiente, te agradezco las atenciones, pero no creo que...

			—Lo lamento, pero él aceptó, así que no me queda más que despedirme y desearles buenas noches.

			Me quedé como de piedra, mientras que vi a Elisa alejarse con su pequeña en brazos. 

			—Toma asiento, al menos espera hasta que entre a su habitación, si es que no deseas estar un rato más conmigo —masculló antes de ordenar un whisky.

			 Me dejé caer en la silla, descolocada y sin saber qué hacer. Estaba en compañía del hombre que había provocado que mi cuerpo volviera a experimentar sensaciones que creía nunca más volvería a sentir, pero él no era libre.

			—¿Cuál es el resto de la sorpresa? —pregunté con la mirada perdida en el agua que caía con suavidad desde la roca y se estrellaba en la piscina con un sonido relajante.

			—Reservó una mesa en la discoteca, se suponía que iríamos los tres, y dejaría a Analía con una niñera, pero ya ves, está indispuesta.

			—¡¿Por qué hizo eso?!

			—Porque está convencida de que a tu vida le falta algo de chispa; y aunque concuerdo con ella, tal vez yo no sea el más indicado para ayudarte a encontrarla.

		


		
			Capítulo 23

			Alejandro

			Con cuanto anhelo deseé que, mirándome a los ojos, me hubiese dicho que yo era el único indicado para esa tarea, pero no fue así.

			Estaba radiante, hermosa, con sus mejillas sonrosadas y sus labios pintados de un sutil rosado que los hacía visiblemente más atractivos.

			Ella me había evadido desde temprano en la tarde, cuando Elisa me envió a buscarla, y la divisé entre unos arbustos a unos metros de distancia, grité su nombre, pero el ruido constante de la caída de agua impidió que me escuchara, así que tuve que acercarme más. 

			Pero cuando me encontraba a solo un par de metros, avisté a una pequeña lagartija enredada encima del árbol donde estaba inclinada y distraída cerca del suelo.

			Apresuré el paso, y apenas notó mi presencia se incorporó con rapidez, su cabeza golpeó la rama, y no me quedó más salida que abrazarla y apartarla del reptil, que si bien no era peligroso, preferí no tomar riesgos.

			La expresión de su rostro era de indignación y desconcierto en partes iguales, sabía que estaba a punto de insultarme, cuando la alertó el sonido seco que hizo el animal al caer cerca de sus pies. 

			Emitió un gritillo, seguido de un salto directo a mis brazos que la recibieron gustosos, aunque casi de inmediato intentó separarse al notar la risa que me era imposible de reprimir.

			Tiró con más fuerza para separarse de mi agarre, pero no se lo permití. Su mirada atenta y tan brillante como el sol de la mañana me tenía hipnotizado.

			—Ya puedes soltarme —susurró con un suspiro entrecortado que provocó un coctel de sensaciones excitantes.

			—Sé que debo, pero no quiero hacerlo —admití con el cuerpo agitado por la agradable emoción que me producía su cercanía.

			—Esto está mal.

			—Lo sé, pero se siente increíble —admití preparado para perderme en su boca.

			Tenía otra oportunidad para saborear sus besos, y me acerqué más, hasta que pude rozar con los míos los tersos y deliciosos labios que me incitaban a besarlos.

			Pero el leve gemido en forma de susurro se convirtió en una palabra que no pude ignorar.

			—No... por favor, Alejandro —suplicó con la voz entrecortada.

			La solté despacio, sin poder evitar la sensación de pérdida al no sentir su contacto tibio, y me alejé de ella, de sus ojos melancólicos y labios incitantes, ya no era el mismo, ni volvería a serlo nunca más.

			Tomó un sorbo de soda y se recostó del asiento con la mirada perdida en la estupenda vista de la cascada iluminada en colores rosa, azul y verde.

			—Ella no merece lo que hemos hecho —murmuró casi con voz inaudible.

			—Ninguno de nosotros lo merece, pero así ha sido.

			Sus ojos volvían a ser los de siempre, llenos de tristeza y una profunda melancolía que me estrujó el corazón.

			—Voy a irme a dormir —resolvió sin más titubeos.

			—Vamos a la discoteca, te prometo que no intentaré tocarte, a menos que me lo pidas.

			Quería pasar un rato más a su lado, y sería una tarea titánica no sobrepasar el límite que yo mismo impuse, pero si era la única forma de tenerla más tiempo a solas, lo haría.

			—No te lo pediré, porque me sentiría peor después.

			—¿Eso quiere decir que me acompañarás? —pregunté ansioso.

			—Hace mucho tiempo que no piso una disco, y creo que me sentiré incómoda, preferiría la tranquilidad de un bar.

			—El resort tiene tres, podríamos ir al que está cerca de este lado —zanjé con una satisfacción que me costó disimular.

			El mesonero nos indicó que debíamos atravesar hasta la parte trasera de la cascada.

			Caminamos en silencio hasta dar con el bar; la entrada de piedras asemejaba a una caverna con escaleras rústicas que descendían a un fabuloso y acogedor ambiente, desde donde se podía apreciar a través de sus ventanales la parte trasera de la caída de agua de la piscina. 

			 La música se expandía con absoluta perfección hasta cada rincón.

			La noté inquieta, y hasta esquiva conmigo, pero no la culpaba, estaba seguro de que a ella le ocurría lo mismo cuando estaba cerca de mí, y ese solo pensamiento me hizo sentir de mejor ánimo.

			Nos ubicamos en la mesa y enseguida una camarera se acercó para atendernos y nos recomendó el coctel especialidad del barman llamado crazy monkey, una bebida servida en una copa alta con hielo pilé.

			—Está delicioso, ¿qué contiene? —indagó Lucía, con una expresión de sorpresa.

			—Pues es una combinación de chartreuse verde, whisky, zumo de lima, y ginger beer —le explicó con gentileza la chica, antes de alejarse.

			—¿Brindamos? —Se limitó a asentir y levantó la copa, con una media sonrisa—. Brindo por tu cumpleaños, para que termines de pasar un excelente día.

			—Ya he tenido suficientes mimos por hoy.

			—No lo creo. Por el contrario, estoy seguro de que tu presencia nos ha hecho bien en diferentes formas.

			—Quizás, aunque pudo haber sido otra persona la que estuviese sentada contigo ahora.

			—Pero fuiste tú. —Hice una pausa, porque creí que objetaría—. ¿Crees en el destino?

			—Más bien creo que algunas personas están destinadas a llegar a la vida de otras.

			—¿Como tú a la nuestra?	

			—No, en realidad fue al revés. En las escasas semanas que llevo al lado de tu esposa he aprendido muchas cosas.

			—Típico de ella, le gusta dar lecciones de vida, ese es uno de sus mejores rasgos, diría yo,  aunque tiene otros mejores. ¿Puedo saber qué has aprendido?

			—A valorar mi tiempo, y a la gente que me rodea, sobre todo a mi querida abuela, quien ha sido más que eso.

			—¿Como una madre?

			—Exacto, encontré en Tita el amor que mi madre nos negó, cuando se fue tras de mi padre, y nunca más volvimos a saber nada de ella.

			—Siento escuchar eso, ¿tienes hermanos?

			—Sí, una hermana menor, de quien tampoco quiero hablar, mucho menos ahora, ¿y tú has aprendido algo? —cortó antes de que pudiera averiguar más acerca de su vida privada.

			—Creo que estoy de acuerdo contigo en que tal vez algunas personas están destinadas a llegar a la vida de otros, lo digo por mis padres.

			—No comprendo.

			—Marian y Germán Montenegro no son mis padres biológicos, me adoptaron cuando tenía la edad de Analía, y casi de inmediato nos mudamos a Quebec. Muchos creen que el tiempo borra los recuerdos de la memoria de un niño de esa edad, pero no es cierto. Por eso me duele pensar que la pérdida de Elisa podría marcar a mi hija —admití con una facilidad increíble.

			—¿Tus padres murieron? —Parecía sorprendida.

			—Nunca los conocí, me abandonaron en un orfanato, a los pocos días de haber nacido.

			—Oh, siento escucharlo, no pensé que... pero Dios te ha premiado con nuevos padres y una hermosa familia, y justo por eso no quisiera ser la causante de... 

			—No hablaré de esto ahora —la interrumpí—, tal vez en algún momento lo haremos, mejor cambiemos el tema, ¿te gusta el cine?

			—Solía ir cuando estaba en Boston.

			—¿Algún día me contarás la razón por la cual te marchaste de allá?

			—Es personal, y no creo que sea tan importante como para ocupar tu atención en mis asuntos —zanjó, sin saber que sus asuntos eran para mí más importantes de lo que jamás ella hubiese sospechado.

			El ritmo pegajoso de la música se expandía por todo el lugar que de poco se llenó hasta abarcar casi su capacidad total, y a medida que transcurrían los minutos, la incomodidad inicial que había entre nosotros se hizo más distendida. 

			Escuché con atención cada una de sus anécdotas, estaba demasiado interesado en conocer todo acerca de ella, aunque habló sin parar, nunca mencionó nada sobre su vida amorosa. 

			—Creo que los monos están surtiendo efecto, tal vez en un rato terminaré por hacer monadas —reveló con una risilla.

			—¿Por qué lo dices? ¿Estás mareada?

			—Es que hablo como un tren sin frenos —argumentó reacomodándose el cabello hacia atrás.

			—¿Pensé que solo te sucedía cuando estabas nerviosa? 

			—¿Cómo sabes eso? —Frunció el ceño, y borró cualquier vestigio de sonrisa que había adornado su rostro.

			Se irguió en el asiento y regresó otra vez a su hermética y limitada conversación.

			—Es que te he observado.

			—Creo que debemos irnos, es más de medianoche. —Dio por concluida la velada, y se levantó con rapidez.

			—Sí, tienes razón.

			El trayecto de regreso a la habitación se hizo tan corto, que no encontré el momento adecuado para decirle lo mucho que disfruté su compañía.

			Al entrar en el lobby, una de las recepcionistas corrió hacia nosotros y, por su expresión, supe que no era nada bueno.

			—¡Señor Montenegro! Lo estuvimos buscando por todo el resort, la niña nos dijo que estaba en la discoteca, verificamos la reservación, pero no lo encontramos allí.

			—¿Qué sucede?

			—Su hija telefoneó a recepción para avisar que su mamá se había puesto mal y que...

			Ni siquiera esperé a que terminara la frase, como un loco corrí hacia el ascensor con Lucía a mi lado.

			Su mirada llena de pánico me embargó de culpabilidad mezclada con rabia y desazón.

			En la puerta se encontraban dos enfermeros, con una camilla, y adentro dos paramédicos la atendían.

			—¡¿Qué sucedió?!

			—¡Papi! —Analía corrió a abrazarme, con los ojos llorosos—. Tengo miedo —me susurró al oído.

			En dos zancadas casi alcancé a llegar al pie de la cama, pero el hombre se interpuso para cortarme el paso, y de un empujón lo aparté.

			—¿Usted es su esposo? —inquirió reacomodándose la camisa blanca.

			—Sí, ¿qué le ha ocurrido?

			—Ahora está tranquila, pero sufrió una convulsión, solo le hemos aplicado los primeros auxilios, porque no teníamos información acerca de su estado de salud. 

			—Dame a la niña —pidió Lucía que estaba tras de mí.

			Se la di como quien entrega su único tesoro, para poder volcar toda mi atención sobre  Elisa que yacía acostada y quieta.

			Sus labios habían adquirido una tonalidad violácea, y su rostro rígido tenía diminutas marcas rojizas, como arañas vasculares que se hicieron visibles también en el resto de su cuerpo.

			Quizás era el comienzo del final.

			—¡Necesito que me responda! —La voz del paramédico me sacó de mis pensamientos—. ¿Su esposa padece alguna enfermedad? —volvió a preguntar presuroso.

			—Sí... sí, es paciente de cáncer terminal —admití perturbado.

			Su mirada se tornó compasiva, e hizo una señal al otro hombre que permanecía al pie de la cama, a la espera de instrucciones.

			—Debemos trasladarla al hospital para estabilizarla, después deberá llevarla con su médico.

			Desde ese momento, ya nada volvió a ser igual, ni siquiera yo.

		


		
			Capítulo 24

			Elisa

			Me quedé dormida en el hotel y desperté desorientada en el hospital. El médico me informó que había sufrido una convulsión, y yo solo pensaba en Analía.

			—¿Te encuentras bien? —preguntó Alejandro con grandes ojeras alrededor de sus ojos. 

			Su pelo revuelto y labios apretados denotaban que había pasado mala noche.

			—Sí, no me duele nada, para ser honesta, me siento bien; pero el doctor me dijo lo que ha sucedido, ¿cómo está Analía?

			—Está dormida, Lucía me escribió hace un rato.

			—Debió asustarse, ¿verdad?

			—Sí, pero no te preocupes, ya encontraremos la forma de abordar ese asunto, por ahora descansa, debes reponerte, porque tenemos que regresar a Canadá lo más pronto posible.

			—Pero... todavía falta... —No quería volver a casa, porque sabía que el tiempo corría en mi contra.

			—Lo siento, Elisa, ya tuvimos suficiente entretenimiento y preocupaciones juntas, así que es momento de regresar.

			—¿Estás enojado conmigo?

			Suavizó el rostro y me dio un dulce beso en la frente.

			—Sabes que no podría, amor.

			—¿Cómo estuvo la discoteca anoche?

			Desvió la mirada y suspiró fatigado. Lo conocía y sabía que algo sucedía.

			—No lo sé, decidió ir a conocer uno de los bares del hotel, que tampoco estaba mal.

			—¿Entonces qué hicieron? —inquirí con suspicacia.

			—Solo charlar, ¿qué se supone que haríamos en realidad? —espetó con severidad.

			—Que se conocieran mejor, y se hicieran buenos amigos; porque quiero que ella esté cerca de Analía cuando yo ya no esté.

			—Estoy seguro de que no necesitaba eso para cuidar de nuestra hija; ella la adora.

			—Lo sé, pero así ambos se sentirán más a gusto.

			Mi entorno había quedado reducido a unas pocas personas, gente amable y cariñosa en quienes confiaba; pero sabía que tenían sus propias vidas, y sus problemas, para también encargarles que visitaran a mi hija, para que no se sintiera tan sola.

			Lucía

			Decir que había sido un espantoso cumpleaños debido a la emergencia de Elisa, sería una total desconsideración, puesto que jamás fui objeto de tantas atenciones y halagos por parte de gente ajena a mi entorno familiar, como ese día.

			Por otro lado, me sentí tan culpable por no estar con ella en ese momento en el que más me necesitó, pero al menos pude ayudarlos llevándome a Analía a mi habitación para intentar hacerla dormir, lo cual fue una tarea bastante difícil. La imagen de su madre con  su cuerpo rígido sacudido sin control, y la expresión de total ausencia, iba a ser muy difícil de borrar de su memoria.

			Estuve casi toda la madrugada en vela, en espera de noticias por parte de Alejandro, después de que me avisó cuando la ingresaron al hospital.

			En cuanto amaneció me telefoneó para decirme que estaba recuperada, y pedía regresar al hotel, de manera que decidí arreglarme y esperar a que Analía despertara para preparar nuestro retorno a Canadá.

			Regresó poco después de las diez de la mañana, estaba parado frente a la puerta, con un semblante apesadumbrado y par de ojeras que bordeaban sus ojos. Una tenue sonrisa curvó sus labios, y miró en dirección a la cama, donde su hija dormía con placidez.

			El corazón me dio un vuelco y los latidos se incrementaron cuando sus ojos miraron directo a los míos; había tanto dolor, angustia y culpa en esa mirada, pero muy poco que decir.

			Salí al pasillo de forma silenciosa, para poder hablar con él sin que la nena se enterara de lo que ocurría con su madre.

			—¿Cómo está ella? —pregunté impaciente.

			—Dice que no recuerda nada, presumimos que sucedió mientras dormía, está preocupada por la niña, y su impresión al verla así.

			—Me siento culpable, debí haber estado con ella —admití avergonzada.

			—No cargues culpas que no debes, Elisa está más terca que de costumbre, y no va a permitir que ni siquiera yo cuide de ella.

			—Hay que hacer algo —sugerí casi a modo de orden.

			—Sí, telefoneé a su doctor y me indicó otro medicamento, así que debemos regresar cuanto antes. Vine a darme una ducha y recoger todo, para regresar a casa. ¿Analía pudo dormir? 

			—Le costó mucho conciliar el sueño, presumo que estará dormida al menos hasta mediodía.

			—Entonces, ordenaré el desayuno a la habitación para que coman mientras que yo me encargo de todo lo demás, ya hablé con un representante de la aerolínea privada y enviarán un jet mañana, espero que para entonces esté restablecida.

			—¿Sabes si el avión cuenta con equipamiento médico? —pregunté para cerciorarme de que estaría bien durante el trayecto de regreso.

			—¿Cómo cuáles?

			—Al menos un soporte metálico para pasar solución a través de las vías, porque ya sabemos que están dotados con asientos extensible tipo cama.

			—No lo sé, pero preguntaré si pueden anexarlo, ¿algo más?

			—Eso será suficiente, lo demás lo tengo en mi maletín.

			—Voy a mi habitación primero. 

			Se giró para marcharse, pero un impulso que emergió del fondo de mi alma me llevó a sujetarlo del antebrazo para retenerlo por un momento más.

			Era una insensatez tocarlo, sobre todo, porque conocía las sensaciones que desencadenaba su contacto, pero solo quería volver a ver sus ojos y hacerle saber que todo estaría bien.

			—Espera, si quieres puedo recoger sus cosas, mientras que te duchas. 

			Se giró con lentitud, su mirada estaba clavada en el lugar donde mis dedos lo sujetaban con fuerza, y una sonrisa ladeada iluminó su rostro. 

			Reaccioné de forma tardía y lo solté, como si su solo contacto me hubiese lastimado.

			—Genial, así me ahorrarás algo de tiempo —concluyó antes de perderse tras la puerta de su habitación.

			Alejandro

			Si alguien me hubiese dicho unos meses antes de ese viaje, que mi vida cambiaría de la forma como lo hizo,  con toda seguridad, no le hubiese creído.

			Me vi obligado a telefonear al doctor Sullivan y a Ryan Cavanagh, para coordinar el ingreso al hospital de Montreal, y se mostró en todo momento preocupado por el bienestar de Elisa.

			Ni siquiera tenía idea de lo que me esperaba, pero quería estar a su lado. Verla tan frágil y sonriente como si nada hubiese sucedido, me hizo dar cuenta de la dura realidad: ella no estaba consciente de lo que sucedía a su alrededor, ni del temor de la niña, mucho menos de los extraños sentimientos que habían comenzado a crecer dentro de mí, y que me acercaban de una manera insospechada a otra mujer.

			Abrí el grifo de agua fría y dejé que la ráfaga helada me refrescara, aunque lo que deseaba en verdad, era borrar cualquier pensamiento que incluyera a Lucía.

		


		
			Capítulo 25

			Lucía

			La magnífica tarde fue ideal para llevar a Analía a nadar un rato, la observaba de cerca, mientras jugaba con sus muñecas y una nueva amiga que conoció en la piscina.

			Alejandro regresó al hospital sin siquiera despedirse de su niña, aunque sabía que era yo quien deseaba volver a verlo. 

			Lo imaginé sentado al lado de Elisa, atento a cualquier nuevo síntoma, y de pronto me descubrí con un extraño sentimiento de dolor en el pecho, un aguijonazo, que en ese entonces creí era compasión por su difícil situación.

			—¿Estás preocupada por algo? —La voz masculina me sobresaltó.

			Era un huésped del hotel, que se había sentado en la tumbona de al lado; estaba tan distraída, que ni siquiera reparé en cuánto tiempo llevaba ahí.

			Tenía un aspecto agradable y relajado. Vestía un pantalón blanco largo, pero holgado y no llevaba camiseta, por cuanto pude detallar sus pectorales depilados y bíceps fornidos, como los de un deportista.

			—No... ¿Por qué? —balbuceé un poco turbada por la inesperada interrupción.

			—Es que la noté distraída cuando le hablé.

			—Disculpe, señor... —averigüé antes de acomodarme para quedar sentada.

			—Derek, y usted es...

			—Lucía.

			Cogió mi mano y la llevó a sus labios para besarla con delicadeza.

			—Es un placer conocerla, le preguntaba por la edad de su hija, es lista y muy hermosa.

			Dirigí de nuevo la atención a la piscina, donde la pequeña jugaba a chapotear con los brazos sobre el agua para salpicar a la otra niña.

			—Analía tiene cinco años, y sí, mi preciosa niña es muy lista.

			—Tan hermosa como su madre —acotó sin quitarme de encima sus ojos oscuros.

			—Es cierto, mi hija se parece mucho a su madre. —La aclaratoria, con un ligero toque de sarcasmo, nos tomó por sorpresa a ambos.

			De brazos cruzados al pecho, Alejandro nos observaba con interés a través de sus gafas oscuras.  Pude percibir enfado en su voz.

			—Es afortunado, tiene una bonita familia, fue un placer, adiós, Lucía. —Derek se despidió con una media sonrisa, que asemejó más una mueca de burla, que de gusto.

			Analía salió del agua directo hacia su padre que la recibió con un fuerte abrazo y una barra de chocolate.

			Después de enviarla a jugar de nuevo tomó asiento justo a mi lado. Su camiseta estaba empapada, así que le pasé una toalla para que se secara, pero decidió quitársela.

			Tuve que hacer un gran esfuerzo para apartar la mirada de su torso ancho, definido y desnudo, provisto de finos vellos que no lucían exagerados, sino más bien masculinos, así como sus brazos fuertes. Era un hombre con una contradictoria apariencia entre salvaje y delicado.

			—¿Cómo está Elisa? —indagué después de carraspear un poco.

			—Ha dormido bastante, de hecho, el médico me dijo que podía venirme a descansar, y preparar todo para trasladarla mañana a Canadá. —Nos quedamos en un incómodo silencio, con la atención sobre Analía—. Gracias por cuidar a mi hija, sé que no es tu trabajo, pero te lo voy a compensar.

			Las palabras de aparente agradecimiento consiguieron herirme, más de lo que hubiese pensado. Sobre todo, por la inflexión de su voz al pronunciarlas, fue como si de pronto una gran muralla se hubiese levantado entre nosotros.

			—No hace falta que lo hagas, me da gusto poder ayudar en algo, y aunque no lo creas, también me preocupa el estado de salud de tu esposa; a fin de cuentas, ella ha sido bastante generosa conmigo, hasta me cedió su marido por una noche para que me llevara a bailar. —Ni yo misma podía creer lo que había soltado a modo de réplica, me sentí ofendida, y no sabía por qué.

			La expresión de severidad en su rostro fue reemplazada por una de incredulidad y dolor.

			—Tienes razón, ella no solo es generosa, es hermosa, carismática y muy lista, una mujer que jamás nadie podrá igualar, mucho menos sustituir.

			Su voz no era la misma, y hasta ese momento no le había visto ese gesto desdeñoso con la boca, y me di cuenta de lo imbécil que había sido, no comprendía qué rayos sucedía conmigo.

			—Lo siento, Alejandro, he sido grosera, tienes un gran problema, y yo vengo con esta impertinencia, cuando tú has sido tan... amable conmigo. —Desconocí mi propia voz que se escuchó como un susurro lastimero.

			De inmediato se acercó más y cogió mis manos entre las suyas, y las sujetó con firmeza.

			—Perdona, he sido un patán, soy yo quien debe disculparse, lamento hacerte pasar por esto, pero ahora tengo muchas cosas en mi cabeza.

			El nudo que apretaba con fuerza en mi garganta no permitió decir lo mucho que ansiaba uno de sus abrazos.

			—¿Qué te sucede? —preguntó preocupado al notar que me llevé una pastilla a la boca.

			—Me duele mucho la cabeza, creo que uno de los monos de los crazy monkey quedó colgado de mi cuello —revelé ante el martilleo incesante que golpeaba de forma contundente en mis sienes.

			—¿Uno de los monos? —repitió con diversión—. Por la cara que traes, yo diría que tienes encima a la manada completa.

			Me causó tanta gracia, que casi escupo el agua, contagiándolo con mi risa.

			Después de un rato, le pedí que me contara acerca de su trabajo, y eso ayudó a que se relajara lo suficiente como para volver a sonreír, y por ello, me di un golpecito de felicitaciones, porque esa sonrisa sería la que me acompañaría en mis noches de insomnio.

			Cenamos hamburguesas y patatas fritas en la habitación de Alejandro, donde también vimos una película con Analía.

			—Creo que ya es hora de irme —le informé cuando recogía parte del desorden, y la segunda película apenas comenzaba.

			Golpeé la mesa al levantarme y uno de los vasos con soda cayó al suelo, haciendo un reguero de hielo sobre el tapete.

			Ambos nos inclinamos al mismo tiempo para recogerlos, nuestras manos coincidieron en el mismo lugar y de improviso sujetó mis dedos, de forma instintiva busqué sus ojos.

			Su solo contacto me produjo una emoción intensa y demasiadas sensaciones que nunca antes había sentido, era casi ilógico siquiera concebirlo.

			—No sé qué me sucede contigo, mi cuerpo pide a gritos tu contacto, no importa si es uno fugaz y débil, pero lo necesito —reveló en un tono ronco y mirada intensa.

			—Creo que estás confundido —traté de aclarar apartándome de él.

			—Podría jurar que no tiene nada que ver con confusión.

			—Será mejor que me marche —zanjé antes de alejarme con rapidez.

			Apenas logré alcanzar la manija de la puerta, cuando sentí que sus manos se deslizaron desde la cintura hasta mi abdomen, para rodearme en  un cálido abrazo.

			Deseaba sentirlo, pero mi mente trató de persuadirme de que debía apartarme cuanto antes. Me sentí dichosa por estar así con él, aunque fuese solo un contacto fugaz; pero por otro lado, sufría por no poder disfrutar a plenitud esas sensaciones tan agradables que me producía tan solo con tocarme.

			El olor de su perfume se intensificó y su respiración en mi cuello me erizó por completo. Quería que el tiempo se detuviera y quedarme junto a él durante toda mi vida.

			—No te vayas todavía, déjame sentir el calor de tu piel, aunque sea unos segundos —pidió con la voz cargada de deseo.

			Cada instante que pasaba a su lado se me hacía más difícil luchar contra ese torbellino de emociones que se abría paso en mi cuerpo y me nublaba la capacidad de razonar. 

			Como pude me solté y escapé, con lágrimas en los ojos, un dolor que me estrujaba el pecho, y el calor que sofocaba en mis entrañas.

			Deseé haber sido más descarada, y haberme dado la vuelta para enfrentar esa mirada cargada de pasión, perderme en su boca, dejarme arrastrar por las emociones y que sus manos construyeran un paraíso con mi cuerpo. 

			Pero no fue así, muchas cosas me separaban de él, y franquear esa distancia no era una opción, sino una traición.

			No pude dormir, di tantas vueltas en la cama, que terminé sentada en el sofá con la mirada perdida en el reflejo de la luna sobre el mar.

			Estaba en una delicada posición donde era yo la que atentaba contra la felicidad de una familia, ya no era la víctima, sino la infame tercera persona que irrumpe en la vida de una pareja.

			Me sentí corrompida por el deseo, sucia y egoísta. Quería convencerme a mí misma de que era solo una atracción carnal lo que me unía a Alejandro, pero mientras más lo pensaba, más bajo caía, porque de seguro justo eso era lo que él sentía por mí. 

		


		
			Capítulo 26

			Alejandro

			Escapó de mis brazos, como quien huye de la peste. Era una situación difícil para Lucía, lo sabía; también lo era para mí, sin embargo, ella tuvo la suficiente fortaleza para rechazarme a sabiendas de que sus ojos me habían gritado que la abrazara. 

			Tuve que recurrir a una buena ducha fría, que terminó por aplacar el instinto animal e irracional que se manifestaba cuando la tenía cerca.

			Desde tempranas horas de la mañana había comenzado a llover, y aunque en apariencia en cualquier momento el clima mejoraría, no estaba seguro de que volar en esas condiciones climáticas fuera una buena idea.

			Había estado disgustado, desde el momento en que llegué ansioso por verla, y la encontré en la piscina en una amena charla con un desconocido, que encima la devoraba con la mirada.

			A causa de ese mequetrefe le respondí como un  auténtico patán, pero en realidad, era la frustración y tristeza que hablaban por mí.

			Quedé sorprendido al llegar al hospital y encontrar a mi querida esposa ya lista para salir. 

			Su rostro denotaba fragilidad, pero irradiaba entusiasmo.

			—¡Cariño, te he esperado desde hace casi una hora! —Se arrojó emocionada a mis brazos.

			—Lamento el retraso, todavía llueve —respondí un poco descolocado.

			—Eso significa que no nos iremos hoy, ¿verdad?

			—Significa que nos iremos en cuanto me avisen que el jet está listo para despegar.

			Torció la boca e hizo un mohín casi infantil antes de darme un dulce beso en los labios.

			—¿No hay manera de negociar esto?

			Un ligero escalofrío me recorrió el cuerpo de solo de pensar que su actitud podía ser producto de la enfermedad.

			—Buenos días, señor Montenegro —saludó el médico que irrumpió sin llamar a la puerta—. Antes de que su esposa se marche, me gustaría hablar con usted, y darle ciertas recomendaciones.

			—Amor, no me tardo. —Me solté con rapidez antes de seguir al médico por el largo pasillo hasta su oficina.

			—Aquí tiene las indicaciones, no necesita más nada por ahora, excepto la consulta con su neurocirujano.

			—Partiremos hoy para Canadá, la empresa aseguradora quedó en enviarles la documentación necesaria.

			—Sí, ya nos pusimos en contacto con ellos, gracias... También quería darle una recomendación adicional. Su esposa ha presentado lagunas mentales, sobre todo acerca de los últimos días, así que si ella no logra comprender alguna cosa, explíqueselo como si fuese una niña, ¿me comprende?

			Suspiré con pesadez antes de asentir.

			El regreso al resort fueron veinte minutos de tensión total, puesto que Elisa estaba de tan buen humor que rayaba en la dicha total, y hasta en un inusual coqueteo directo, que lejos de alegrarme me inquietó.

			Nos dirigimos directo a la habitación donde se encontraba Lucía al cuidado de Analía.

			—¡Rapunzel! —gritó emocionada desde la puerta para recibir a nuestra hija que corrió a abrazarla.

			—¡Mami, regresaste!

			Lucía, más pasmada que feliz de verla, la contemplaba desde el otro lado de la cama.

			—A ver, ¿no me saludas?

			—Por supuesto, cuánto me alegra verte recuperada —soltó antes de acercarse con rapidez para darle un largo abrazo.

			Una imagen hermosa, aunque más preocupante que otra cosa, al menos para mí.

			—Alejandro me ha dicho que espera la llamada de la aerolínea, voy a empacar mis cosas para estar lista, ¿vienes? 

			La evidente insinuación de Elisa no hizo más que enrarecer el ambiente que ya estaba cargado de incomodidad.

			—Ya lo hice por ti, espero no te moleste —aclaró Lucía con una tenue sonrisa.

			—Genial, gracias, cariño, así tendré un poco más de tiempo para estar con mi familia.

			Se dio la vuelta con la niña en brazos y se dirigió a su suite, tal vez, segura de que yo la seguía. 

			Los ojos de Lucía volvieron a taladrar mi corazón, al notar la mirada triste que ocultaba más que una simple mala noche.

			Le di la espalda sin decir nada, aunque quería darle alguna explicación, pero ni siquiera yo mismo comprendía nada de lo que sucedía.

			Encontré a Elisa explicándole a nuestra hija que había enfermado, y que era muy probable que no alcanzara a vivir por mucho tiempo, quiso mentirle, pero no pudo, se sinceró con ella, hasta el punto de asumir que quizás el espantoso síntoma volviese ocurrir.

			Como era de esperarse, Analía rompió en llanto y solo la consoló con la promesa de que ella la acompañaría siempre, porque se convertiría en su ángel guardián.

			Las llevé a dar un paseo por las instalaciones, a simple vista éramos una familia feliz, sin problemas o sinsabores, cuán lejos de la realidad.

			Recibí la llamada telefónica casi a mediodía, cuando nos disponíamos a almorzar, así que decidí ordenar todo para llevar y así evitar perder más tiempo.

			Lucía estaba callada, ausente, y su sonrisa nunca llegaba a sus ojos, ni siquiera cuando Elisa le dio las gracias por cuidar a la niña. 

			Le administró los medicamentos y se ubicó en el asiento más apartado de nosotros.

			Me partía el corazón, porque sabía que todo era mi culpa, que yo era el causante de su tristeza por haberla arrastrado en mis bajas pasiones, y de seguro a ella la mataba la vergüenza.

			A las tres horas de vuelo, Elisa ya estaba dormida en el cubículo de descanso, y Analía en su asiento, mientras que Lucía permanecía con la mirada clavada en la tableta electrónica que no había soltado desde que abordamos.

			—¿Quieres ver una película? —le pregunté para relajar la tensión entre nosotros.

			Hizo a un lado el aparato durante unos segundos, para corroborar si la niña aún dormía.

			—Cuando Analía despierte, así ella también podrá disfrutarla.

			—¿Podemos hablar? —pregunté con la esperanza de que accediera.

			—Si es sobre lo satisfecho que usted está por haber cuidado de su niña, creo que no es necesario, porque me ha quedado claro que ambos están muy agradecidos conmigo. —Soltó las filosas palabras con una entonación pausada, lo cual no era típico en ella.

			—No, es sobre... mi comportamiento en los últimos días.

			—Ah, eso —expresó con aparente despreocupación—. Pues, descuide, lo que pasa en Hawaii, se queda Hawaii, creo que el refrán era en Las Vegas, no lo sé, pero supongo que también es aplicable a cualquier lugar que...

			—¡Lucía!, para ya de hablar y escúchame. —Se quedó en silencio y me miró como impresionada por mi actitud.

			Me ubiqué frente a ella y de inmediato se acomodó en su asiento para evitar cualquier contacto conmigo.

			—Tiene mi atención  —masculló con voz fría.

			—En primer lugar, deja ya hablarme como si fuera un anciano, en segundo, no he querido hacerte daño en ninguna forma, créeme; y me preocupa, que por haberme dejado llevar por un comportamiento tan irracional y poco decoroso, renuncies.

			—Ah, comprendo, al señor Montenegro le preocupa que abandone mi empleo —exclamó con voz teatral y en susurros—. Pues descuide, eso no sucederá, a menos que Elisa... o usted decida despedirme. Con respecto a su comportamiento, no importa, ya lo he olvidado.

			Estaba a punto de enloquecer, con una mujer enferma que de momento era dulce y cariñosa, y al rato ni siquiera quería verme; y con otra muy saludable, que había incurrido en el mismo comportamiento, ¿es que acaso era algún tipo de virus femenino?

			—Entiendo que sientas vergüenza, pero tienes razón, deberíamos dejarlo en el pasado.

			—¿Vergüenza? —repitió con incredulidad—. Es evidente que no me conoce y, por lo que veo, jamás tendrá ese privilegio.

			Ningún hombre que jacte de serlo ha logrado comprender a las mujeres. Son seres hermosos, sensuales y en ocasiones hasta tiernos; pero tienen un maldito lenguaje codificado, al cual ningún espécimen masculino ha tenido acceso, y yo no era la excepción.

			Estaba agotado, y no supe en qué momento me quedé dormido, pero fueron al menos dos horas que me sirvieron para recuperarme.

			Al despertar, noté que tenía echada encima una manta, y el asiento estaba casi extendido en su totalidad, esa había sido la razón por la cual descansé con mayor comodidad. Aunque desconocía quién se había compadecido de mí, si la atenta azafata, o Lucía que estuvo despierta casi todo el vuelo.

			Hicimos dos escalas, una en Dallas, y la segunda, por un tiempo más largo en la ciudad de Manhattan.

			Analía, emocionada con los rascacielos, pedía casi a gritos que nos quedáramos a conocerla, y tuve que armarme de valor para negarle el gusto, ya que no podíamos perder más tiempo.

			Elisa tenía una actitud un poco extraña, de momento reía y hablaba con nuestra hija como si tuviera su edad, y en otros parecía distante e indiferente, incluso a todo lo que la rodeaba.

			Telefoneé en dos ocasiones al doctor Sullivan, me pidió paciencia, y que no dejara de vigilarla de cerca, pero no tenía idea de cuánta iba a necesitar.

			Arribamos a Montreal casi a las siete de la tarde, y para entonces, tanto el trayecto como el jet lag habían hecho estragos en todos nosotros.

			Nos trasladaron a casa, pero la somnolencia que llevaba encima fue sustituida por una gran sorpresa que nos esperaba de brazos abiertos, al menos a Elisa. Porque su presencia supondría un problema más en mi lista que comenzaba a crecer a medida que transcurrían las horas.

		


		
			Capítulo 27

			Elisa

			Mi cuerpo no daba para más, solo ansiaba tumbarme sobre mi cama y dormir, al menos hasta que desapareciera todo el cansancio que llevaba.

			El poco tiempo que compartí con ellos durante el viaje, noté el ambiente enrarecido, quizás debido a su preocupación por mi estado de salud. 

			Alejandro estaba pendiente de cada uno de mis movimientos, pero lo noté distante, y Lucía casi ni sonreía, a excepción del tiempo que estaba con mi pequeña, y  me hacía sentir un gran alivio ver cómo se había compenetrado con Analía.

			Una sensación de paz me invadió al divisar mi casa. La puerta se abrió, y la calidez de su personalidad  me devolvió el entusiasmo.

			—¡Lis! Preciosa, no sabes lo mucho que te he extrañado.

			Sus brazos fuertes me envolvieron por completo, en un apretón tierno que duró unos segundos.

			Su inconfundible aroma me trajo muchos recuerdos.

			—¡Alex, estás aquí, has venido!

			—Estás tan hermosa como siempre —me susurró al oído

			Alejandro pasó por nuestro lado con el equipaje, para dejarlo y regresar por el resto. Analía casi voló para colgarse del cuello de mi querido hermano.

			—¡Tíoooo! 

			—¡Princesa Analía! Pero mira lo alta que estás. —La agarró con uno de sus brazos para alzarla con solo movimiento.

			No me fijé que Lucía y Alejandro nos observaban desde recibidor, mi marido con una expresión sombría, y ella como fuera de lugar.

			—Vamos, dejaré que entres para que descanses, soy un desconsiderado, debes estar agotadísima.

			Nos acercamos y fue entonces cuando mi marido lo saludó con un apretón de manos, seguido de un fugaz abrazo.

			—¿Qué tal, Alejandro?

			—Qué sorpresa tan agradable, Alex. No te esperábamos, sobre todo porque llegaste sin avisar.

			—Lo siento, cuñadito, ya sabes que no logro acostumbrarme al estricto código de reglas sociales canadienses, soy... digamos que un poco más natural y espontáneo.

			Mi hermano dejó de prestarle atención para centrarse en Lucía, quien permanecía en silencio con una tenue sonrisa en su rostro.

			—¡Ah! Qué maleducada soy, ella es mi asistente personal, Lucía.

			—Es un placer, soy Alex Dwan. —Los ojitos claros de mi hermano se iluminaron al estrechar su mano.

			—Igualmente.

			—¡Ah!, ¿también te llamas así? Porque es un nombre espantoso, hubiese preferido algo como Aristóteles, Sócrates, o tal vez Platón —bromeó y consiguió hacerla reír.

			—Veo que eres admirador de los griegos; quise decir que también es un placer para mí, soy Lucía.

			—Tío, Alex es un bonito nombre —replicó Analía que permanecía en sus brazos.

			—Y Lucía también —aclaró él con una sonrisa seductora.

			Nos sentamos todos a cenar, como una verdadera familia, y aunque el mutismo de Alejandro y su mirada insondable no revelaban un ápice de sus pensamientos, pasamos un agradable rato con las charlas amenas de Alex.

			Lucía

			Moría por una buena taza de café: solo, corto, nube o el que fuera, pero no como los tres que tomé durante el trayecto, sino uno de verdad, aunque me dio la impresión de que Alejandro aceptaba casi cualquier cosa que contuviese cafeína.

			Estaba determinada a hacer borrón y cuenta nueva, comenzaría otra vez, y no estaba dispuesta a traspasar los límites entre nosotros, me autoimpuse un severo castigo en caso de siquiera ceder a tocarlo, a menos que fuese un extremo caso de muerte.

			Era cierto que sentía vergüenza, pero no era solo eso, sino que había algo más, que todavía no lo había descubierto.

			El hermano de Elisa resultó ser tan espontáneo y dulce como ella, y me sentí relajada en su compañía. 

			Era un hombre apuesto, el cabello castaño claro y la barba incipiente le daban un aspecto varonil. Sus ojos color miel, vivaces, brillantes y seductores me seguían con más interés del que yo hubiese querido.

			Por otro lado, Alejandro lo observaba con frialdad desde su lugar, y apenas intervino un par de veces en la conversación y fue para pedirle a Analía que le pasara la sal y la otra, para alabar la comida.

			—Supongo que se preguntarán la razón de mi visita.

			—Supones mal, está claro que tu hermana al fin ha decidido a hablar contigo —espetó Alejandro con sarcasmo.

			—Al parecer hay un serio problema de comunicación en esta familia, puesto que Elisa en ningún momento me telefoneó. —Un espeso silencio dejó a todos paralizados durante unos segundos—. Ha sido Ryan, quien se tomó la molestia de ponerme al tanto de lo que le sucede, ¿creen que sea buen momento para sincerarnos? —averiguó con aparente calma.

			Elisa mordió su labio inferior y miró de soslayo a su marido, quien suspiró profundo antes de responder.

			—Claro que podemos hablarlo ahora. —Hizo una pausa para buscar con la mirada a la asistente doméstica—. Julia, por favor, lleva a Analía a su cama, debe estar cansada.

			—Yo la llevaré, ya he terminado, y ustedes deben conversar —indiqué antes de levantarme de mi asiento.

			—No, tú te quedas, por favor —pidió Alejandro como si fuese una orden, que luego suavizó al final de la oración—. Después de todo, estás enterada de lo que sucede.

			Elisa me hizo un guiño y asintió para denotar su aprobación. 

			A pesar de que algo muy dentro de mí me gritaba que no era mi lugar, volví a acomodarme en el asiento y me serví otra copa de vino, pero mucho más recargada que la anterior.

			—¿Por qué ninguno de los dos me dijo nada? —interrogó a ambos.

			—Le pedí que hablara contigo —se justificó Alejandro.

			—Sí, por supuesto, como si incluirme en el grupo familiar fuese una opción para ti.

			—Lucía, por favor, explícale a mi cuñado que estabas presente cuando hablé con Elisa. —Fue justo en ese momento que comprendí el motivo de mi presencia en tan incómoda discusión familiar, si se le podía llamar así, porque la guerra era de miradas.

			—Es cierto, Alejandro... quiero decir, el señor Montenegro le preguntó a Elisa si lo había llamado a usted, pero estoy segura de que no fue su intención, debió ser por las ocupaciones de las últimas semanas.

			—Gracias, Lucía, ¿alguna vez dejarás de justificar a mi esposa? —La acusación directa de Alejandro me dejó boquiabierta.

			—No lo hizo, solo argumentó a mi favor, lo cual le agradezco —aclaró Elisa dedicándome una mirada de afecto para tranquilizarme.

			—Antes de que alguno de ustedes me explique por qué no se dignaron a telefonearme para decirme que Elisa había tenido una recaída, quisiera saber la razón por la cual estaba en Hawaii y no en su tratamiento. 

			—Creo que es a mí a quien debes interrogar, después de todo, era mi deber comunicártelo, pero no quería preocuparte —confesó Elisa con un dejo de tristeza en su voz.

			—Lis, soy parte de esta familia, y no olvido la promesa que te hice el día que te entregué en el altar, ¿la recuerdas?

			—Sí.

			—¿Puedes repetirla?

			—Dijiste: “Prometo no dejarte sola, y que tampoco te desharás tan fácil de mí”.

			—Excelente, ¿y...?

			—Mi último deseo era conocer algunos lugares y hacer las cosas que siempre quise.

			—Me da gusto que Alejandro al fin se haya puesto de tu lado y te complaciera, él conocía tu espíritu aventurero —remarcó Alex dirigiendo una mirada acusadora a su cuñado.

			Era innegable la tirante relación entre ellos, aunque intentaban aparentar que se llevaban bien.

			—¿Cuándo hablaste con Ryan? —indagó Elisa.

			—Hace dos días, y espero que no les moleste que los acompañe mañana a tu consulta.

			—No me molesta, me parece apropiado como el hermano mayor que eres —concluyó Alejandro—, y ahora con permiso, me retiro, estoy cansado. —Le dio un beso en la frente a Elisa y me dirigió una mirada que entrañaba una disculpa.

			—Lamento mucho que tuvieras que presenciar esta discusión familiar —declaró Elisa un poco avergonzada.

			—¿Discusión? —repetí con una amplia sonrisa—. Cuándo mucho podría llamársele diferencia de opiniones o impase, en casa cuando discutimos hasta los vecinos entran, bien sea para emitir opiniones o porque les preocupa que se extiendan los gritos.

			—¿De dónde eres? —increpó Alex.

			—De Málaga, aunque hace mucho no visito a mi familia.

			—Has perdido el acento, pero no la chispa —agregó con un sensual guiño.

			—Creo que también me voy a la cama, ha sido un largo viaje, hasta mañana —me despedí con un ligero calor en las mejillas.

			—Espero que descanses, y tengas dulces sueños, yo de seguro los tendré —expresó él con naturalidad y una ligera sonrisa, ante la mirada atónita de su hermana, por la clara insinuación.

		


		
			Capítulo 28

			Alejandro

			Me sentía enojado, pero también agotado, no tuve mucho tiempo para pensar acerca de la visita de Alex; y aunque estaba consciente de que en cualquier momento tendría que regresar, no me sentía preparado para combatir de nuevo su actitud desdeñosa hacia mí; era obvio que no lo había superado.

			En cuanto me tumbé sobre mi cama, caí en un profundo sueño; desperté sobresaltado y desorientado, ni siquiera me había tomado la molestia de desvestirme, el teléfono estaba apagado, así que me llevé una desagradable sorpresa al comprobar que eran pasadas las ocho  y media de la mañana, y no sería la única.

			Me di una ducha rápida y me vestí lo más presuroso que pude, bajé a la cocina y desde la entrada, escuché con claridad la amena charla de Lucía y Alex.

			Sus voces, acompañadas de risas, me provocaron una sensación de ira, fue como si una gran roca me hubiese golpeado con fuerza en la cabeza.

			—Buenos días —saludé a ambos y cogí mi taza de café.

			Habían estado riendo antes de que los interrumpiera.

			—Buenos días —me respondieron al unísono.

			—Elisa debe estar por bajar, voy por ella —reveló ella con premura.

			—Me gustaría que nos acompañaras, ya que el doctor Sullivan nos dará ciertas indicaciones, y como le has estado administrando sus medicamentos, me parece apropiado que vengas también.

			—Genial, no me tardo.

			Estaba radiante, pero su atención no era para mí, sino para el entrometido de mi cuñado.

			—Es una chica muy atractiva —admitió Alex con una media sonrisa, cuando quedamos solos.

			Y por algún motivo mi enojo se triplicó.

			—Pues te informo que ella está aquí para trabajar, no para tontear contigo.

			—Sabes que no tonteo con las mujeres, no juego con ellas; soy un hombre serio, y justo por eso no he contraído nupcias.

			—¿Quieres decirme algo? —pregunté a sabiendas de lo que vendría.

			—Aparte de que eres el gran idiota que mi hermana escogió para que le cortara sus alas, no, nada más.

			—¡No le he cortado nada!

			—¡No te hagas el imbécil! Sabías bien desde mucho antes de casarte con ella de su debilidad hacia los deportes extremos y la aventura, y te hiciste pasar por una persona muy diferente para llamar su atención y poder conquistarla, porque de seguro si se enteraba de lo aburrido que eras, ni siquiera te miraba

			—Las cosas no sucedieron de esa manera, además, ella ha estado enferma, ¿cómo se supone que haría?

			—Como hiciste cuando la llevaste a Hawaii. —Su mirada entornada y colmada de desprecio era solo una parte de su enojo—. Es una pena que esperaras a que estuviera a punto de morir para complacerla.

			—Vamos, Alex, fuimos buenos amigos, ahora cuñados; no quiero continuar con esto —propuse en tono conciliador.

			—Fuimos... tienes razón, porque no creo que vuelva a confiar en ti nunca más.

			Lucía

			Desde que llegué a la cocina y encontré a Alex preparando el desayuno, supe que iba a pasar un rato agradable.

			Se había rasurado y su cabello húmedo y recién lavado emanaba un aroma delicioso. Vestía jeans azul claro y una camisa a cuadros, con las mangas largas, pero las había recogido hasta los codos

			Me sirvió café y en menos de diez minutos lo tenía todo listo. Envió a Julia con el desayuno de Elisa en una bandeja, acompañada con su té matutino. Y luego me invitó a que lo acompañara a comer.

			—¿Te puedo preguntar algo? —inquirió tomando asiento frente a mí.

			—Ya lo ha hecho.

			—Buena esa, pero igual lo preguntaré, ¿cómo has visto a Elisa esta última semana?, y por favor, no me respondas que con los ojos, porque es obvio.

			Logró hacerme sonreír, él era fascinante, espontáneo y siempre tenía una sonrisa en su rostro que resaltaba dos coquetos hoyuelos en sus mejillas.

			—Pues, los días que estuvimos en Niágara y Hawaii, se veía tranquila y feliz, aunque su salud decayó mucho.

			—Gracias, eso es suficiente.

			—No lo fue para ella —revelé con tristeza.

			—¿Qué quieres decir?

			—Que no terminó de completar la planificación que llevaba en su itinerario.

			—¿Le faltó mucho?

			—Pues yo diría que algunas de las más importante.

			—¿Saltar en paracaídas es una de ellas? —averiguó pensativo.

			—Sí, también la escalada en la montaña.

			—Aunque no lo creas, hasta eso tiene arreglo.

			Se quedó durante unos segundos con la mirada perdida tras la ventana que daba hacia patio.

			—Me alegra mucho que usted haya venido a verla.

			—Hey, vamos a arreglar esto ahora mismo. Te pido, por favor —colocó sus manos a modo de súplica—, no vuelvas a hablarme como si fuese un anciano, porque no lo soy, apenas le llevo dos años a mi hermana. De hecho el viejo aquí es Alejandro, y estoy seguro de que tampoco le gusta que lo llames señor. Por cierto... te luciste anoche diciéndole “señor Montenegro” —satirizó de forma teatral.

			Me causó tanta gracia su comentario, que no pude menos que soltar la risa. Fue un momento agradable, hasta que entró Alejandro y todos los músculos de mi cuerpo se contrajeron de inmediato.

			Se veía mal humorado, con la mirada cargada de hastío, cada vez lo entendía menos, y me atraía más. 

			Su aspecto hostil no le restaba ni un poco su atractivo, vestía también jeans, pero los de él eran oscuros, con una camisa color vino.

			Alex se puso de pie, y noté que era un poco más bajo que él, sus miradas denotaban cierta rivalidad o antipatía.

			El trayecto hacia el hospital no pudo haber sido más incómodo. Alejandro conducía, con Elisa a su lado, y en el asiento trasero Alex procuraba llamar mi atención con algunos detalles del paisaje canadiense que le parecían fascinantes.

			Y una vez más tuve esa sensación de ser vigilada, los ojos fríos de Alejandro que debían estar centrados en la vía, se desviaban a cada rato para darnos un vistazo.

			Al llegar al hospital, nos recibió el doctor Ryan Cavanagh, amigo de Elisa y Alex, y por lo que pude notar, Alejandro no estaba cómodo con la pequeña reunión, y se quedó a mi lado a casi tres metros de distancia.

			—¿Te agrada mi cuñado? —Apretó las palabras en entre los dientes, con la atención fija en el trío de amigos.

			—Por supuesto que me agrada, es un hombre espontáneo, y no veo nada de malo en tener una amistad con él —aclaré sin mirarlo, aunque podía imaginar por su voz que no quedó complacido con mi respuesta.

			—Yo sí lo veo, él no tiene buenas intenciones contigo.

			—¿Tú sí las tienes? —volteé para enfrentarlo— porque hasta dónde se, tampoco he  podido determinar con certeza cuáles son las tuyas.

			Elisa se acercó con rapidez para cogerme de la mano.

			—Ven, quiero presentarte con un viejo amigo.

			—Es un placer, soy Ryan Cavanagh.

			—Lucía Aguirre, encantada de conocerlo. —Era un hombre bastante atractivo, con unos ojos preciosos.

			—Me ha dicho Elisa que te has ocupado de sus medicamentos, eso me parece estupendo, ella necesita a alguien que esté atento y la ayude —agregó antes de saludar a Alejandro que iba tras de mí.

			—¿Qué tal estás?

			—Bien, gracias, Cavanagh —respondió con el ceño contraído.

			Casi de inmediato el médico dejó de prestarle atención y volvió a centrarse en mí.

			—Lucía, ya que estás enterada de parte del tratamiento de Elisa, me gustaría conversar contigo para aclararte en qué consistirá esta segunda fase, podemos ir a mi consultorio, mientras que  ellos van a la consulta del doctor Sullivan.

			—Vale, no hay problema.

			Me indicó que lo acompañara por el pasillo del hospital. Di un rápido vistazo a Elisa, Alex y Alejandro que tomaron el ascensor para dirigirse a otra planta.

			—No sabes cuánto me alegra que Elisa cuente con alguien calificado a su lado.

			—Creo que exageras, no soy doctora.

			—Cuando me telefoneó para avisarme que estaba en casa, también me dijo que tú te habías hecho cargo de administrarle los calmantes. Considero que tienes suficientes conocimientos para ayudarla en caso de que lo necesite, y como van las cosas con toda seguridad lo hará. A partir de hoy, el doctor Sullivan incorporará una serie de medicamentos adicionales, con el fin de evitar que vuelva a tener un episodio similar al ocurrido en Hawaii, además la someterá a varios exámenes y pruebas.

			—Lo imaginé, estaba segura de que lo necesitaría, puesto que el tumor debe estar presionando arterias importantes del cerebro.

			—Así es.

			—¿Ella puede ir a trabajar?, lo que sucede es que supongo que al  menos podría ocupar su mente en algo que disfrute hacer.

			—Puede ir a su oficina, pero no realizar tareas que impliquen esfuerzo físico y mucho menos mental.

			Se quedó en silencio mirándome fijo. Sus ojos de un color verde claro inspiraban paz y ternura, una sensación muy diferente a la que había experimentado las últimas semanas.

			—Si no hay nada más, me marcho, no le quito más tiempo.

			—De hecho sí hay algo.

			—¿Sí?

			—Verás, Elisa podría cambiar mucho su manera de ser, hasta llegar a convertirse en una mujer muy diferente a la que conociste, y justo esa es una de las cosas que más me preocupa.

			—No comprendo.

			—Me gustaría que la observaras de cerca, sobre todo porque su esposo no tiene la más mínima idea de lo que se avecina, pero estoy seguro de que tú sí.

			—Lo sé, pero él siempre está pendiente de ella.

			—Eso no bastará, no creo que Alejandro sea capaz de sobrellevar la situación, aunque la ame, él no tiene la suficiente fortaleza como para soportarlo.

			—Supongo que usted podrá ir a visitarla de vez en cuando —sugerí al notar un dejo de tristeza en su voz.

			—Mucho me temo que eso no será posible, su marido no soporta la idea de verme cerca de ella. Creo que todavía no ha superado que hayamos estado comprometidos antes de que ella fuera su esposa —confesó con un guiño, sin embargo, su mirada reveló un inmenso dolor que ni siquiera su sonrisa pudo ocultar.

			Era algo que ni siquiera había sospechado.

			—Entiendo, descuide, no la dejaré sola.

			—Gracias, te estaré siempre agradecido.

		


		
			Capítulo 29

			Elisa

			Como si enfrentarme al cáncer no fuese suficiente, tenía también que someterme a cuánta prueba se le ocurriese al médico encargado de mi caso.

			Estaba convencida de que se había propuesto salvarme de lo insalvable, e insistió en que me aplicara quimioterapia.

			—¡He dicho que no lo haré! —sentencié de manera categórica frente a la mirada atónita de mi hermano y el rostro severo de Alejandro.

			—Comprendo tu posición, pero estoy seguro de que aliviaría de forma significativa los síntomas.

			—Ahora mismo acaba de darme un fuerte dolor de cabeza, y prefiero soportarlo a tener que someterme de nuevo a ese martirio.

			—Lo siento, doctor, ella no quiso decir... —intervino mi hermano avergonzado por mi conducta, que admito parecía infantil, pero me tenía harta con su insistencia.

			—Deja ya de hablar por mí, sé lo que quise decir, soy mayor de edad y todavía estoy en pleno uso de mis facultades.

			—Como usted diga, señora —concedió de mala manera el médico que comencé a asociar con una migraña.

			Como los calmantes orales tradicionales se habían vuelto ineficaces, me recetaron otros más fuertes, y para casos extremos, los de vía endovenosa.

			Hice nuevos planes, pero no podría llevarlos a cabo sin Alejandro, y no tenía idea de cómo pedirle su ayuda sin quedar al descubierto.

			Esperé hasta llegar a casa y me senté en el patio, desde donde tenía una vista impresionante del paisaje. La tarde estaba preciosa, con colores amarillos y rojizos que iluminaban el horizonte, y reflejaban su luz tenue sobre los árboles, llevaba poco más de media hora contemplando el atardecer.

			Alejandro se encontraba a mi lado, su silencio no era tortuoso, sino gratificante, porque no estaba preparada para hablar sobre el futuro incierto que nos esperaba a ambos.

			Alex había salido a dar unas vueltas con Ryan, y Lucía ayudaba a Analía con sus tareas.

			—¿Sabes si nuestro abogado está en la ciudad? —sondeé antes de dar otro sorbo a mi taza de té.

			—No lo sé, pero puedo telefonearlo, ¿necesitas algo?

			—Pues...  me gustaría hablar con él un asunto relativo a mi testamento.

			—Creí que eso estaba resuelto desde hace mucho. 

			—Lo estaba, pero deseo hacer ciertos cambios.

			—¿No me dirás cuáles?

			—No, luego lo haré, te lo prometo.

			—Ya ha oscurecido, ¿quieres cenar temprano? —propuso con un gesto paternal.

			—No tengo apetito, pero quisiera preguntarte algo.

			—Sí, claro, dime.

			—¿Te sientes cómodo con la presencia de Lucía entre nosotros? —Su rostro se ensombreció por un instante, y de pronto intuí lo que ocurría.

			—¿Por qué preguntas eso?

			—Porque me parece que le has hecho algo, está más triste, callada, y ella no es así, siento que ya no es la misma.

			—Es posible que haya sido... un poco hostil con ella.

			—Lo sospeché, y te agradezco que de ahora en adelante seas amable, atento y dulce, con quien he decido esté a mi lado hasta el momento en que me vaya. Necesito verla reír, porque su risa alegra la vida de mi hija y la mía, además me contagia de su entusiasmo y aunque no lo creas, de esperanzas.

			—Lo siento, no es solo eso... también he sido... —Deseaba contarle todo lo que hasta ese momento había callado.

			—No quiero escuchar nada más, ahora me iré a mi habitación, por favor dile a Lucía que necesito su ayuda.

			—Puedo hacerlo yo, si quieres —sugirió esperanzado.

			—No, cariño, mejor que sea ella.	

			La esperé recostada en la cama, mientras que intentaba leer uno de mis libros favoritos: El viejo y el mar, de Ernest Hemingway, pero mi visión se nublaba de pronto e impedía que disfrutara de hermosa obra. 

			Aún recuerdo una de sus mejores frases que decía: “Ahora no es el momento de pensar en lo que no tienes. Piensa en lo que puedes hacer con lo que hay”. 

			Y era justo mi intención.

			—Si te duele la cabeza no deberías leer —me aconsejó en cuanto entró al dormitorio.

			—Lo sé, pero me siento inútil, y ya que no puedo ir a mi estudio de diseño, al menos durante estos días, quiero hacer algo —confesé con tristeza.

			—Le pregunté a ese doctor amigo tuyo si podías trabajar —me informó con un guiño de complicidad, y de pronto una luz de alegría me iluminó el alma.

			—¿Y qué te dijo? Porque el agrio de Sullivan no me aconsejó hacerlo.

			—Pues, no a trabajar, pero sí de visita, tal vez aproveches y elijas algunos diseños, quién sabe.

			—Gracias, Lu, eres un sol.

			A pesar de que me sentí feliz por la noticia, el incesante martilleo en mi cabeza no me dejaba en paz, y llevé mis dedos a las sienes para masajear un poco.

			—Del uno al diez, ¿qué tan fuerte es el dolor? —sondeó mientras que hacia la revisión de los medicamentos.

			—Diría que un seis.

			—Te voy a colocar un parche transdérmico, esto te ayudará, y después descargaré un audiolibro para que no tengas que forzar la vista.

			Se situó a un costado, rasgó el sobre y ubicó el parche en la parte interna de mi brazo.

			—No me gustan las voces de los audiolibros, son impersonales, y siento que no me llegan al corazón —revelé con un dejo de nostalgia.

			—Entonces, yo te lo leeré —apuntó entusiasmada.

			Me quitó el libro sin darme oportunidad a negarme.

			—¿Lo harías? —pregunté asombrada por el inesperado gesto de atención.

			—Por supuesto, además, nunca he tenido la oportunidad de leer a este autor, y quisiera saber por qué se hizo tan famoso, ¿en cuál página ibas?

			—Mejor comienza desde el principio, así entenderás la historia.

			—Perfecto —declaró animada. 

			Se acomodó en el sillón cerca de la ventana, cruzó sus largas piernas e inició con voz pausada y dulce.

			Era un viejo que pescaba solo en un bote en Gulf Stream y hacía ochenta y cuatro días que no cogía un pez...

			Alex

			Lis era la única familia que me quedaba, ya que la vieja Crisálida, nuestra abuela materna, había fallecido año y medio atrás, en soledad, como merecía. 

			Lo único que recordaba respecto de esa señora era el rencor que sentí por ella desde el momento en que supe que había echado a la calle a su propia hija, al enterarse de que estaba enamorada, ¿el motivo?, pues porque no era el tipo con quien había arreglado un matrimonio, ya que a su juicio nuestro padre era un sucio extranjero, en sus propias palabras, como si los defectos de la doña no fuesen suficientes, también era xenófoba.

			Fue una pena conocer esa historia a través de las cartas que envió durante años a mi madre, y de las cuales, solo abrió las cuatro primeras, las demás fui yo quien las leyó, y en ninguna de esas misivas tuvo la intención de pedirle perdón por lo que le hizo, o quiso saber de sus nietos, solo deseaba que nos abandonara.

			Tal vez por todo eso, mi padre, que era un hombre inteligente y muy astuto, sabía que tenía que darle a mi madre la vida de reina a la que estaba acostumbrada, y trabajó como un demente, para convertir su modesto establecimiento en una cadena de tiendas departamentales con presencia en casi todos los países de Europa, y así consiguió la fortuna que nos heredaron.

			Por desgracia, ni mi hermana ni yo estábamos preparados para asumir el negocio familiar, puesto que requería de ciertos conocimientos que era obvio no poseíamos, y así terminamos por vender casi la totalidad de las acciones. Sin embargo, nos reservamos una parte importante, de las cuales recibimos jugosos dividendos cada año.

			Nunca le dije nada a Lis que sabía de la existencia de nuestra abuela, y conocía toda la historia de amor entre nuestros padres.

			Cuando Ryan me telefoneó, no sospeché siquiera lo que sucedía, él solía mantenerse en contacto conmigo, y era uno de los pocos amigos que me quedaban en Canadá.

			Me disponía a viajar a Dubái, y me tomó por sorpresa la recaída de Lis. Justo en ese instante me di cuenta de que no había estado tan pendiente de ella como le prometí. 

			Era consciente de que no lo hice para justificar mi ausencia, pero debía dejar que Alejandro asumiera su rol y continuara apoyándola como lo había hecho.

			Tuve que prometerle a la chica de la aerolínea que le obsequiaría una Mac, para que me ubicara un puesto en el próximo vuelo a Canadá, que por cierto, no llegaba a Montreal, sino a Toronto, y no me quedó más opción que rentar un coche y conducir por más de cinco horas para poder llegar hasta su casa.

			Pero cuando la vi con el rostro demacrado y la sonrisa apagada, sentí un estrujón en mi corazón. Su delgadez extrema y ojeras denotaban su precario estado de salud, y aun así, tuve que sonreír y susurrarle al oído que seguía tan hermosa como siempre.

			Lo que no me esperaba era que tuviera como asistente personal a una esbelta y atractiva chica, con los ojos color chocolate y boca sensual que de solo verla consiguió animarme.

			Alejandro

			En ocasiones, cuando estaba solo con Elisa, quería decirle tantas cosas, y todas se me quedaban atoradas en la garganta. 

			Deseaba hacerle saber cuánto la amaba, y me preocupaba por ella, también quería que supiera lo mucho que extrañaba los momentos en los que disfrutábamos juntos un atardecer sin decir nada, porque el calor de nuestros cuerpos convertía cualquier silencio en placer.

			Pero no lo hice, quizás porque sentía que ella tampoco quería escucharlo. Ya no sabía qué cosas decir y qué no, entonces opté por el silencio, uno que cada vez se volvió más espeso y largo.

			Al siguiente día telefoneé a nuestro abogado y lo invité a tomar el té, para que pudiera conversar con mi esposa. Todavía no sabía qué rayos quería modificar de su testamento, si estaba seguro de que tenía incluida a nuestra hija junto con todos sus bienes y pertenencias.

			De todas formas, ya nada de eso importaba, solo quería complacerla.

			Pasé todo el día fuera de casa, aunque envié dos mensajes a Lucía para preguntarle por el estado de Elisa, me sugirió que le telefoneara a ella, no sabía si lo hacía para que la dejase en paz, o porque era lo más apropiado.

			Llegué casi a las diez de la noche, pasé por su habitación y vi que dormía, después fui a la de Analía y encontré a Lucía con ella.

			La observé durante unos segundos junto a mi pequeña y el corazón me dio un vuelco, era una tierna escena, pero no dejaba de ser perturbadora, puesto que hacía lo que su propia madre no podía.

			En cuanto notó mi presencia, se incorporó y quedó sentada en la cama.

			—La nena tuvo pesadillas, y vine a acompañarla —se apresuró a explicar.

			—Gracias —susurré.

			Le hice señas para que me acompañara afuera y caminó tras de mí hasta las escaleras.

			—Te estoy muy agradecido por lo que haces por mi familia.

			—Descuida, estaré con ellas el tiempo que sea necesario.

			No podía estar más hermosa, su cabello suelto y algo despeinado colgaba a un costado de su hombro y sus ojos somnolientos parecían más tristes que de costumbre.

			—¿Todo está bien? —La sorpresiva presencia de Alex nos sobresaltó.

			—Sí... sí, claro —respondió entre titubeos—. Analía tenía pesadillas y la acompañé hasta que se durmió, pero estará bien —aclaró con rapidez.

			—Qué alivio tenerte aquí, estoy convencido de que serás más que una simple amiga para mi hermana —aseguró con un dejo de sarcasmo mirándome directo a los ojos—. Que pasen buenas noches.

		


		
			Capítulo 30

			Elisa

			Estaba tan feliz de volver a mi lugar de trabajo, que no me importaba que fuese solo de visita. 

			Ryan había hecho hincapié en que no debía esforzarme de ninguna forma, pero el solo hecho de regresar a la calle de las flores y a ver a mis compañeros de trabajo me llenaba de ilusión. Para mí, ellos eran más que unos simples empleados, eran mis cómplices de sueños.

			Lucía condujo en silencio y, en ocasiones, me observaba de reojo.

			—¡Esa sí es tu sonrisa de verdad! —exclamó con diversión—. La que habías mostrado durante todos estos días no se acerca ni una pizca a la felicidad que irradias.

			—Sé que no voy a trabajar, pero necesitaba salir de casa, y el mejor lugar para sentirme yo misma es justo mi trabajo, aunque nunca sentí que lo fuera.

			—Eso es amar lo que haces, cuando el trabajo se convierte en diversión. —No pude estar más de acuerdo.

			Compramos varios tipos de flores y las llevamos al estudio de diseños.

			Alba corrió a abrir la puerta y me envolvió con un fuerte abrazo, ¿de dónde sacaba esa chica tanta fuerza?

			—¡Elisa! Me alegra tanto volver a verte.

			—A mí también, cariño.

			—¡Elisa está aquí! —gritó entusiasmada cuando entramos.

			Amelia corrió para abrazarme, y tras ella, Carlos y Javier esperaban ansiosos.

			—¡Qué gusto me da verte! —declaró Amelia negándose a soltarme para que pudiera saludar a los chicos.

			Sin embargo, pude notar la mirada de desprecio hacia Lucía, antes de murmurar un displicente saludo.

			—Hola, ¿tú has conducido hasta aquí?

			—Hola, señora Amelia. Sí, su médico le ha prohibido hacerlo.

			—Gracias. —Y se volvió hacia mí con su típica sonrisa de “aquí no ha pasado nada”—. Vamos, cariño, tenemos tanto de qué hablar. —Me cogió del brazo para llevarme con ella a mi oficina.

			No comprendí qué le sucedía, ni la razón de su comportamiento desdeñoso hacia la chica que hasta ese momento había sido más que una asistente, una compañera, amiga y hasta confidente.

			—Antes, quiero aclararte que no deseo hablar sobre medicamentos, síntomas, exámenes médicos, ni doctores. Elige otro tema, y con gusto conversamos —le aclaré sonriente, para que no lo tomara a mal.

			—Ya veo que te sientes bien, y eso me hace muy feliz, hablemos entonces de... Lucía.

			—Buen punto, porque si algo he aprendido en todos estos años es a interpretar tus gestos, y sé que, cuando Amelia Banks arruga el entrecejo de esa manera como lo hiciste, las cosas no están bien, ¿pasa algo?

			—Nada en especial, pero creo que la has involucrado demasiado en tu vida.

			—Para eso está ella, además es muy buena como enfermera, y con Analía.

			—Es que... no la conoces bien, y quizás no es buena idea que hayas metido en tu casa a una chica joven y hermosa.

			—¿Lo dices por Alejandro? —Traté de restarle importancia al asunto.

			—Sí, me inquieta que se fije en ella.

			—Eso ya lo he considerado, y en realidad hay otras cosas que me preocupan más.

			—No te comprendo, ¿amas a ese hombre, o no? —investigó con notoria desorientación.

			—Lo amo más que a mi vida —confesé entristecida—, pero tal vez no deba enfocarme tanto en algo que quizás no suceda.

			—Eres demasiado confiada, y en ocasiones eso me frustra —expresó casi con enojo.

			Comprendía su punto de vista, pero no podía darle más razones para odiar a Lucía.

			—Así soy yo, y él no me traicionaría, mucho menos en estos momentos.

			—Tu rostro dice lo contrario —denotó con severidad, quizás como le hablaría una a su hermana menor.

			Quedé en silencio, con las sombras de pensamientos grises sobre el rayo de felicidad que sentí minutos antes.

			—Lo siento —se disculpó avergonzada por su actitud—, he sido desconsiderada.

			—Descuida, estás preocupada por mí, es todo.

			—¿Cómo está Analía? —Cambió el tema, lo cual agradecí mucho, puesto que no deseaba continuar con esa conversación.

			—Hermosa, lista y muy cariñosa. Estoy segura de que será una buena chica, con la guía y el amor adecuado, por supuesto.

			—Lo será.

			Un golpecito nos distrajo, y antes de que pudiéramos darnos cuenta de quién llamó a la puerta, Alex asomó su rostro por la rendija.

			—Lamento interrumpirlas, pero Alba no tiene la culpa, de hecho la tengo colgada de la camiseta —reveló con diversión—. Me dijo que esperara, pero ya me conocen.

			—¡Alex! —gritó Amelia emocionada y dio un salto para arrojarse a los fuertes brazos de mi hermano.

			En algunas ocasiones, y esa era una de ellas, estaba segura de que lo hacía para poder manosear con deleite los músculos de un hombre atractivo y dulce como él.

			Alba los contemplaba con enojo fingido desde afuera.

			—Ah, traje unas golosinas, esta es para ti —le entregó una barra de chocolate a Amelia— y esta es para mi querida Lis.

			—¿Qué haces aquí? —pregunté desconcertada.

			—Vine por ti.

			—No te comprendo, ¿a dónde vamos?

			—Pasaremos una tarde de hermanos juntos, ya lo verás.

			—Entonces le diré a Lucía que se lleve el coche a casa, porque me iré contigo —resolví entusiasmada con la idea de estar un rato juntos, que conociéndolo bien sabía que me divertiría.

			Me despedí de todos y me fui cogida de su brazo, rumbo al coche que había rentado. No sabía qué tenía en mente.

			—¿No me dirás a dónde iremos?

			—Nooo —respondió y negó con su dedo índice, pero la diversión en sus bellos y pícaros ojos, me dieron una pista—. ¿Desde cuándo no nos distraemos juntos? —preguntó.

			—Pues, desde que te gané en el ping pong, en el segundo cumpleaños de Analía.

			—¡Exacto!, eso fue hace mucho tiempo, y aunque quisiera la revancha, esto será mejor.

			—A mí no me molestaría dártela.

			—¿Sabes que te venceré, verdad? —apuntó con presunción.

			—No lo creo, sigo siendo rápida. 

			—Se escucha tentador, pero lo que hoy tengo para ti es algo diferente.

			Nos detuvimos en un gran aparcamiento, caminamos en dirección a un centro recreacional, y mi felicidad se acrecentaba a medida que nos acercábamos.

			Compró dos tickets en la entrada y me entregó la mochila, que hasta ese momento no me había fijado llevaba colgada de su brazo.

			—Ve a los vestidores, Julia te seleccionó ropa deportiva, este es el número del casillero —me informó al entregarme una llave pequeña con un número de identificación.

			—¡Aquí hay deportes estupendos! —exclamé con la mirada perdida en los grandes salones y posters ubicados en todas partes con fotografías  increíbles.

			Sonrió y me cogió por las mejillas para que lo mirara de frente.

			—Cierto, pero no vamos a arriesgarte con esas cosas, porque Ryan, Alejandro y Lucía me ahorcarían antes de que llegáramos al hospital, nos vemos en la entrada número ocho, ¿vale?

			—Vale.

			Con el corazón agitado por la emoción hice lo que me pidió, dispuesta a pasar  una estupenda tarde en compañía de mi hermano mayor.

			En el recorrido desde los vestidores, pude ver varias puertas abiertas, que daban a salones techados gigantescos donde practicaban diferentes deportes, la mayoría incluía bicicletas, tablas de monopatines, patinetas, y todas con rampas.

			Además tenían otras para diferentes artes marciales, boxeo y parkour.

			Lo encontré donde me había indicado; el lugar era más grande de lo que había imaginado.

			Cada puerta conducía a otro espacio cerrado con diferentes actividades, y a todas les habían asignado nombres de montañas.

			—K2 —anuncié en voz alta tras él.

			La puerta permanecía cerrada por cuanto no podía saber lo que había detrás, ni siquiera imaginar lo que mi querido Alex había planificado.

			Ese sería uno de los mejores días de mi vida, y a dónde sea que vaya, se irá conmigo como uno de los recuerdos más hermosos.

			—¿Lista? —indagó con sus hermosos ojos color miel.

			—Sí, para lo que sea.

			—Veamos si es cierto.

		


		
			Capítulo 31

			Abrió la puerta metálica doble hoja y quedé pasmada. Era un salón con tres paredes de escaladas amplias y altas, repletas de rocas de soportes y en el centro una viga metálica desde donde pendían los arneses que sujetaban a los deportistas.

			—¡Al, gracias! —Me arrojé a sus brazos y me recibió con un fuerte abrazo que envolvió con ternura hasta a mi corazón.

			—Por nada, Lis. ¡Vamos a divertirnos!

			Fue una tarde maravillosa, durante dos horas volví a ser su pequeña hermana que siempre consentía, malcriaba y cuidaba.

			Hasta permití que me hiciera fotos y vídeos como parte de la diversión, aunque estaba segura de que no era más que otra forma de hacer perdurar los recuerdos para cuando yo no estuviese.

			Después de escalar hasta quedar exhausta, me llevó a una heladería y repetimos la experiencia de nuestra juventud.

			—Gracias por el día de hoy —expresé mientras saboreaba mi helado de vainilla.

			—No me lo agradezcas, he estado ausente durante mucho tiempo, pero sabes que te quiero, a ti, y a Analía, son mi única familia.

			—Alejandro también lo es. —Lo incluí a sabiendas que era un tema difícil de conversar con él.

			—Un familiar impuesto —declaró con los ojos en blanco.

			—Ahora que lo dices, quisiera saber por qué no han limado sus asperezas después de todos estos años.

			—Porque sería como tratar de limar un cuarzo del tamaño del Everest con una lima para uñas —bromeó, pero al notar que torcí la boca, borró su sonrisa y aclaró—: Quizás porque no son asperezas.

			—Entonces, ¿qué son?

			—Digamos que... ¿una vieja traición? Sí, creo que ese nombre le queda.

			—Que uno de tus amigos haya conquistado el corazón de tu hermana, no califica como traición.

			—Quizás tú seas la más indicada para hablar de esto, por un lado está tu hermano, y por el otro tu marido, alguien terminará herido.

			—Bien, entonces habla con Lucía, ella es muy lista y de seguro te aclarará lo que sí es.

			—¿Sabes que ella me gusta, no?

			—Claro que lo sé, tontín, eres mi hermano, y conozco todos los ojitos que haces.

			—¿Ella te ha dicho algo de mí?

			—No, pero permíteme aclararte que tal vez no sea tan fácil conquistarla. Es una buena chica, y no es una de esas con las que sueles pasar tus ratos de hastío, ella es diferente.

			—Lo sé, y por eso me gusta tanto, ¿quién sabe?, tal vez hasta siente cabeza.

			—Voy a empezar a creer que me has traído a divertirme para que te sirva de celestina.

			Soltó una carcajada, me dio un tierno beso en la frente, y de nuevo me sentí su niña. Sin embargo, la sola idea de imaginar a Lucía y a mi hermano juntos, me inquietó. Sabía que no podía ser egoísta, y menos con él que hubiese dado cualquier cosa con tal de verme sonreír.

			—Es bueno saber que hayas considerado esa posibilidad —respondí sin entusiasmo.

			—Por la cara que pusiste, cualquiera diría que me has dado unas condolencias —bromeó a sabiendas de que tenía razón.

			—No es eso, es que no quiero que le hagas daño, ni ella a ti.

			—Gracias, cariño, pero descuida, no apartaré a tu bella guardiana de tu lado.

			—Ya no me cabe una cucharadita más, ¿nos vamos? —pregunté con la intención de dejar el tema.

			—Sí, pero antes voy a ordenar varios sabores para llevarle a las chicas.

			—Mi nena saltará de felicidad —concluí de imaginar a mi princesa con un tarro de helado en sus manos.

			Lucía

			Alex entró con cuatro barras de chocolate y los grandes ojos azules de Alba centellaron al verlo. Sus manos se agitaron con un leve temblor cuando recogió los documentos que tenía esparcidos sobre el mostrador.

			—Buenas tardes, bellas damas —nos saludó con una sonrisa que dejó al descubierto los coquetos hoyuelos que aparecieron  en sus mejillas, para darle un toque de encanto a su rostro.

			—Buenas tardes, que gusto volverte a ver por aquí. —En verdad se le podía notar a distancia que estaba feliz de verlo.

			—No, dulzura, grato es ver dos hermosas chicas en el mismo lugar, ¿cómo están?

			Se acercó para darle un abrazo y un dulce beso en la mejilla y me dirigió una sonrisa ladeada que me hipnotizó.

			—Esto es para ti —le dio una golosina— y esta otra para ti. —Me entregó la mía con un beso muy cerca de los labios.

			Me separé con un movimiento rápido, y noté un brillo de celos y desilusión en los expresivos ojos de ella.

			—Vine por Elisa, ¿está en su oficina?

			—Sí, pero a Amelia no le gusta que la moleste cuando...

			Ni siquiera esperó a que la chica, que parecía una frágil niña tras la espalda de un grandulón, terminara de explicarle las sencillas normas de la oficina. Y en dos zancadas ya estaba con ellas.

			Era el tipo de hombre que con una dulce sonrisa rompía las reglas, traspasaba cualquier barrera, y terminaba por conseguir lo que quería.

			Al rato salió con aire triunfante, su hermana colgada de su brazo y Amelia tras ellos.

			Y como un dejà vu volví a tener la sensación de estar en el lugar equivocado, pero en esa oportunidad por partida doble.

			Amelia me dio un vistazo desdeñoso, como el que le dedica un águila a un simple polluelo de ave de rapiña, mientras que Alba me miraba de soslayo con incomodidad.

			—¿Te gusta Alex? —preguntó sin rodeos, en cuanto su jefa desapareció tras la puerta de su oficina.

			—No, él no me interesa.

			—Me pareció que sí está interesado en ti.

			—Oye —cogí su delgada mano entre las mías—, no tengo nada con él, ni tampoco estoy interesada en tener ningún tipo de relación que no sea de simple amistad.

			Asintió y sonrió con timidez, sin decir nada.

			Recogí mi bolsa y saqué las llaves para marcharme.

			—¿Ya te vas?

			—Sí, creo que no tengo nada más que hacer aquí.

			—¿Antes de irte me ayudarías a ordenar estas muestras?

			—Claro. —Volví a dejar mis cosas en su lugar, y me ubiqué a su lado—. Son bellísimas, ¿para qué las utilizarán?

			—Estas serán para tapizar sillones —señaló el lote de telas estampadas y colores neutros—  y estas otras para las cortinas.

			Cogí una muestra color vino y la combiné con una de estampados florales con tonalidades turquesa y rosa.

			—Es una preciosa combinación —convino Alba—, se la mostraré a Amelia, estoy segura de que le gustará, porque está buscando algo divertido y romántico, para decorar las ventanas de la habitación de una chica joven.

			Caminé de regreso por la calle repleta de flores frescas, y gente que a esa hora daban un paseo.

			Subí a la camioneta de Elisa y un golpecito en el cristal del conductor me sobresaltó.

			No tuvo que preguntar, la expresión en su rostro hablaba por él.

			—Elisa se fue con Alex —le informé con rapidez.

			—¿Sabes a dónde?

			—No, pero su hermano no la llevaría a hacer algo que le hiciera daño, supongo.

			—No lo conoces bien, Alex tiene las mismas debilidades por la aventura y los deportes extremos que tiene ella, así que no creo que hayan ido a ver una peli de Disney —soltó de forma sarcástica.

			—¿Lo has telefoneado?

			—A ella sí. —Cogió su móvil y marcó, después lo guardó en el bolsillo con un gesto de frustración—. Él también tiene su teléfono apagado.

			—Me ofrecería para buscarlos, pero Montreal es tan grande que no sabría ni por dónde comenzar.

			Se quedó durante unos segundos con la mirada perdida entre la gente.

			—¿Quieres acompañarme a tomar un café?

			No fue fácil tomar esa decisión, aunque sería solo ir a una cafetería, implicaba estar cerca de quien me había jurado no volvería siquiera a tratar de rozar, pero la mirada de melancolía en sus ojos terminó por apretarme el corazón y convertirlo casi en cartón arrugado.

			—Claro. 

			Bajé y me paré junto a él. Me miró con deseo y sus dientes apresaron sin compasión su labio inferior.

			—Lucía, perdóname, pero ya no soporto más —confesó, sin darme oportunidad a descifrar el contenido de sus palabras, me empujó con suavidad contra el coche y cubrió mi cuerpo con el suyo.

			Su boca buscó con urgencia la mía, y una vez más me dejé llevar por la tentación de un hombre que no me convenía en ningún sentido, pero que deseaba con locura, y perdí la noción de lo que era correcto cuando sentí su contacto.

			—No, Alejandro —jadeé sin convicción.

			Se separó con lentitud y la mirada cargada de deseo.

			Tras él, a unos diez metros de distancia, unos ojos verdes nos miraban con sorpresa, asco y rencor.

			—¡Dios! —susurré aterrada.

			Alejandro volteó y alcanzó a ver a Amelia que caminaba con rapidez en dirección contraria a nosotros.

			—Hablaré con ella —me aseguró antes de marcharse.

		


		
			Capítulo 32

			Alejandro

			Llegué a casa cansado, y me encontré con que Elisa había ido a su estudio de diseños. Me preocupaba por ella, pero mucho más que cometiera alguna locura que pusiera en riesgo su estado de salud ya delicado.

			Decidí ir a buscarla y encontré a Lucía en su coche. La atracción que sentía por esa chica comenzaba a notarse en mi cuerpo cuando la veía.

			Tenía que haberla dejado ir, pero no, la invité a tomar un café. ¿Qué rayos quería probar? ¿Que ella también se sentía atraída por mí? ¿Acaso era un estúpido adolescente?

			Aunque valió la pena, cualquier cosa lo habría valido, por ese beso. Y debía enfrentar las consecuencias de mis actos.

			Amelia era un mujer dura de roer, y yo no deseaba hacerla sentir mal, pero no debía inmiscuirse en nuestras vidas, a cuenta de la vieja amistad que nos unía.

			La alcancé y sujeté del brazo a pocos metros del estudio.

			—¡Espera!

			—¡Eres un maldito bastardo! ¡¿Cómo eres capaz de hacerle esto a tu mujer moribunda?! —me gritó y se soltó de un tirón.

			—No es lo que parece.

			—Pues a mí me pareció que la ahogabas con tu lengua, y ella quería fusionarse contigo, ¿no podías haber esperado unos meses?

			—Fue solo un beso —me justifiqué con un absurdo argumento que se escuchó machista y frívolo, aunque en realidad no era lo que quería decir.

			—Es una traición, una doble traición —agregó—, ¿es que te costó mucho trabajo buscar una mujer lejos de tu casa?

			—No la busqué, como lo hace... —Suspiré profundo y mordí mi labio para evitar soltar lo que no debía.

			—¡Termina la maldita frase! —Arremetió furiosa, después resopló como para intentar calmarse—. Como lo hacer Oliver. ¿Eso ibas a decir?, ¿crees que no sabía de sus deslices? Pues lo sé todo, me hago la desentendida, aunque ya no me hiere como antes. Pero al menos agradezco que él se esmere en procurar que no me entere de sus infidelidades.

			—Ella no lo sabe —le aclaré con la esperanza de que no se lo contara.

			—¿Crees que voy a ser yo quien le dé semejante notición y le rompa su corazón? No, querido, tarde o temprano lo sabrá, son tan obvios, que con toda seguridad se enterará de todo antes de morir.

			Me dio la espalda y se marchó.

			Subí a mi coche y conduje sin rumbo fijo, estaba al borde de un abismo, con mis sentimientos divididos en dos.

			Terminé de paseo por la Tower Clock, una obra arquitectónica de 45 metros de altura, que data del año 1922, y se encuentra ubicada en Quai de l’Horloge. Fue construida para simbolizar la entrada Vieux-Port de Montreal, en conmemoración a los marineros canadienses que murieron en la Primera Guerra Mundial.

			Por lo general, subía a la cima para contemplar el río Saint-Laurent, pero decidí quedarme en el paseo Vieux-Port, desde donde tenía una hermosa vista del puente Jacqes Cartier, mi sitio favorito cuando necesitaba pensar. 

			Entré a casa poco después de la cena, sin apetito, ni deseos de hablar con nadie.  Fui a la nevera por una cerveza y noté que Alex estaba en el jardín, fumaba y al parecer había tenido la misma idea que yo.

			Abrí la puerta corredera de cristal, y me senté en el sillón, junto a él.

			—¿Cannabis? —sondeé cuando aspiré el aroma intenso esparcido en el ambiente.

			—Sí, ¿quieres uno? —preguntó con una sonrisa guasona—. Recuerdo que antes eras tú quien lo buscaba, ahora se consigue en cualquier lado.

			Sonreí al recordar los viejos tiempos, cuando solíamos reunirnos como buenos amigos en algún bar, para jugar billar, beber y, en ocasiones, a fumar.

			—Claro —acepté de buena gana.

			Me levanté para cerrar de nuevo la puerta y encendí el cigarrillo.

			Le di una calada e inhalé profundo, su sabor se extendió por mi boca y de inmediato una sensación de bienestar y paz me invadió.

			—Es bueno —aprobé con un ligero cabeceo.

			—De lo mejor de Canadá —convino él.

			Durante varios segundos disfrutamos en silencio de la suave droga que por un rato se llevó mis problemas.

			—Lo necesitaba, gracias —admití.

			—Necesitarás más que esto.

			—Lo sé.

			—La llevé a escalar —reveló con un gesto vanidoso, y soltó una risotada al ver la cara de idiota que de seguro hice—, escalada segura, con arneses, en un salón cerrado, instructores y toda esa mierda de medidas de seguridad.

			—Estoy seguro de que lo disfrutó.

			—Tenías que ver su cara de niña traviesa y la sonrisa que no le cabía en el rosto.

			—Gracias, Alex. Debí haber hecho eso hace mucho tiempo.

			—No sigas, Alejandro.

			—Lo haré, porque necesitamos aclarar muchas cosas. —Ante su silencio, opté por continuar—: Es cierto que traicioné tu confianza, pero yo la amaba, y todavía lo hago.

			—Ya no importa.

			—Sí importa, ha dejado de ser ella misma por mi culpa; y por cuidarla, amarla y protegerla, terminé cortando sus alas, como tú mismo lo dijiste.

			—Pues debiste haberla visto hoy, tiene nuevas y hermosas alas, porque parecía que volaba sobre esas rocas.

			—¿Tomaste alguna fotografía al menos?

			—Hice algo mejor, tengo un vídeo.

			—Sacó el teléfono del bolsillo de su pantalón y lo encendió.

			Me enamoré de nuevo, al volver a ver a la Elisa que un día conocí. Se veía radiante, hermosa y feliz; sus carcajadas me llegaron al corazón.

			Alex la siguió con la cámara y pidió unas palabras para el recuerdo. Ella sonrió y sostuvo la mirada durante unos segundos y lo complació: “Disfruta cada momento de tu vida, saboréalo, pero sobre todo vívelo. ¡Ah!, y por favor no le digas a Alejandro que me has traído, porque se alarmaría, a veces pienso que él cree que soy de cristal”.

			Sacó la lengua en una mueca infantil que acostumbraba a hacer cuando la conocí, y sentí que se me hizo un nudo en la garganta. Guardó silencio durante dos segundos y volvió a sonreír antes de gritar eufórica, con los brazos en alto: “¡Subamos otra vez!”.

			—¿Ves el motivo de mi felicidad? —preguntó con un suspiro.

			—Sí, comprendí.

			—Nunca te pidió nada, Alejandro. Solo tenías que dejarla ser ella. —Aspiró profundo, y le dio el último trago a su cerveza—. ¡Ah! Y esto —señaló los cigarrillos apagados y las cervezas— solo fue una breve tregua.

			Amelia

			Tantos años de compartir juntas alegrías, logros, tristezas, hasta momentos de locura. Mi amiga y hermana me había confesado que su cáncer era terminal.

			Muchas cosas han pasado desde ese entonces, y todas ellas las recuerdo con claridad.

			Su rostro travieso se vio opacado por las huellas de una enfermedad que no la perdonó.

			Tantas mujeres se han salvado y han logrado sobrevivir, pero ella... se rindió.

			Estaba tan centrada en su proyecto de vida, que no se dio cuenta de que su querido esposo y su asistente se entendían.

			Y tuve que ser justo yo quien los viera comiéndose a besos. Fui tras ella porque Alba me mostró la selección de telas que usó para combinar las cortinas, y pensé que sería de mucha ayuda en el estudio, además, así la tendría ocupada y lejos de Alejandro.

			Sentí que la tierra se había abierto a mis pies, como si me traicionaba a mí, quizás porque siempre supe de las infidelidades de Oliver, o porque idealicé a Alejandro como un marido devoto y dedicado a su familia.

			Di un portazo tras de mí y los ojos de Alba se agrandaron más, si es que se podía.

			—¡¿Qué sucede?!

			—¡Que todos los hombres son unos malditos cerdos! —grité enfurecida a bocajarro.

			—No entiendo.

			—Mira, cariño, si algún día piensas enamorarte, prepárate, porque no queda un solo hombre fiel en este planeta.

			—Eso no es cierto —refutó convencida.

			—Mejor olvídalo —concluí para no tener que dar más explicaciones.

			Alex

			Conocía a Lis, y sabía que su felicidad no estaría completa hasta que no cumpliera su lista de objetivos, así que me tomé casi toda la mañana, hasta dar con el lugar apropiado a donde la llevaría a hacer realidad uno de sus sueños.

			Y valió cada segundo, volver a verla reír, aplaudir, saltar y sacar la legua, como una niña traviesa fue un aliciente para mi alma.

			Hubiese dado cualquier cosa para que mi hermanita volviera a ser saludable, pero no podía.

			Cenó con tanto gusto, que casi devoró la comida, después se fue a la cama, no sin antes agradecerme con un fuerte abrazo y un beso en la nariz, como solía hacer cuando éramos solo unos chicos.

			El día terminó bien, fumando algo para alivianarme, junto a mi cuñado, con quien había mantenido una tirante relación, producto de lo que consideré una mala jugada de su parte, en una época en la que fuimos buenos amigos.

			Siempre estuve inclinado a creer que Lis debía conocer la verdad, pero quizás era mejor que nunca supiese que su marido se aprovechó de la confianza que puse en él para conquistarla. 

			Él se tomó todo el tiempo necesario, tal vez años, para conocer todo de ella; lo que le agradaba y lo que no. Lo que la hacía llorar, lo que la enternecía, y hasta lo que más anhelaba.

			Y justo cuando le confié mi preocupación por la ruptura de su compromiso con Ryan, se fue sobre ella como ave de rapiña tras la presa herida.

			Lo peor de todo era que él tenía una relación más o menos estable de casi un año de convivencia con Laura, a quien no le importó dejar plantada, para casarse con mi hermana.

			Después de todo, tenía que tratar de olvidar el pasado, porque ya nada tenía sentido, ni siquiera el rencor que sentía por él.

		


		
			Capítulo 33

			Lucía

			Elisa llegó eufórica de su paseo, y no paraba de hablar y contarnos a Julia, Analía y a mí lo mucho que se divirtió junto a su hermano.

			Él la dejó en casa, se dio una ducha, se cambió de ropa y volvió a salir. Me pregunté a dónde iría, y quién sería esa misteriosa mujer que quizás lo esperaba en algún lugar.

			Me di un buen insulto mental por entrometida; era un hombre atractivo, pero soltero, y podía hacer lo que le viniera en gana.

			—¡Y después me llevó a comer helados!, por cierto, aquí hay para todas. —Colocó sobre la mesa un tupper repleto de helado de varios sabores.

			Analía corrió y sentó.

			—¡Yo quiero de chocolate! —gritó ansiosa.

			—¡Y yo de mantecado! —rebatí y le di un beso en la nariz.

			—Ay, Elisa, tu hermano no solo es encantador, sino también tierno  —exclamó Julia con ojitos de borrego degollado.

			—¡Adorable! —convine entre suspiros por el delicioso sabor dulce y cremoso que se me deshizo en la boca.

			—Miren esto, ahora le ha salido club de fans a mi querido Al.

			—¿Al? —preguntó Julia confundida.

			—¡Sí, así le he dicho desde que éramos niños!

			La acompañé a su dormitorio y esperé a que se aseara para leerle un rato y suministrarle sus medicamentos.

			—¿Te has sentido bien?

			—Sí, ha sido un día glorioso. Quizás ese parche es de efecto más duradero, o ha sido la descarga de adrenalina —admitió satisfecha.

			—Mi hermano es maravilloso —reflexionó con la mirada en el techo y una sonrisa suave que denotaba ternura.

			—Lo es, cualquier mujer estaría feliz de ser su compañera.

			—¿Hasta tú? —indagó con curiosidad.

			—Yo incluida —respondí sonriente, pero la expresión en su rostro me descolocó.

			—¿Qué sucede? Descuida, no voy a seducir a tu hermano, aunque sea tan atractivo que me provoque arrancarle la camisa y comérmelo a besos —bromeé, para que volviera a sonreír, pero no lo conseguí.

			—Nunca conoceré a mis sobrinos, ni sabré si alguien le pondrá mi nombre a alguna de sus niñas —musitó apesadumbrada.

			—Te prometo que si llego algún día a tener una niña, se llamará Elisa.

			—Oh, cariño, para que eso suceda primero tienes que estar dispuesta a confiar en un hombre.

			—No necesariamente.

			—¡Por favor, no me digas que has considerado la posibilidad de inseminación artificial! —exclamó alarmada.

			—También es otra forma de concebir.

			—¡No, Lucía! Tú mereces tener hijos con un hombre que ames y te ame, que despierte cada mañana junto a ti, salgan de paseo en familia, y hagan locuras juntos.

			—Eso se escucha fabuloso, hasta me dieron ganas de enamorarme.

			—¡Hazlo! Es una sugerencia de alguien que sabe lo que es amar, y ser amada.

			—Bien, ahora vamos a tomar tus medicamentos y continuemos con la lectura, que estoy intrigada con la continuación, quiero saber si Santiago al fin logró arrastrar ese gran pez al puerto.

			La mañana de ese sábado fue especial, no solo porque nos sentamos todos a desayunar, sino por el rostro de felicidad de Elisa.

			Alejandro también parecía satisfecho con los resultados de la salida.

			—¡Tengo una idea! —propuso Alex.

			—¡Lo que sea, estoy dentro! —exclamó su hermana entusiasmada.

			—¡Vayamos todos al cine!, y hasta Julia nos acompañará, ¿qué les parece?

			—¡Yo quiero ir! —anunció Analía entre aplausos.

			—Yo también me apunto —agregué.

			—Iremos todos entonces —remató Alejandro.

			La sala de cine estaba repleta, en realidad con una película de Tim Burton, no era para menos. 

			Había visto Dumbo en dibujos animados cuando era niña, pero luego Disney se lució con el estreno de ese pequeño elefante que le robaba el corazón a cualquiera.

			Nos situamos en la fila, Alejandro en el primer asiento junto a Elisa, y al lado de ella Analía y Julia, después estaba yo al lado de Alex.

			Desde el primer minuto, todos estuvieron atentos, a excepción de Alejandro, quien no paraba de mirarnos.

			Por el contrario, Alex, con su brazo por detrás de mi asiento, se veía cómodo y relajado.

			—No sabía si invitarte solo a ti, pero pensé que podías despreciarme, ¿me perdonas? —susurró.

			—No te creo, si eres muy seguro de ti.

			—Es verdad, lo juro.

			—Eres un tramposo —lo acusé entre risas.

			—Solo a veces, ¿irías a cenar conmigo al salir de aquí? —sondeó.

			—¿Solos? —pregunté con sorna.

			—Por supuesto, te prometo que te divertirás.

			—Vale, pero debo advertirte que no soy una chica de ensaladitas.

			—Esas son buenas noticias, porque no pensaba llevarte a ningún lugar donde sirvan finos platillos.

			—Ahora sí me parece tentadora tu invitación.

			—¡Shhh! —chitó Analía desde su lugar.

			Volteé para lanzarle un beso, y me encontré con la mirada fría de Alejandro.

			Regresamos a casa en los dos coches donde habíamos salido, solo que Analía iba junto con Alex y conmigo. 

			La llevé hasta la casa, mientras que él esperaba por mí. 

			—Voy a salir con tu tío, espero que te portes bien, y vayas temprano a la cama. —Le di un beso y fui a avisarle a Elisa.

			—Dejaré las indicaciones a Alejandro, iré a cenar con tu hermano, espero que no te moleste.

			—Por supuesto que no, tonta, diviértanse.

			—Solo será una cena, no te hagas ilusiones —le respondí burlona.

			Me sacó la lengua en un gesto niñato y me hizo reír.

			Sospeché que estaba en la biblioteca, y lo corroboré cuando vi desde el puente la luz encendida. 

			Llamé a la puerta y enseguida escuché su voz para indicarme que podía pasar. Estaba sentado en el taburete alto frente a la mesa de dibujo, donde tenía varios planos. 

			En su mano derecha sostenía un lápiz, y las mangas de su camisa estaban recogidas hasta los codos.

			Me miró con los ojos entrecerrados, y una expresión de desconcierto en el rostro, quizás trataba de deducir el motivo de mi irrupción en su lugar de trabajo.

			—Aquí están las indicaciones de los medicamentos, tiene que tomar uno a las ocho y media, esperas hasta las nueve y le das estos tres.

			—Sé cómo administrarle sus medicinas, no comprendo.

			—Voy a salir, lo más probable es que regrese después de las nueve, así que prefiero...

			—¡¿Tienes una cita con Alex?! —Su voz retumbó en las paredes, y podría jurar que con el silencio de la noche, también en toda el ala.

			—No es una cita, pero sí, acepté acompañarlo a cenar.

			—No quiero que te relaciones con él.

			—¿Ah, no? ¿Y por qué?

			—Porque ese hombre no te conviene, ya te lo he dicho.

			—Creo que eres el menos indicado para opinar al respecto, buenas noches.

			Alex condujo durante al menos treinta minutos, en los cuales no paré de reír, en especial, cuando me contó sobre el día de San Valentín, que tuvo que comprar un ramo de rosas para la dependiente de una tienda de artículos electrónicos en Francia; todo con tal que le vendiera el último adaptador para su teléfono, justo cuando todas las tiendas habían cerrado, y tenía que subir a un avión.

			—Créeme, la chica me acompañó con sus flores al aeropuerto, se colgó de mi brazo y me despidió con un beso en la boca —me narró entre risas—. ¿Y qué hay de ti? —indagó.

			—¿Qué quieres saber sobre mí?

			—Lo que desees contarme, no soy exigente; puedes decirme tu talla de ropa íntima, si te gusta nadar desnuda, o si prefieres alguna posición específica a la hora del sexo —respondió con naturalidad y una sonrisa pícara.

			—¡Eres un pervertido! —Lo golpeé en el brazo, a lo que él respondió con una mueca de dolor fingido que se le dio muy atractiva.

			—Pues claro que sí, ¿o creías que solo te iba a invitar a cenar, si puedo hacer cualquier cantidad de cosas prohibidas contigo? 

			—¿Crees que me dejaré seducir por tus ojos bonitos y hoyuelos encantadores?

			—Ahh, así que te gustan mis ojos, ¿y mis hoyuelos? —preguntó confundido.

			—Me refiero a los que se te forman en las mejillas cuando ríes.

			—Lo sabía, solo que quería escuchártelo decir —reveló con una carcajada—. Vamos, es aquí.

			Debí sospechar que un hombre relajado, natural y despreocupado fuera fanático de la comida chatarra.

			—¡¿Hamburguesas?!

			—¡No, preciosa! Cheese Burger, son las mejores hamburguesas con la mayor y más exquisita selección de quesos del mundo.

			—Te oyes como anuncio de televisión, pero esos de los que transmiten en la madrugada.

			—Es que son mis dos debilidades juntas, aunque creo que incorporaré una tercera —admitió sorprendiéndome con un dulce beso en la mejilla.

			Fue una de las noches más fabulosas que había pasado. Estuve a punto de ahogarme en dos ocasiones, ya me dolía el abdomen de tanto reír, y con respecto a la comida: insuperable.

		


		
			Capítulo 34

			Alejandro

			Fui al dormitorio de Elisa y la encontré sentada con su libro favorito sobre su regazo.

			—¿No te molestan esas cosas en los ojos?

			—Estas cosas eran las gafas de lectura de mi padre, y la verdad es que no se me dificulta mucho leer con ellas, pero si no las uso, no puedo tan siquiera ver las letras —confesó con un dejo de frustración en la voz.

			Me acerqué para sentarme a su lado, se las quité y le entregué el medicamento junto a un vaso con agua.

			—¿Quieres que lea para ti? —propuse en tono cariñoso.

			Sus bellos ojos se iluminaron y una radiante sonrisa curvó sus labios finos.

			—Eso sería estupendo, Lucía siempre lo hace, pero hoy salió a cenar con mi hermano.

			—Lo sé —respondí con sequedad.

			—¿Por qué lo dices así?

			—¿Así cómo?

			—Como si creyeras que no fuera buena idea que salieran juntos.

			—No fue mi intención, es solo que quizás Alex quiera algo más con ella.

			—¿Insinúas que quiera seducirla? —preguntó con una expresión de horror.

			—No, más bien, quise decir, que quizás quiera cortejarla.

			—Eso no me parece bien —murmuró con voz casi inaudible.

			—¿Y a ti, por qué no? —quise saber.

			—Porque Lucía y Alex no son compatibles, además ella no confía en ningún hombre.

			Me quedé en silencio tratando de asimilar la escasa información.

			—Yo lo dije porque no quiero que él pueda herirla.

			—No lo hará —decretó ella con firmeza y se colocó en una posición cómoda para escuchar la lectura.

			La dejé dormida casi a las diez de la noche, y todavía no llegaban. Esperé durante casi dos horas más, cuando escuché el ruido del motor en la cochera y las risillas de ambos.

			Procuraban no hacer ruido, pero podía oír con claridad sus murmullos de diversión.

			—Parece que la cena estuvo entretenida —expresé con severidad.

			Ambos se detuvieron en el recibidor al notar que me encontraba sentado junto a la ventana.

			—Sí, fue una velada inolvidable —acotó Alex con sarcasmo, antes de continuar su camino hacia la cocina.

			Lucía avanzó más despacio y se detuvo frente a mí.

			—¿Ella está bien? —tanteó preocupada.

			—Sí, ahora duerme.

			—¿Entonces a qué se debe tu insomnio? —preguntó Alex que regresó con dos vasos con agua, y le ofreció uno a Lucía.

			Pude notar un ligero temblor en su mano cuando lo cogió y llevó con lentitud a su boca para beber un poco.

			—Supongo que no esperaba que regresaran a esta hora.

			—Oye, cuñadito, descuida, no me perderé en Montreal, mucho menos perderé de vista a esta hermosa mujer... ahora que he encontrado —reveló en tono vanidoso y miró de soslayo el leve rubor en las mejillas de ella.

			Sentí que una sacudida de ira me golpeó con fuerza y me nubló la razón.

			—No creo que Lucía sea tan crédula como para perderse... contigo —rematé.

			—Señores, salí a cenar con él, porque quise hacerlo, nadie me obligó. Y no pienso entrar en el infausto y silencioso juego que ambos sé que tienen. Que les quede claro, no soy una niña, tampoco ingenua y sé con claridad lo que me conviene —miró a Alex— y lo que no. —Y después a mí con tristeza en su mirada, y se marchó.

			El silencio se hizo denso y profundo, sostuve la mirada de quien al fin pareció darse cuenta de lo que sucedía.

			—¿Qué carajo te traes con Lucía? —preguntó sin rodeos.

			—No es de tu incumbencia.

			—Si solo se tratara de tu vida privada, créeme no me interesaría en lo absoluto, pero sucede que cualquier cosa en que te metas involucra a mi hermana, y en consecuencia también a mí.

			—No lo comprenderías.

			—Tratándose de ti, hay muchas cosas que no comprendo, pero algo sí tengo claro, y es que eres la persona más egoísta que he conocido, eres un hombre casado, y te recuerdo que con mi hermana, no tienes nada que ofrecerle a una mujer como Lucía, ¿o solo estás preparando el terreno para cuando quedes viudo?

			—¡Ya basta! No tienes derecho a insultarme, mucho menos en mi propia casa.

			—Me trae sin cuidado, si es en tu casa, en la mía o en la calle, pero no voy a abstener de decirte en tu cara lo manipulador y descarado que eres.

			No supe en qué momento me había puesto de pie y estaba frente a él. Sus ojos reflejaban coraje y desprecio, supongo que al igual que los míos.

			—Tal vez lo sea, pero no permitiré que le hagas daño a esa chica —franqueé ante la posibilidad de que intentara seducirla.

			—Pues te informo, que ahora que la conozco bien, tampoco quiero que nadie la haga sufrir, merece un buen hombre que la ame, y estoy seguro de que ese no eres tú —masculló con acritud antes de marcharse.

			Lucía

			Habían pasado doce días desde que salí a cenar con Alex, quien seguía comportándose conmigo como un verdadero amigo. Pero las cosas con Alejandro cambiaron de forma drástica.

			Sobre todo, después de encontrarlo por accidente en el dormitorio con Elisa, y ambos disfrutaban del vídeo de su boda. 

			Ella me pidió que los acompañara, y al rato estábamos todos junto a ellos, embobados con las románticas escenas. 

			La más emotiva de todas fue su baile como recién casados, con un conmovedor tema musical, que tal vez nunca pasará de moda, y al parecer el favorito de Elisa: Make You Feel My Love, en la hermosa voz de Adele.

			Con la atención puesta solo en la pantalla gigantesca que estaba fijada en la pared, ella tarareaba en susurros la letra de la canción, mientras que Alejandro mordía su labio con el rostro contraído.

			Bailaban acompasados devorándose con las miradas. Podía notarse a distancia el sentimiento hermoso que los unía, y la cámara había capturado la intensidad del brillo en los ojos de ambos.

			Verlos tan enamorados, y la complicidad que desprendían, terminó de derrumbarme por dentro.

			Ella siempre sería el amor de su vida, y yo solo una descarada que pretendía ocupar un puesto que nadie podría jamás llenar en el corazón de Alejandro.

			Desde ese momento lo evité, y él a mí. Casi ni me dirigía la palabra, parecía que había desaparecido el aparente interés que en algún momento había mostrado por mí.

			Elisa, en cambio, hacía lo que fuera por consumir casi todo mi tiempo, en ocasiones llegué a pensar que con la intención de apartarme de su hermano.

			Nos acostumbramos a conversar, usualmente antes de leerle, lo cual se convirtió en un hábito para ambas. Me contó toda su vida, y yo la mía, era la única amiga que tenía, y pronto no estaría.

			Me confesó que su relación con Alejandro comenzó cuando era muy joven, lo cual su hermano desconocía; ella sabía que sus secretos estaban a salvo conmigo.

			Solía enumerar todas las cosas que hacían felices a su marido y a su hija, y eso me parecía hermoso, ya que creí que lo hacía como una forma para evitar olvidar los detalles importantes de sus seres amados.

			Esa tarde debía recoger algunas cosas en mi piso; Alejandro y Elisa se ofrecieron a llevarme porque iban a salir solos, y por la cara de felicidad de ella, supe que sería a alguno de sus sitios favoritos.

			También noté que llevaba colgada a Nicky de su cuello, y terminé por concluir que irían a divertirse.

			Verlos tan cariñosos me agradaba y a la vez me hacía sentir una sensación de intenso dolor en el corazón.

			Bajé del coche con rapidez, y cuando iba a abrir la puerta principal de edificio, noté que había olvidado mi bolsa en el asiento trasero.

			Me apresuré para alcanzarlos antes de que se marcharan, pero al acercarme quedé paralizada. Alejandro estaba reclinado sobre Elisa, sus manos la sujetaban con firmeza por la espalda y las de ella se enredaban en los mechones de cabello oscuro de su marido, mientras que la intensidad del beso se acrecentaba con cada segundo.

			Sentí como si un estilete prendido en fuego hubiese atravesado mi corazón. Él era suyo, continuaba amándola y deseándola, y por mucho que yo intentara ignorarlo, sus acciones me afectaban, como lo hace una fuerte brisa sobre una frágil hoja seca.

			Deseaba que esos besos fueran míos, pero yo solo era un escape en la vida de un hombre, a quien le costaba enfrentar el dolor de perder a la única mujer que amaba.

			Me di la vuelta y corrí hacia las escaleras y rogaba al cielo que no me hubiesen visto. 

			Toqué el telefonillo de mi vecina y en cuanto escuchó mi voz abrió el cerrojo.

			Por fortuna, conservaba una copia de la llave de mi piso en la base de una maceta con una planta que adornaba la entrada.

			Estaba a punto de pasar, cuando escuché la voz aguda de la anciana amistosa y parlanchina, con quien solía conversar durante horas, solo que en ese instante lo único que quería era desaparecer.

			—¡Lucía! ¿Cómo has estado?

			—Bien, doña Claire, gracias.

			—¿Vas a quedarte?

			—Ahora estoy un poco apresurada, solo vine por unos medicamentos, y me marcho, cuando vuelva paso a conversar un rato, ¿vale?

			—Vale —admitió con desgano y se marchó.

			Di un portazo y me eché a llorar desconsolada, como lo hice mucho tiempo atrás, con una gran diferencia, era yo quien había interferido en una relación.

			Era consciente de que nunca tendría el amor de Alejandro, y que había cometido el peor de los errores, enamorarme perdidamente de un hombre prohibido.

		


		
			Capítulo 35

			Alejandro

			Después de buscar varias opciones, encontré lo que sabía iba a hacerla feliz; no era una forma de competir con Alex, sino darle lo que ella tanto ansiaba, y yo, sin intención, le había negado.

			Le dije que iríamos de paseo, solo con eso su rostro se iluminó. Aunque llevar a Lucía a su piso fue idea de Elisa, estuve de acuerdo, prefería ser yo, y no Alex.

			Mientras conducía, miré en varias oportunidades por el retrovisor, pero ella se mantuvo callada y con su atención tras el cristal de la ventanilla; era bastante incómodo para ambos estar frente a mi esposa, pero no era algo que habíamos planeado que sucediera de esa manera.

			Apenas quedamos solos, Elisa se arrojó sobre mí y me besó como no lo hizo en mucho tiempo.

			—¿Ya no te gustan mis besos? —preguntó con desilusión al notar mi sorpresa.

			—Nunca me cansaría de ellos —admití y la abracé con fiereza sobre el asiento. 

			Una fuerte sensación de deseo, amor y ternura me invadió, y durante unos pocos segundos volví a ser su marido.

			Me separé con lentitud y noté una hermosa expresión de amor.

			—¿Qué te traes entre manos? —Su actitud me desconcertó.

			—¿Es que no puedo besarte?

			—Claro que puedes, todas las veces que quieras.

			—¡Ah! Lucía olvidó su bolsa —acotó con el dedo apuntado al asiento trasero.

			Miré por el espejo retrovisor y noté la esbelta figura que se alejó a toda prisa, y después se perdió tras la puerta de su edificio.

			Me sentí culpable por haberle dado esperanzas a una chica que me devolvía la vida con una sola de sus sonrisas.

			—Pues creo que no lo necesitará, porque ya no está afuera —deduje antes de poner el coche en marcha.

			La sorpresa era algo que ni siquiera ella había sospechado, se trataba de indoor skydiving, un gigantesco túnel de viento que simula salto en paracaídas.

			—¡No lo puedo creer! —gritó emocionada y saltó sobre mí para darme un fuerte abrazo acompañado de un ligero beso en los labios—. Gracias, amor, esto no lo olvidaré jamás.

			—Lo sé, vamos.

			Cuando llegamos a las instalaciones rellenamos una ficha personal, y un instructor vino por el pequeño grupo conformado por cuatro personas que esperábamos para ingresar, otra pareja y nosotros. 

			Elisa se estrujaba las manos por la ansiedad, y su sonrisa la acompañó desde el momento en que atravesamos la puerta para entrar, hasta mucho después de marcharnos.

			Nos condujeron hasta la sala de briefing, un cursillo donde el instructor encargado nos informó que tenía más de cuatrocientas cincuenta horas de entrenamiento, y nos enseñó señales básicas para comunicarnos dentro del túnel. 

			También nos explicaron cómo usar nuestro cuerpo para mantenernos en el aire, e incluso, para elevarnos varios metros, y todo lo que requeríamos saber para sacar el máximo provecho a la experiencia.

			Al terminar la clase teórica fuimos a la zona de vestuario, un lugar habilitado para cambiarnos de ropa, dejar los objetos personales, y recoger el equipo necesario para el vuelo, que incluía unos tapones para los oídos, además de un casco, unas gafas y un buzo.

			Después nos dirigimos hasta la amplia sala donde se encontraba el gran túnel de viento. Un impresionante tubo que medía unos doce metros y ocupaba casi seis pisos de altura. 

			La planta principal estaba ocupada casi en su totalidad con la cámara de vuelo, hecha de cristal templado de ocho metros de altura, y el área de vuelo, acondicionada con una malla elástica, donde los instructores podían pisar para acompañar a los alumnos y servir de suelo en caso de que fuera necesario. 

			Su funcionamiento consistía en un circuito de aire movido por varios motores, que se encargaban de empujar el aire a través de conductos y llevarlos a la zona del túnel. El fabuloso resultado era una corriente de aire entre cien y trescientos kilómetros por hora capaz de sustentarnos en el aire. 

			Durante los primeros segundos pudimos comprobar la resistencia de nuestro cuerpo, así como las sensaciones que provocaba la fuerte ráfaga de aire. 

			Estaba más preocupado por Elisa, que por disfrutar el momento, y en ocasiones dejaba de observar al instructor, para estar atento solo en ella.

			A pesar de eso, me pareció una experiencia bastante agradable, y contrario a lo que creí, no sentí nauseas, y por lo que noté Elisa tampoco, solo que, a pesar de tener los tapones en los oídos, el ruido del aire era impresionante.

			Había tenido la previsión de hablar con el instructor mucho antes de llevarla, así que le prestó más atención de la que suelen prestar a sus clientes, para procurar que su experiencia fuera la mejor, e incluso, la sesión duró un poco más de lo previsto, por concesión especial. 

			El instructor la tomó de la mano y junto a ella recorrió la totalidad del tubo, con sus brazos y piernas estiradas, y la cabeza erguida, parecía una hermosa mariposa en pleno vuelo.

			Regresamos a casa después de las siete de la tarde, y no esperamos a Lucía para cenar.

			Sabía que ella no regresaría, al menos ese día, puesto que estaba en el único lugar donde quizás se sentía a salvo de mí.

			—Telefoneé a Alex, pero no logré comunicarme —declaró con un dejo de frustración— y no tengo a quien más pedirle que vaya por Lucía, excepto a ti, por favor —suplicó mi querida Elisa con un mohín.

			—Tal vez sea mejor esperar a que regrese mañana, ¿no crees?

			—¡Alejandro!, olvidó su bolsa en el coche, y allí tiene su móvil, identificación y dinero, por favor, llévaselo y la traes de vuelta.

			Suspiré preocupado ante la petición que sabía era más de lo que yo debía hacer, si había hecho lo imposible por mantenerme a distancia, y todo para no complicar más las cosas.

			—Bien, pero primero toma tus medicinas y luego iré.

			—Vale —aceptó saliéndose con la suya.

			Toqué el telefonillo varias veces, pero no respondió, y comencé a preocuparme por ella. Así que esperé a que alguien entrara o saliera para poder pasar. Y durante al menos quince minutos nada sucedió. Hasta que una señora entró con unos paquetes, que con amabilidad le ayudé a cargar.

			Subí por las escaleras hasta la quinta planta y me detuve frente a la puerta. Toqué el timbre varias veces antes de que se entreabriera.

			Lucía asomó su rostro somnoliento por la hendija y me miró de pies a cabeza con desdén, sus ojos enrojecidos denotaban su dolor.

			—¿Qué quieres? —preguntó con desprecio.

			—Te traje esto. —Levanté la bolsa y la puse frente a ella.

			—¡Ah!, gracias. —Abrió un poco más y me la arrebató antes de volver a entrecerrar la puerta—. Ya puedes irte.

			—¡¿Qué rayos te sucede?! —La confronté.

			—¡¿A mí?! ¿Qué te pasa a ti? Que vienes a estas horas preocupado a traer mi bolsa. Descuida, no tengo mi varita mágica allí, la cargo siempre conmigo. Ahora, hazme el favor de largarte de aquí, y déjame sola.

			No podía permitir que me dejara afuera de su piso, y de su vida. Atravesé el pie, entré y cerré la puerta tras de mí.

			La oscuridad abarcaba la totalidad de la pequeña sala, y apenas era perceptible su silueta esbelta y definida.

			El único sonido era el de nuestras respiraciones agitadas y el creciente deseo que se apoderó de mí.

			No tardé en acostumbrarme a la penumbra, y pude observar con deleite que solo vestía una camiseta blanca sin mangas, que le llegaba justo a sus caderas sinuosas, apenas cubiertas por una tanga también de color blanco.

			—Alejandro... —musitó, y me enloqueció escuchar mi nombre en sus labios.

			Di una zancada y la estreché con fuerza, como se aferra un indefenso náufrago a una frágil tabla,  en medio del solitario mar, en una noche oscura de tormenta.

			Sentí el estremecimiento de su cuerpo tibio bajo mi contacto, y su boca buscó la mía con el mismo apremio que me urgía a mí besarla.

			Sus manos delicadas y carentes de pericia desabrocharon mi camisa de forma tosca, y en cuanto quedé libre de la molesta prenda, le quité su camiseta por encima de la cabeza soltando la hermosa cabellera oscura que se deslizó sobre mi rostro como una caricia aterciopelada.

			Sus ansias y mis deseos se juntaron en un delicioso y embriagador elixir de pasión. La alcé en brazos y la acosté sobre la cama.

			Bajo la oscuridad sus ojos brillaban como no los había visto antes, sus caricias torpes en mi piel no hacían más que incrementar el deseo que sentía por ella, y la besé una y mil veces, por todos los momentos en que deseé tocar esos labios y unir nuestras bocas. 

			Y así, me perdí entre sus brazos, sus piernas y la dulce humedad de su intimidad, hasta escuchar el hálito de éxtasis de su boca y quedar sin aliento.

		


		
			Capítulo 36

			Lucía

			Toqué con descaro todo su cuerpo que exudaba pasión y ternura. Sabía que sería la única vez que sucedería, por eso decidí entregarme por completo, lo deseaba, y lo necesitaba tanto, que mi propia piel lo pedía.

			Sentirlo tan mío, al menos durante unos minutos, fue conocer el paraíso, antes de pecar y prepararse para caer en el mismo infierno.

			Lo amaba, estaba enamorada de un hombre que solo me deseaba y lo peor que me podía suceder era que él lo supiese.

			—Debes irte —le ordené antes de levantarme ataviada con la manta, y caminar presurosa hacia el baño.

			Esperé durante unos quince minutos después de asearme y cambiarme, y salí envuelta en un albornoz.

			Su silueta frente a la ventana de mi habitación era la personificación de la virilidad; se había vestido, pero su espalda ancha y sus manos dentro de los bolsillos, me arrancaron un suspiro.

			Se dio la vuelta para enfrentarme.

			—No me marcharé hasta que hablemos —afirmó.

			—¿Qué es lo que quieres? ¿Explicarme que todo esto ha sido producto de nuestras hormonas enloquecidas? No necesitas hacerlo, somos adultos.

			—Ha sido más que eso.

			—Cierto, fue un acto de deseo reprimido y desencadenado en el momento más oportuno.

			—¿Es eso lo que sientes por mí? —preguntó sorprendido.

			—No lo sé, ¿y tú?

			—Estoy prendado de ti, de tus labios, tu cabello, tu cuerpo...

			—Mi apariencia —completé con acritud.

			—Tu espíritu noble y entusiasta —continuó.

			—¡Basta! Esto ha sido una infame traición de mi parte hacia una mujer maravillosa, y tú  —resoplé con fuerza— estás enamorado de tu esposa, y es a ella a quien le debes todas esas lindas palabras, que quizás no le has dicho en muchos años; yo no soy más que una intrusa, que te mostró que estás vivo, y que puedes hacerle el amor también a ella. ¿Qué esperas? Lárgate.

			—Elisa me pidió que te llevara conmigo —confesó avergonzado.

			—No iré, a esta hora debe estar dormida, de seguro no lo notará, pero descuida, estaré junto a ella mañana.

			Alejandro

			No encontré las palabras apropiadas para describir ese sentimiento que me estremecía cuando la veía o pensaba en ella, y terminé diciendo sandeces que lejos de aclararlo le hicieron creer que se trataba de simple atracción física.

			Me fui solo, quizás era mejor dejarla, no debía presionarla, mucho menos si se sentía tan mal como supuse.

			Al día siguiente leía el periódico local en la cocina, con mi taza de café sobre la mesa.

			—Buenos días —saludó Alex de mala manera.

			—No parecen tan buenos, lo digo por la cara que traes.

			—¿Y cuál se supone que traigo?

			—Creo que no dormiste bien.

			—Tienes razón, me costó mucho conciliar el sueño, sobre todo, después que te vi llegar solo, cuando se suponía que traerías a Lucía, ¿qué le has hecho? ¿Por qué no vino contigo?

			—No te debo explicaciones, ya te lo he dicho antes.

			—Te aseguro que lo sabré, tarde o temprano me enteraré de la razón por la cual no quiso acompañarte a casa, y más te vale que regrese hoy o de lo contrario...

			—¡¿De lo contrario qué?! —Me puse de pie, dispuesto a darle un buen manotazo.

			—Te arrepentirás de todo lo que has hecho, sobre todo de haber engañado a mi hermana.

			—Todavía  no has superado que se haya casado conmigo, ¿verdad?

			—Lo que no he superado es que hayas traicionado la confianza entre nosotros, ¡por Dios, Alejandro, eras mi amigo!, y te confié los problemas de Elisa y Ryan, porque me preocupaba por ella, no para utilizaras esa información con la finalidad de conquistarla de una manera tan baja, te valiste de que ellos estaban peleados para interponerte.

			—Las cosas no sucedieron así, nunca me has permitido que te explique todo.

			—Y ahora quieres jugarle sucio, ¿es que no tienes el más mínimo respeto por los sentimientos ajenos?

			—No eres la voz de mi conciencia. 

			—No, soy la voz de cuñado que se cuela en tu conciencia para recordarte lo ruin que puedes llegar a ser.

			—¡¿Qué sucede aquí?! ¿Por qué gritan así? —preguntó Elisa alarmada.

			Hasta ese momento no me había fijado que el tono de nuestras voces era mucho más alto de lo normal.

			—Lo siento, Lis, es que Alejandro está desesperado por contarte algo que te ha ocultado durante todo este tiempo, y aunque no estoy de acuerdo con que sea este el momento apropiado, supongo que él debe purgar sus fantasmas y dejarlos salir, ¿no es cierto, cuñadito? —acotó en tono sarcástico.

			—Así es. —Estaba dispuesto a aclararlo todo, y ese era el mejor momento.

			—Conozco la inclinación de mi hermano hacia el melodrama, pero supongo que este no es el caso, ¿cierto? —indagó curiosa antes de tomar asiento frente a la mesa de la cocina.

			—Tienes razón —admití.

			—Me marcho para que conversen —anunció Alex.

			—No, mejor quédate, te sorprenderá saber que soy el único de nosotros tres que conoce  lo que realmente ocurrió. —La mirada que le dediqué decía más que mil palabras.

			—Está bien, supongo que será interesante.

			—Cariño —me volví hacia Elisa—, sé que debí decírtelo antes, pero no sabía cómo hacerlo, y así dejé que pasara el tiempo, tal vez porque creí que no era importante que supieras que... siempre supe la razón por la cual rompiste tu compromiso, tu hermano, en una noche de tragos entre amigos, me contó que Ryan estaba más interesado en convertirse en padre que en ser tu esposo, a pesar de que fingí creer que era por los motivos que le hiciste creer a todos, que era un hombre muy celoso.

			—¡¿Cómo pudiste?! —Miró a su hermano con decepción—. ¡No quería que nadie me juzgara porque no deseaba tener hijos en ese momento, era joven y quería disfrutar mi vida!

			El rostro impávido de Alex denotaba tanta tristeza como la de su hermana.

			—Lo hizo porque estaba preocupado por ti, y no sabía cómo ayudarlos, él debía irse del país porque tenía una buena oferta de trabajo, pero no quería dejarte sola, sino en buenas manos, en las de su amigo Cavanagh —aclaré de forma mordaz—. Cuando regresé y volví a verte tan hermosa, tan mujer, me di cuenta de que había sido un error haberte dejado porque seguía enamorado de ti, y fingí que no sabía nada de tu compromiso.

			—¡¿Qué demonios quieres decir?! —increpó Alex.

			—Que Elisa y yo tuvimos un romance cuando ella acababa de cumplir dieciocho años, nos veíamos cada verano durante tres años. Hasta que me quedé en España, y cuando regresé a vivir de nuevo a Montreal, me enteré de que era novia de tu amigo, y quise recuperarla.

			 —¡Maldito desgraciado! Sedujiste a mi hermana cuando era apenas una chiquilla. —Se arrojó sobre mí con su puño en alto y me impactó con fuerza sobre la mandíbula.

			Sentí un fuerte dolor en el rostro y un sabor metálico en la boca.

			Casi por reflejos le regresé el golpe justo bajo la costilla izquierda, y conseguí que se doblara del dolor.

			De pronto, un extraño grito ronco y gutural, seguido de un fuerte ruido, nos detuvo y dejó paralizados a ambos.

			Volteé hacia donde había dejado a Elisa, pero lo que vi me heló la sangre. Su cuerpo rígido se sacudía sin control sobre el suelo, con sus extremidades agarrotadas y las manos arqueadas; tenía los ojos en blanco y de la boca torcida brotaba abundante saliva. Estábamos inmóviles frente a una imagen grotesca y escalofriante. 

			Todo sucedió tan rápido, que no reparé en que Lucía había llegado, corrió y se arrodilló a su lado, cogió su cabeza y la giró con cuidado para colocarla de costado.

			—¿Cuánto tiempo lleva así? —preguntó agitada, con la atención sobre su reloj de pulsera—. ¿¡Desde cuándo está así!? —gritó para hacernos reaccionar.

			Fue cuando me percaté de que todavía seguíamos sentados en el suelo, observando  la escena con horror.

			—Como... dos o tres minutos —balbuceé.

			—¿Se golpeó la cabeza?

			—No lo sé, escuché un ruido, tal vez fue la silla, o ella, ¡por Dios, no lo sé!

			—Llama al 911 —me indicó apremiada—. ¡Alex! —gritó mirándolo directo a los ojos desorbitados—. Telefonea al doctor Sullivan, ¡ahora!

			Para cuando la ambulancia llegó, Elisa había recuperado el conocimiento, sin embargo, seguía desorientada, y había perdido la memoria de las últimas horas. Me alivió saber que no recordaba la discusión y la riña entre su hermano y yo.

			Sullivan fue a nuestra casa y la revisó, incorporó otra serie de medicamentos y más vigilancia, por lo que sugirió que durmiera con ella, o contratara a una enfermera de servicio nocturno para cuidarla mientras dormía, en caso de que volviera a sufrir un episodio similar de convulsión.

			—Yo lo haré —señaló Lucía con convicción.

			—Buscaremos a alguien —Alex trató de persuadirla, pero ella era tan terca como Elisa.

			—Dije que yo lo haré, me quedaré con Elisa todo el tiempo que sea necesario, después de todo, para eso ella me contrató, y... confía en mí —apuntó con tristeza en la mirada.

		


		
			Capítulo 37

			Lucía

			Iba a ser mi último día de trabajo, fui dispuesta a hablar con Elisa, e inventarle cualquier tonta excusa para alejarme de sus vidas.

			Pero al verla tan indefensa en el suelo de la cocina, con sus dos hombres amados junto a ella sin poder hacer nada para ayudarla, resolví quedarme hasta el final.

			Sería doloroso para todos. En mi caso, porque sentía que había traicionado a una hermana, y no merecía su aprecio. Creí que tal vez quedándome a su lado y ayudándole en cuanto pudiera, de esa manera sentiría que redimía parte de la culpa que me consumía por dentro, pero no fue así.

			Su dolor se convirtió en el mío propio, y poco a poco mi cariño por ella creció, hasta sentir que yo también perdía a alguien amado.

			—Estás muy pensativa —murmuró desde su cama, desperezándose un poco.

			Llevaba dormida más de doce horas, desde la convulsión.

			Me levanté con rapidez y me ubiqué a su lado para tomarle la presión y revisar su ritmo cardíaco.

			—¿Cómo te sientes?

			—Un poco mareada, ¿qué cóctel me diste ahora?

			—¿Cómo?

			—Sí, recuerdo que me diste los medicamentos y... —se quedó pensativa, con la mirada perdida hacia el lado izquierdo— leíste... después me dormí.

			Eso había sido dos días atrás.

			—Llamaré al doctor Sullivan. —Me apresuré a revisarla.

			—Deberías más bien llamar a Julia, muero de hambre, ¿qué hora es?

			Sonreí al escucharla, era un buen síntoma, y lo aprovecharía para que comiera, ya que no había ingerido alimento.

			—Son pasada las diez de la noche, pero puedo prepararte algo, ¿qué deseas comer?

			—¿Si te lo digo, me acusarás con Alejandro? —sondeó como niña temerosa de un castigo.

			—¡Por supuesto que no!, porque de seguro también le gustaría anotarse.

			—Una pizza gigantesca, repleta de mozzarella y salami.

			—Uhmm, se me hizo agua la boca, ordenaré una.

			Salí apresurada a buscar  el número telefónico de la pizzería que tenían adherido a la puerta de la nevera.

			Bajé las escaleras con rapidez, y me detuve de golpe al darme cuenta de que mi prisa había alertado a Alex y Alejandro, que se levantaron presurosos y corrieron a mi encuentro.

			—¡Quiere pizza!, una repleta de mozzarella y salami —alcancé a informarles emocionada.

			Ambos se miraron complacidos, y subieron los escalones a zancadas.

			Cuando regresé al dormitorio llevaba conmigo la tan esperada comida, y sus ojos brillaron de alegría.

			Sin embargo, solo comió un trozo, porque comenzó a sentir náuseas y mareos, así que Alex se llevó los restos y quedamos los tres en silencio, hasta que notamos que volvió a dormirse.

			—Ve a descansar, por favor, yo me quedaré con ella hasta mañana —me pidió como un ruego.

			Me di la vuelta, acomodé un par de almohadas sobre el sofá, y saqué del closet una cobija, sin decir nada, y se las entregué.

			—Mañana me quedaré yo, pero si ella despierta, por favor, llámame, estaré pendiente.

			—Gracias por todo lo que haces. —Pretendí que no había escuchado el susurro de su voz, y me fui a dormir.

			Fue una semana agotadora, cada día desmejoraba, y un nuevo síntoma aparecía. Ataques de ira sin razón aparente, seguidos de escasos minutos de felicidad, y otros de un silencio interminable, donde se negaba a hablar o responder a cualquier pregunta.

			Fuertes dolores de cabeza que la hacían gritar en medio de la noche. A veces arrojaba los vasos contra la pared, por la frustración que ocasionaba al no encontrar alivio inmediato, fue por ese motivo que comenzamos a darle sus jugos y agua en desechables.

			Su doctor sugirió que si no podíamos enfrentar sus estados anímicos, sería mejor internarla, por cuanto redoblamos los esfuerzos y todos nos volcamos solo a atenderla, y así olvidamos hasta nuestras propias vidas.

			Amelia cuidó de Analía durante todos esos días, Alejandro le avisaba cuando Elisa estaba de buen humor, o recordaba a su niña, y pedía verla.

			Pero en cuanto me fijaba que ella estaba en casa, me apartaba para evitarle un desagradable momento, a la única y verdadera amiga de Elisa.

			Elisa

			No sabía por cuánto tiempo había dormido, pero de pronto me desperté sin un ápice de sueño, ya no sentía dolor, sino una sensación de paz en todo mi cuerpo. Sin embargo, las náuseas me apretaban el estómago y me provocaban vómitos inesperados.

			Había perdido la noción del tiempo, y me costó muchísimo ubicarme en el lugar donde me hallaba. Por un momento había creído que dormía en mi habitación de soltera en casa de mis padres.

			Me asomé por la ventana y noté la oscuridad de la noche y el brillo de la luna sobre mi precioso jardín.

			Sobre el sillón estaba el libro que Lucía había estado leyendo para mí, y no recordaba hasta dónde había alcanzado a escucharla, lo que sí estaba grabada en mi memoria era su voz dulce y suave que pronunciaba cada palabra, como si saliera del fondo de su corazón, y hacía que los personajes cobraran vida.

			Tenía que hacer que confiara de nuevo en la gente, y enseñarle que las personas somos eso, seres humanos, con defectos, que cometemos errores, pero también somos capaces de amar, y de sacrificar hasta nuestra felicidad, con tal de procurar lo mejor para nuestros seres amados.

			Cogí el albornoz que estaba sobre la cama, y me lo puse encima del pijama para ir al dormitorio de Analía. Mi pequeña no estaba en su cama, y pensé que tal vez había salido con su tío o su papá por un helado.

			Caminé por el pasillo, sosteniéndome de las paredes, ya que el silencio me tenía aturdida.

			Bajé las escaleras y escuché voces provenientes del jardín, parecía Alejandro, y las seguí hasta llegar a la entrada de la cocina, donde me detuve al notar los dos cuerpos tan cerca que sabía que en cualquier momento se besarían.

			Sentí un fuerte golpe en el corazón y luego en las sienes, seguido de un calor abrasante que me quemó las mejillas. Creí que había dejado de respirar, tomé una bocanada de aire y continué aferrada al marco de la puerta, porque mis piernas temblaban sin control.

			Si bien era una reveladora escena, no dejaba de ser fuerte, por tratarse de mi marido, o al menos el que lo había sido durante varios años.

			Sus miradas expresaban algo que ni siquiera con palabras podía haberse explicado con claridad, había deseo, ternura, anhelo y tal vez... amor.

			Sentí una mano fuerte que tocó mi hombro desde la espalda y después me sostuvo cuando creí que caería al suelo.

			—¿Estás mareada? —La voz cálida y suave de mi hermano me infundió la fortaleza que había perdido en esos segundos.

			—Sí, un poco —revelé en susurros.

			Miró con indignación hacia donde se encontraban Alejandro y Lucía.

			—¡Por favor, Alex! No cometas una locura.

			Buscó mirarme a los ojos, que reflejaban el dolor punzante de una traición, quizás anunciada, aunque no con la prontitud con la que ocurrió.

			—No pasa nada, Lis. No pienses tonterías. —Trató de tranquilizarme a sabiendas de lo que ambos veíamos.

			Me dio un dulce beso en la mejilla, pasó por mi lado como una gacela y en menos de tres segundos estaba frente a ellos.

			Se separaron como si una gran pared de hielo hubiese caído con fuerza entre ellos dos.

			No podía ver el rostro de mi hermano, pero sí la expresión de sorpresa y vergüenza en los que antes habían estado centrados solo en ellos. 

			Me escondí tras la puerta, no quería ver a Alejandro a los ojos, y descubrir lo que se veía muy diferente en mi cabeza.

			Alejandro

			Alex sospechaba que algo pasaba entre Lucía y yo, pero no estaba siquiera cerca de acertar lo que en realidad nos sucedía. Me había acostumbrado a sustituir los pensamientos tristes y sombríos, por otros con su rostro, que cada vez se metía más dentro de mi cabeza y corazón.

			No solía buscarla dentro de la casa, pero desde la llegada de mi cuñado, sentí que tenía que estar cerca, cuidarla y evitar que de alguna manera quisiera aprovecharse de ella.

			Bajó los escalones con el rostro compungido y la mirada perdida.

			—¿Te sientes bien? —pregunté cuando notó que la observaba desde el recibidor.

			—Sí, es solo que... su visión ha comenzado a nublarse, y eso podría deprimirla mucho más.

			—Es cierto, pero debemos encontrar alguna manera de animarla, ¿no lo crees?

			—Sí, leí para ella un rato hasta que se quedó dormida; pero según los apuntes que tengo de las horas que toma sus medicamentos, los efectos duran cada vez menos.

			—¿No hay nada más que hacer?

			—Por ahora, no, porque reservo la morfina para cuando los dolores sean extremos.

			Me dio la espalda y se encaminó hacia la cocina.

			—Necesitamos hablar —dije con voz entrecortada.

			—Creí que eso hacíamos —respondió sin voltear.

			La seguí hasta alcanzarla cerca del jardín posterior, que a esa hora de la noche estaba iluminado y la brisa fresca movía con suavidad los arbustos.

			—Sabes bien a lo que me refiero.

			Se dio la vuelta y su rostro quedó a pocos centímetros del mío, pude percibir el aroma de su perfume, su respiración cálida y agitada. 

			—Lo sé, pero no quiero, porque ya hemos dejado claro que nada de lo que ha sucedido entre nosotros es serio, sino... un momento de debilidad. —Sus ojos denotaron desazón y nostalgia.

			—Aún no sé con exactitud lo que es, pero estoy seguro de que se trata de algo más.

			Era innegable la fuerte atracción que sentía por ella, y me era imposible controlar mis manos que volaban hacia ella en busca de su calor.

			—¿Interrumpo?

			Una sola palabra, pero había tanto en ella. Diez letras cargadas de sarcasmo y enojo, una demanda que exigía una explicación o algo que justificara la situación.

		


		
			Capítulo 38

			La mirada de desprecio y reproche en los ojos de Alex, que de pronto parecían haber cambiado de color, hizo que me sintiera despreciable y miserable.

			Había faltado a mi promesa de serle fiel a su hermana, pero algo muy dentro de mí me decía que no era eso lo que realidad le había enfadado tanto, sino con quién lo había hecho.

			Sabía que Lucía lo había cautivado, y por la forma en que la miraba supe que también estaba dispuesto a luchar por ella.

			—Yo... voy a ver a Elisa —balbuceó ella, aturdida por la situación.

			Alex volteó para mirar en dirección  a la cocina.

			—Mi hermana debe estar sentada en el recibidor —reveló con evidente sarcasmo, para dejar clara la posibilidad de que nos hubiese visto.

			Lucía, avergonzada, bajó el rostro y se marchó.

			—¿Negarás que tienes algo con ella? ¿O serás lo suficientemente hombre como para admitir que sedujiste a esa pobre chica?

			—No lo negaré.

			—Al menos comenzamos bien.

			—Y todavía pienso que no te debo explicaciones, pero te las daré, amo a Elisa, y Dios sabe cuánto, pero también me he enamorado de Lucía, no sé cómo hacer para no herirlas, pero será inevitable.

			—¡Basura! Es lo que eres, lo que dices, y también lo que haces. No puedes amarlas a las dos, solo estás preocupado por tener una amante emergente para cuando mi hermana ya no esté.

			—¿Sabes qué?, piensa lo que quieras —concluí antes de marcharme.

			Lucía

			Demasiadas cosas se juntaron en mi alma. Llevaba conmigo la cicatriz de una traición y ni siquiera eso fue suficiente para evitar caer en la tentación.

			Elisa había puesto toda su confianza en mí; me encargó a su hija, sus escasas obligaciones en la casa, y yo asumí que también la satisfacción de su marido.

			Me había convertido en una mujer sin escrúpulos que se aprovechó de su buena voluntad.

			Entré en el recibidor y la encontré pálida, destemplada, con la mirada perdida, y dos lágrimas gruesas y cristalinas que resbalaban por sus mejillas.

			—¿Te encuentras bien? —Me apresuré a preguntar y me arrodillé a su lado para revisarla. Ella seguía en un extraño estado casi catatónico—. ¿Me has escuchado? 

			—Y te he visto también —respondió con un hilo de voz. Mi corazón dio un salto y creí que me faltaba la respiración—. Vi cómo lo mirabas, y cómo te miraba él a ti, creo que será lo último que veré antes de morir.

			—Elisa, necesito decírtelo todo, no puedo vivir un día más con esto que desgasta mi alma. 

			—Lucía, no puedo verte, creo que he quedado ciega, y tengo mucho miedo... pero tu voz me hace sentir segura, ¿no es irónico?

			Solté un sollozo y la abracé con fuerza, movió sus brazos con pereza y me correspondió el abrazo con ternura.

			—Llévame a mi dormitorio, por favor —suplicó como niña perdida.

			Era típico de ella mantener el temple y la tranquilidad en los momentos de tormenta, sin embargo, perder la vista y a su marido en el mismo instante la había afectado mucho.

			La levanté con cuidado y se aferró a mi brazo.

			—Espera, estoy un poco mareada.

			Nos quedamos en silencio, de pie y abrazadas, y aguardé a que me indicara para continuar.

			—Vamos —pidió y se dejó guiar por mí.

			La acomodé en su cama y le ajusté los almohadones para que pudiera quedar casi sentada.

			En mi mano tenía las píldoras que debía darle, pero si las tomaba dormiría sin darme oportunidad de hablar.

			—¡Lucía! —gritó al escuchar todo en silencio.

			—Estoy aquí, pero quisiera que hablásemos antes de darte los medicamentos.

			—Dame solo el analgésico, por favor —pidió a modo de ruego, y eso me partió el corazón—, las demás después.

			—Vale. —Le coloqué el parche transdérmico, que sabía era de efecto más rápido y duradero.

			—Ahora sí, te escucho.

			—Yo... esto es tan difícil. —No sabía ni siquiera por dónde comenzar.

			—¿Has considerado por un momento, que también lo es para mí?

			—Tienes razón, tú has sido tan amable, generosa, cariñosa y hasta has confiado en mí. En cambio yo... me he aprovechado de tu cariño para robarte la atención de tu marido y el afecto de tu hija.

			—¿Es todo lo que has robado?

			—No te comprendo.

			—Me has robado el corazón a mí, y con toda seguridad el de mi hermano también. —Quedé en silencio, en ningún momento había visto la situación desde esa perspectiva, la cual era mucho más triste—. Sé que has estado enamorada, pero jamás has amado, al menos no como yo amo a Alejandro y a Analía. Sería capaz de dar mi vida por ellos, pero ya no tengo una para darla, solo puedo sacrificar mis sentimientos a cambio de su felicidad. Pero tú estás llena de amor, cariño y bondad.

			—No sé a dónde quieres llegar, tal vez sea buena, pero he tomado malas decisiones, ¿has escuchado lo que dije? ¡Te he traicionado!

			—No  seas tan dura contigo misma, fui yo la artífice de todo esto.

			—¿Qué dices? —Por un momento creí que ya había perdido la razón.

			—Abre el cajón de la mesa de luz que está del lado izquierdo de la cama, y saca un diario que está allí.

			Accedí en silencio, pero con el corazón oprimido por la desazón. Lo coloqué entre sus manos y cogió la pequeña llave de oro que colgaba de su cuello en el cordón que también tenía un dije con la mitad de un corazón, la otra, la tenía Analía.

			Se la quitó y acarició el borde del libro color rosa pálido, con flores violetas; y en cuanto dio con el orificio, introdujo la llave y giró con un delicado movimiento.

			Adentro, tenía varias fotografías que sacó y me entregó, y luego volvió a cerrarlo. Lo coloqué de nuevo en su lugar y me quedé atontada con las imágenes de las fotos.

			Las tomó en Niágara Falls, unas, y las otras en la playa de Hawaii, y en todas estábamos Analía, Alejandro y yo. Lo más bonito de las escenas era nuestros rostros de felicidad.

			—¿Ya sabes a qué me refiero? Poco a poco te hiciste dueña de un espacio en nuestros corazones, eres buena, lista, hermosa y cariñosa, ¿cómo no amarte? Siempre lo supe, y me propuse conseguir que ambos se enamoraran.

			—Pero... ¿por qué? Él es tu marido. —El sonido de mi voz como un graznido se escuchó en toda la habitación.

			—¡Y dentro de poco un hombre viudo!, y solo, con una hija, que no sabrá cómo cuidar, al menos hasta que encuentre a una mujer que los ame, pero yo no podré irme en paz.

			—¡Es una idea retorcida!

			—¡No lo es, te lo aseguro!

			—¡Por Dios, Elisa! ¡Ese hombre te ama a ti! Eres la única mujer de su vida.

			—¡Pero no estaré! Tú sí, y eres buena, por favor, Lucía, quédate.

			Me sentí indignada, decepcionada e infeliz, tanto por su triste situación, como por la mía. Pero se había valido de mis emociones para manipularme a su antojo.

			—¡No somos fotografías, que colocas a tu gusto en un mural para hacer un hermoso collage, sino personas!

			El silencio a nuestro alrededor se convirtió en un manto de tristeza que me arropó el alma.

			Todas las veces que Elisa insistió en dejarnos solos, y que estuviésemos juntos, vinieron a mi cabeza como una ráfaga de recuerdos que golpearon con fuerza mi corazón.

			—Me utilizaste, para tener a alguien que cuidara de tu familia después de que murieras.

			—No lo veas así, por favor, Lucía. Esto ha sido más duro para mí que cualquier otra cosa a la que haya tenido que renunciar en mi vida. Además, él te ama, sus ojos se iluminan cuando habla de ti, y aunque crea que es solo pasión, tú ocupas un lugar muy especial en su corazón.

			—¡¿Él sabía de todo esto?! —Me sentí asqueada de saber que entre ellos habían armado una verdadera trampa.

			—No de esta manera, por favor, no magines cosas que no son, él tampoco...

			—¿Tienes idea de cuántas veces me reprendí a mí misma por ser tan desleal? ¿Y la cantidad de culpas que me han asediado desde el momento en que puse mis ojos sobre tu marido?

			—Es tu oportunidad para perdonar a tu hermana, ahora puedes ver la situación desde otro punto de vista.

			—¡Esto es diferente, me tendiste una trampa!

			—Sí, lo admito, lo hice. Pero ustedes hicieron el resto, ya no le des más vueltas y acepta lo que te ofrezco con el corazón en la mano, tú puedes hacerlos felices, quédate junto a ellos, te lo suplico, por favor.

			Una absurda petición de una mujer condenada a morir; otra en mi posición, hubiese aceptado sin dudar, pero no yo, no me sentía capaz de ocupar su lugar.

			—Lo siento, Elisa, no puedo.

			—¡No, no, no te vayas! ¡Lucíaaaaa! —Su grito desgarrador fue lo último que escuché antes de cerrar la puerta tras de mí.

			—Elisa te necesita, ve con ella —le indiqué a Alejandro que con el rostro descompuesto corrió a ver lo que ocurría.

			Me fui a mi dormitorio para recoger todas mis pertenencias, tenía que marcharme, una vez más.

		


		
			Capítulo 39

			Había llamado un Uber, y me disponía a salir de la casa, cuando Alejandro me alcanzó en la puerta.

			—¿A dónde vas?

			—Lejos, donde ya no pueda causar más daño, ni nadie me hiera.

			—Los problemas no se resuelven alejándote de ellos.

			—Tengo que irme.

			—¡Siempre huyes! ¡¿Es así como afrontas la vida?!

			—¡Eso no es cierto!

			—¡Por supuesto que lo es! Huiste de España para olvidar lo doloroso de haber sido abandonada por tus padres, después te fuiste de Manhattan porque no pudiste enfrentar a tu hermana y a ese tipo que no soy capaz de juzgar por sentirme tan vil como él. Y ahora, pretendes irte para evadir lo que sientes. Pero tienes que saber que es inútil huir, porque a donde quiera que vayas llevarás contigo esto que sientes y que te niegas a aceptar.

			—Ella te lo ha contado todo, ¿verdad?

			—Ella te quiere, al igual que yo, y tú lo sabes.

			—Este tipo de amor es tóxico, lo siento, Alejandro, debí haberme marchado antes.

			Alex

			Estaba al borde de las escaleras, y contemplaba la escena de una trama que había tenido que armar por mí mismo, como pequeñas piezas de rompecabezas, y todavía faltaba la más importante.

			La silueta de Lucía se perdió tras la puerta y Alejandro se derrumbó en llanto. Ahí estaba mi rival, mi cuñado y examigo, arrodillado y lloraba desconsolado como un niño.

			Me acerqué, le ofrecí mi mano para que se apoyara, se levantó y limpió los rastros de su dolor.

			—¿Quieres contarme qué es lo que ha ocurrido?

			—Sí, tienes que saberlo.

			No estaba preparado para escuchar la esmerada forma cómo mi hermana había manipulado a cada uno de nosotros para conseguir enamorar a Lucía y Alejandro. Mucho menos, que mi cuñado, al enterarse de sus incoherentes planes, se mantuvo apartado de la chica,  con el único fin de no involucrarla más en las locuras de Elisa.

			—¿Qué vas a hacer? —Quise saber, apenas recuperé el habla.

			—Dejaré que se vaya, no merece que le hagamos más daño.

			—Estoy de acuerdo contigo, vamos, preparé café.

			Lucía

			La revelación de Elisa no solo me dejó un mal sabor en la boca, sino un gran dolor en el pecho, me sentí utilizada para sus propósitos. Se valió del cariño que sentía por ella y su hija, y del amor que sin darme cuenta creció en mí por Alejandro.

			Tantas noches en vela juzgándome por haberme enamorarme de su marido, y cuando menos lo esperaba, me confesó que siempre fue parte de sus planes.

			¿Qué rayos se creía que éramos, piezas de un juego que movía como mejor le parecía? No me iba a prestar para sus planes y su locura. 

			El llamado a abordar el avión que me llevaría a casa me sacó de mis más tristes pensamientos, y caminé como sonámbula hasta la puerta de abordaje.

			Tras siete horas de vuelo, comprobé que no fueron suficientes para abarcar la cantidad de pensamientos que rondaban en mi mente.

			Me detuve frente a la casa donde crecí y un estrujón en el corazón me sacó sendas lágrimas. Todo estaba como antes, era como si el tiempo no hubiese transcurrido y fuese la impetuosa adolescente que se escapaba por la ventana de la cocina para ir al rescate de los animales callejeros, y sonreí con nostalgia.

			—¡Abuuuuu! —Corrí a abrazar a mi querida abuelita, quien apresuró el paso para alcanzarme.

			—¡Mi Lu! ¡Estás aquí, qué alegría volver a verte!

			En cuanto percibí su calidez, su aroma a perfume de niña y su voz, me sentí en casa, protegida y amada.

			—Te he extrañado tanto, Tita.

			—Y yo a ti, mi querida niña.

			—Muero por una taza de café como el que tú preparas.

			—Nada de morir por café, en esta casa podremos morir de cualquier cosa, hasta de mal de amores, pero jamás por falta de un cafelito —aseguró con orgullo mi bella ancianita.

			Su cabello, más blanco que antes, lo llevaba recogido en un moño alto, y su caminar pausado denotaba que su edad comenzaba a pesarle en el cuerpo.

			—¿Sabes algo de tu hermana? —averiguó de forma casual al servir sendas tazas con el líquido más ansiado por mí.

			—No, y en este momento, y creo que en ningún otro, me apetece hablar de ella.

			—¿No crees que ya es hora de perdonar?

			—No lo sé, abuela, después de acusarla durante mucho tiempo por su traición, ahora soy yo quien ha caído en una trampa de la persona más maravillosa que he conocido.

			—Cuéntame, hija, ¿qué te ha pasao?

			Me derrumbé, y el llanto exprimió todo el dolor que llevaba por dentro.

			—Ahora no, estoy agotada por el viaje, y tengo un nido en la cabeza, necesito dormir y ordenar mis ideas —confesé entre sollozos.

			—Está bien, descuida, mi nena, tu habitación está como la dejaste, ve y descansa, luego hablaremos, ya habrá tiempo para eso.

			—Gracias, Tita.

			Subí las escaleras como si mi cuerpo pesara una tonelada, abrí la puerta y ahí estaba todo tal cual como lo dejé cuando me marché.

			Las fotos en los portarretratos me recordaban el pasado;  mi preferida era una de mi hermana y yo, con cinco cachorros y dos gatos que rescaté en una ocasión, y que ella me ayudó a esconder en un viejo armario en el depósito de la casa. Abuela nos descubrió y rio durante varios minutos después de inmortalizar el momento con una fotografía.

			Me dejé caer sobre la cama y miré las estrellas pintadas en el techo azul intenso, y las lágrimas comenzaron a brotar como de un gran manantial, y durante más de una hora dejé escapar la inmensa tristeza que me invadió desde el momento en que descubrí la dura y triste realidad.

			Dormí desde las cuatro de la tarde, hasta las seis de la mañana del siguiente día, cuando desperté desorientada y preocupada por Elisa.

			Había dejado mi teléfono en mi piso de Montreal, y no había memorizado ningún número telefónico conocido. Después recordé que con la computadora podría recuperar mis contactos. Y me detuve mucho antes de encender el equipo.

			¿Qué caso tendría saber cómo estaba ella?, si yo no iba a acudir como su heroína a salvarla de una maligna enfermedad o sus síntomas, ella tenía a Alejandro y a Alex a su lado, y con toda seguridad, también a Amelia, que al saber de mi ausencia acudiría gustosa a atender a su amiga.

			No comprendía la razón por la cual me sentía culpable, si en realidad ellos me habían utilizado a mí.

			Bajé y encontré a Tita que preparaba el desayuno, y noté que tía Elizabeth estaba con ella.

			—¡Lucía! Hija, tenía tantas ganas de saludarte, pero Tita me dijo que dormías, ¿pudiste descansar?

			—¡Hola, tía! Sí, gracias, ¿cómo has estado?

			Su abrazo cálido olía como siempre, a dulcería.

			—Pues bien, a diario llevo mis pasteles a la tienda de don Pepe, y él los vende todos, por cierto, te he guardado una piñita deliciosa —dijo orgullosa.

			—Toma, Lu, bebe un poco de café y enseguida desayunas.

			—Tomaré el café, pero no tengo apetito.

			—Na de tonterías, primero comes y después lo que quieras —me ordenó mi abuela con cara de pocos amigos.

			Cuando terminé de saborear la deliciosa comida casera, con pitufos, o sea, pan tostado y tortilla, me volví a encerrar en la habitación, y así pasé los siguientes seis días.

			Tita ya estaba preocupada porque cada vez hablaba menos, pero en realidad, es que consideraba que no tenía nada qué decir.

			—¡Vamos, Lu!

			—¿Qué pasa, Tita?

			—Sal de estas cuatro paredes, porque la caló está que mata, y tú ni siquiera das señal de vida. —Me vestí con pereza, frente al rostro impasible de mi viejita—. Es que a mi niña me la han cambiao, porque en otros tiempos te ponías a discutir, y terminabas haciendo tu santa voluntad.

			—Ay, abu, por favor, no sigas. —Y de la nada me eché a llorar.

			Mi querida abuela corrió a abrazarme y consolarme.

			—Tranquila, hija, que cuando sueltes todo eso que tienes por dentro, te sentirás mejor. 

			Y, casi sin proponérmelo, le conté todo lo que había sucedido. Ella escuchó con atención, mientras sus manos suaves se deslizaban con cariño por mis cabellos.

			En cuanto me calmé bajé al patio, y de allí caminamos en silencio por la vereda hasta los puestos de dulces donde acostumbraba a llevarme cuando era niña.

			El recorrido que muchas veces hicimos me llenó de tiernos recuerdos. La brisa era cálida y el aroma del mar se expandía por toda el callejón.

			Nos sentamos en silencio, a esperar que apareciera la chica con la carta de dulces. Levanté el rostro y me encontré con unos ojos conocidos, y llenos de lágrimas que me miraban con atención.

			No tuve tiempo de reaccionar, sus brazos me envolvieron y su perfume me llenó de recuerdos.

			—¡Lucía! Tantos años con deseos de verte —exclamó mi hermana entre sollozos.

			—¡Fernanda! —Fue lo único que pude decir.

			Era agradable volver a abrazar a mi única hermana, y contrario a lo que pensé, no sentí rencor hacia ella.

			—¡Perdóname!

			—No hablemos de eso, he sido una tonta, jamás debí dejar de hablarte.

			—¡Lo merecía! Pero no me entendías.

			—Ahora lo comprendo, se enamoraron.

			—Sí, pero él era tu marido, debí respetar los límites.

			—Ay, hermana, me han sucedido tantas cosas, y ahora yo, que te he juzgado por haberme traicionado, cometí un error mucho más grave, y sufro de una forma indescriptible por esa traición.

			—Habla con ella, tienes que decirle todo.

			—Ya lo hice, pero no puedo perdonar que Elisa me haya utilizado.

			—¿Qué es lo que no puedes perdonar? —intervino Tita que estaba sentada frente a mí—. ¿Acaso que te haya mentido para que después te hicieras cargo de su familia? ¿O que te utilizara para lograr su único objetivo antes de morir?

			—Es todo, ella hizo que la quisiera como a una hermana, y a su hija como si fuera mía, y nos manipuló como a sus títeres para conseguir que me enamorara de su marido, y todo ese tiempo me sentí ruin, despiadada y mala, por anhelar la vida que ella tenía, yo... creí que ella me apreciaba también.

			—Estoy segura de que te quiere, y mucho más de lo que crees —aseguró mi abuela con un enérgico cabeceo, como hacía cuando estaba convencida de algo.

			—¿Cómo lo sabes? —preguntó Fernanda intrigada.

			—Porque una no pone en manos de cualquiera lo más preciado; su hija y su marido son lo que ella más ama, si te los ha encargado, es porque confía en ti, y sabe que harás un excelente trabajo.

			—¿Como su sustituta?, no quiero ocupar el puesto de Elisa.

			—No lo harás, tan solo ocuparás el lugar que ella ha preparado para ti.

			En ningún momento había considerado que lo que ella había hecho durante todo ese tiempo fue organizar su partida, y a mí para quedar en su casa, y en la vida de sus seres más queridos.

			—¿Cómo no pude darme cuenta? —murmuré atónita.

			—Hija, has estado tan ofuscada por cómo te sientes, que te has olvidado que para ellos tres ha de ser mucho más difícil.

			—Soy una egoísta, Tita.

			—No, cariño, eres humana, y estás a tiempo de corregir tu camino. Si crees que quedarás tranquila si hablas con ella antes de que sea demasiado tarde, entonces ve.

			Alejandro

			Los días transcurrían convirtiéndose uno en peor que el otro, sin embargo, en una oportunidad, despertó lúcida y consciente de nuestra situación.

			—Alejandro, prométeme que reharás tu vida cuando yo me haya ido —me rogó.

			—No puedo olvidar todos estos años a tu lado.

			—No te pido que los olvides, eso jamás te lo perdonaría, solo que formes nuevos recuerdos, al lado de quien yo estaría encantada que aceptara ser tu esposa, y como una verdadera madre para mi hija.

			—Me siento indigno de ti.

			—Eres merecedor de todo mi amor, y el de ella, estoy segura de que tu corazón es tan grande que cabríamos las dos sin ningún problema.

			El resto de la semana se volvió un infierno, sin Lucía, Elisa se había transformado en una niña malcriada que solo pedía verla, y cuando un delgado hilo de cordura me devolvía a mi mujer, era para pedirme que fuera por ella, que no moriría en paz si no lograba hablarle antes de irse.

			Alex fue en varias ocasiones a buscarla a su piso, porque no contestaba las llamadas, ni leía mis mensajes. Hasta que un buen día, su vecina le informó que se había regresado a Málaga, una noticia que terminó por acabar con la poca fe que me quedaba.

			Estaba tan desesperado que podía haberme arrastrado a sus pies, con tal de que regresara, para que así acabara el sufrimiento que día a día me quitaba a mi esposa de a pedacitos.

			Amelia y Alba se turnaban para ayudarnos, hasta que llegaron mis padres, y éramos suficientes para atenderla, pero aun así, nos vimos obligados a ingresarla en el hospital, debido a que las convulsiones se hicieron más continuas, y duraban más tiempo.

			A diario preguntaba por ella, y yo no sabía qué decir, hasta que opté por mentirle.

		


		
			Capítulo 40

			Lucía

			Encontrar un boleto de avión para Montreal resultó más difícil de lo que creí, por fortuna, Fernanda todavía tenía amigos en la ciudad, y con un poco de coquetería, lo consiguió.

			Fue un largo verano, y todos los recuerdos se agolpan en mi memoria y traen los rostros de las personas que cambiaron mi vida para siempre.

			Llevo más de cuatro horas en este maldito aparato con alas, y no puedo parar de golpear con el pie el tapete del suelo, la impaciencia me consume, sobre todo porque no logré ubicar el número telefónico de ninguno de mis contactos en la nube.

			Me muerdo las uñas con angustia, pero sé que de nada servirá. Al final, opto por tomarme un ansiolítico que tenía en casa de Tita, y que me había recetado el doctor, para estas ocasiones.

			Han pasado menos de veinte minutos, y ya estoy relajada. Ahora sí puedo pensar con claridad lo que haré.

			Apenas arribo al aeropuerto de Montreal, corro en busca del número telefónico del hospital y ubico con facilidad el nombre de su amigo. 

			—¿Doctor Cavanagh? —pregunto con rapidez.

			—Sí, soy yo, diga.

			—No sé si me recuerde, mi nombre es Lucía Aguirre, y quisiera...

			—¡Lucía! ¿Dónde estás? —Me sorprende la efusividad de su saludo, está claro que sabe quién soy.

			—En el aeropuerto, acabo de llegar y no sé cómo está Elisa.

			—Desesperada por hablar contigo, aguarda allí, voy por ti. —La culpa me golpea en el corazón y me animo de saber que todavía tengo tiempo.

			Recojo mi equipaje y me ubico en la sala de espera, en este momento quisiera ser yo la que tuviera alas, para llegar pronto a donde está ella.

			Han pasado tan solo treinta y cinco minutos, cuando diviso los bellos ojos de Alex que me miran ansiosos y su sonrisa se expande hasta convertir su rostro en una bella estampa con dos coquetos hoyuelos a los lados.

			No me doy cuenta de que corro a abrazarlo, ni siquiera sé por qué es él quien está aquí, y no el doctor, o... Alejandro.

			—¡Lucía! —grita mi nombre antes de rodearme con sus brazos fuertes.

			Me aferro a él y siento un nudo en la garganta que me impide pronunciar palabra alguna, y aun así lo intento.

			—He sido una... —Ni siquiera permite que termine la frase.

			—Nada, eres una gran amiga, y lo vas a probar ahora mismo, vamos con mi hermana.

			El trayecto es tenso, pero sé que él hace un gran esfuerzo por procurar que me sienta cómoda, también estoy consciente de que algo más sucede, pero me niego a preguntar, por temor a escuchar la respuesta.

			Al llegar al hospital corremos como locos por los pasillos hasta una sala donde están sentadas casi todos los que conforman su entorno, y él no está.

			Aminoramos el paso, y entra  a la habitación delante de mí.

			Siento que me voy a desmayar en cualquier instante, y que mi presión arterial ha alcanzado el máximo que puedo soportar.

			Elisa está acostada, parece dormida, y una máscara de oxígeno oculta parte de su rostro. Intento en vano reprimir las lágrimas, y un par de ojos grises y fríos me miran con desprecio, ahora lo comprendo. 

			Regreso la mirada a Alex, quien parece avergonzado por el comportamiento de Alejandro, que se hace un lado para que me acerque, pero procura no tocarme.

			Sujeto su delgada mano entre las mías, se siente tan fría, y de inmediato noto que sus signos vitales son débiles, y se me parte el alma en dos.

			—Aquí estoy —susurro cerca de su oído, y enseguida abre los ojos, y puedo advertir su sonrisa bajo la máscara de oxígeno.

			—Has venido... Alejandro no mintió. —Su voz entrecortada denota alegría.

			Enseguida comprendo que su marido le había asegurado que yo regresaría, no sé cómo lo sabía, pero me alegro de que sea así.

			—Perdóname, Elisa.

			—No, Lucía, tú tienes razón, no son fotografías, son personas, y he sido desconsiderada con ustedes.

			—Shhh, ya no importa.

			—Necesito que lo sepas, creí que lo hacía porque los amaba —respira con dificultad—, pero en realidad es por mi tranquilidad, soy egoísta.

			—Eso no es cierto, eres la persona más maravillosa que he conocido, y tan generosa que has sido capaz de sacrificar tu felicidad por la de tus seres queridos. Además, he aprendido tantas cosas contigo, y quiero que sepas que he perdonado a mi hermana.

			Se acerca la enfermera y se ubica del otro lado de la cama, saca una jeringa y la llena con el contenido de un pequeño frasquito, después la hunde dentro de la solución que pende del soporte metálico, y que va a tener justo a la vía que tiene adherida a la arteria de su brazo.

			Puedo apreciar cómo, casi de forma instantánea, un efecto de bienestar la hace suspirar, y sonreír, su dolor ha cesado, al menos durante el tiempo que dure el efecto del medicamento.

			En la habitación los únicos sonidos audibles son el de su respiración superficial y agitada, y el pitido molesto e intermitente del electrocardiógrafo.

			—Lucía, eres una buena mujer. —Se queda en silencio durante unos segundos con la respiración entrecortada—. En la oscuridad el viejo podía sentir venir la mañana... y mientras remaba oía el tembloroso rumor de los peces voladores que, que... salían del agua y el siseo que sus rígidas alas hacían surcando el aire en la oscuridad —cita despacio una parte de su libro favorito, se lo sabe casi de memoria, y en estos momentos lo recuerda.

			—Le decía la mar... —continúo con la voz entrecortada.

			—Porque así le dicen los que la quieren —concluye y se queda dormida.

			Alejandro evita mirarme y yo a él, le doy un beso en la frente y me despido de ella, como debí hacerlo antes.

			—Te quiero, Elisa, gracias por todo lo que me has regalado, vendré mañana a leerte un rato.

			Y aunque no responde, su sonrisa me confirma que me ha escuchado.

			Salgo de la habitación abatida, no puedo soportar perderla, y sufro tanto por verla así.

			El doctor Ryan se acerca y me sonríe.

			—Gracias por venir.

			—Tenía que haber estado aquí.

			—Ahora estás, es lo que importa.

			—¿Cuánto...? —Las palabras se me atropellan en la boca.

			—No lo puedo determinar, quizás días u horas —confiesa entristecido—. Voy a revisarla —me informa antes de alejarse con rapidez.

			Camino hasta la sala de espera y tomo asiento, no quiero que nadie note el desconsuelo que me invade, en especial Amelia, que me mira con marcado desprecio. Agacho la cabeza y escondo mi rostro detrás de las manos

			Unos minutos más tarde, Alex y Alejandro se aproximan hasta donde me encuentro. El corazón me da un salto cuando uno de ellos se sienta a mi lado, no intento verlo, pero sé quién es.

			—Gracias por venir. —La voz ronca de Alejandro traspasa mis poros y llega hasta mi alma.

			—Debí estar aquí —admití, sin mirarlo.

			—Sí, tienes razón, debiste estar cuando gritaba tu nombre desesperada por verte, cuando despertaba de madrugada diciendo que nos dejaría solos, porque te marchaste por su culpa, y también cuando le dijo a nuestra hija que le había fallado al no encontrarle una madre; pero aquí estás, honrándonos con tu presencia. —Su voz está cargada de rabia y dolor.

			No me mira, sus ojos están perdidos en algún punto del suelo, y siento que me rompo por dentro al verlo así. Comprendo el motivo de su acusación; su odio hacia mí está justificado.

			—Espero puedan perdonarme, algún día. —Es lo único que digo antes de marcharme.

		


		
			Capítulo 41

			Alejandro

			Tantos días, y hoy la espera terminó; Lucía ha regresado, al fin puedo volver a ver una tenue sonrisa en el rostro de Elisa.

			Mi mujer no comprende lo tormentoso que es para mí verla junto a ella. Está igual de hermosa, y lleva su cabellera trenzada; pero se ve más delgada, luce demacrada, y su mirada refleja mucha tristeza, ahora es mi turno de procurar alejarla, ella ha vuelto porque siente cariño hacia mi esposa, no porque desee quedarse junto a nosotros, y no seré yo quien la ate a vivir una vida que no quiere.

			Sé que mis palabras la han herido, pero así es mejor para ambos, ya no habrá nada que nos una cuando Elisa se haya ido.

			—Fuiste muy duro con ella. —La voz de Alex me trae de vuelta.

			—Lo sé, pero no vale la pena que una chica como Lucía pierda su tiempo con nosotros.

			—¿Lo dices en voz alta para convencerte a ti mismo de que es lo mejor?

			—Créeme, es lo mejor para todos, excepto para ti. Ahora que lo pienso, puedes sacar provecho de esto. —Solo decirlo me carcome por dentro.

			—¿De verdad crees que soy tan cretino? —Su pregunta me toma por sorpresa, sobre todo, por la expresión de renuencia en su rostro.

			—No te comprendo.

			—Lucía te ama, y como guinda del pastel, Analía y tú también a ella, sé cuándo una batalla está perdida y, querido amigo, esta ni siquiera comenzó.

			—Te diría que siento mucho escucharlo, pero no es cierto —admito sonriente.

			—Ryan y Sullivan se tardarán un rato, vamos por un café, yo invito —sugiere antes de darme una palmada en la espalda.

			Lucía

			Regreso a mi piso y me siento fatal, ni siquiera cuando pensé que moría por la traición de mi hermana me sentí así.

			Me acomodo en el sillón de la sala, suspiro profundo y enciendo el teléfono móvil. De inmediato el sonido de entrada de mensajes se vuelve pesado al escucharlo una y otra vez.

			Después de un minuto y medio, me preparo para leer los treinta tres mensajes de texto, veintidós de voz, y dieciséis de Whatsapp. Leo de forma superficial los que Alex me envió, pero los de Alejandro me arrancan muchas lágrimas.

			“Elisa necesita hablarte, por favor, regresa, al menos hasta que se calme”.

			“No tienes que aceptar su loca propuesta, por favor, finge que lo harás, y así ella podrá dormir tranquila”.

			“Te prometo que no te tocaré, ni siquiera te hablaré, pero te ruego... ven a verla”.

			“Ella no tiene por qué pagar por mis errores, no quiero causarle más daño, te lo pido, por favor, regresa”.

			“Sería capaz de hacer lo que sea para que se calme y tenga un poco de paz, pero parece que tu cariño hacia ella tenía fecha de caducidad”.

			“¿Cómo puedes ser tan insensible? Ya sabía que no eres buena para perdonar, pero esto es diferente, ella está en la etapa terminal de su enfermedad, dale una oportunidad”.

			“¿Quieres que te suplique?, pues lo haré; te lo suplico, Lucía, ven, aunque sea por unos instantes y escucha lo que Elisa quiere decirte”.

			“Puedes regresar cuando desees, solo que Elisa no esperará por ti para morir”.

			Son demasiados mensajes, y todos cargados de tanto dolor, ahora comprendo su aversión hacia mí.

			Recuesto la cabeza y en menos de diez minutos me quedo dormida, con lágrimas secas sobre mis mejillas.

			El sonido del móvil me despierta sobresaltada, miro el reloj, y me doy cuenta de que dormí toda la noche, son las nueve de la mañana.

			—¿Sí?

			—¡Está despierta! Ha pedido comer, y quiere hablar contigo —me informa Alex con alegría en su voz.

			Pero no son buenas noticias.

			—Voy para allá. —Es lo único que alcanzo a decir, antes de soltar un llanto de frustración y tristeza.

			Me visto lo más rápido que puedo, apenas un jeans con camiseta, y me marcho. Paso por una librería en busca de su libro favorito, y después me dirijo a comprar una pizza con mucho queso mozzarella y salami, tal como le gusta a ella, espero que me dejen pasar con ella.

			—Señorita, nuestras normas no permiten que ingrese con alimentos, por favor, comprenda —me dice por tercera vez el guardia de seguridad, ante mi insistente ruego.

			Su cara de aburrimiento se hace cada vez más evidente.

			—Está bien, pero esta pizza será para mi hermana, una mujer que acaba de despertar de un letargo, porque morirá en cualquier momento de cáncer terminal, ¿usted sabe lo que es eso? Y esto es lo que le gusta comer, ¿me comprende? —explico frustrada con el llanto ahogando las palabras.

			Su rostro se suaviza y mira en ambas direcciones antes de volverse hacia mí.

			—Pues le he dicho que no, voy por un café, y recuerde que no debe pasar con alimentos —recalca y me hace un guiño antes de darme la espalda y alejarse hasta la máquina de expresos. 

			Me cuelo por el pasillo con paso presuroso, sin mirar hacia los lados, hasta que atravieso la puerta de la habitación.

			La escena es maravillosa, Elisa sonríe, rodeada de las personas que más ama, entre ellas su hija.

			—¡Lu, viniste! —grita Analía y corre directo a mis brazos.

			La recibo emocionada y la alzo para abrazarla con fuerza.

			—¡Princesa! Estás bellísima.

			—Lu, te he extrañado mucho, y mi papi, y tío también. —La inocente confidencia me quita el habla durante unos segundos.

			—Y yo a todos ustedes.

			—¿Dónde estabas? ¿Por qué tardaste tanto en regresar?

			—Pues, fui a ver a Tita, y tía Elizabeth.

			—¿Y también fuiste al Caminito del Rey?

			—No, porque cuando regrese allí me gustaría hacerlo contigo —confieso con el corazón encogido.

			Le doy un beso y la bajo para que regrese con su mamá.

			Alejandro está de espaldas, mira por la ventana, aunque no sé si en realidad lo hace o finge hacerlo.

			—Huele delicioso —comenta Alex con picardía.

			—Y no es mi perfume, mira lo que tengo para ti. —Abro la bolsa de papel y saco la cajita.

			Elisa aguza la mirada para fijar su atención sobre mis manos, y me acerco para que pueda verlo mejor.

			—¡Pizza! Gracias, Lu, eres la mejor —declara feliz acomodándose para comer un trozo.

			Compartimos algunos pedazos entre todos los que estamos con ella, inclusive sus suegros, que parecen personas agradables; pero Amelia decide marcharse, aunque antes de irse, me mira como avergonzada, y no comprendo la razón. Alejandro se excusa, y la acompaña.

			Al rato Alex se lleva a Analía y solo quedamos ella y yo.

			—Traje tu libro favorito. —Le muestro el ejemplar que acabo de adquirir.

			—¿Me leerás?

			—Sí, ¿recuerdas dónde quedamos?

			—En el final, pero ya lo conozco, sé lo que sucederá —afirma llena de tranquilidad, en una frase con doble sentido—. Así que prefiero hablar de algo más importante.

			Cierro el libro y lo pongo a un costado, acerco la silla y me siento muy cerca de ella.

			—No me queda mucho tiempo, y... aunque no hayas aceptado mi propuesta, estoy agradecida por haber llegado a nuestras vidas.

			Ella tiene razón, pero debo decirle que haré lo posible por conseguir lo que quiere, porque yo también lo deseo.

			—Te equivocas, estaré honrada de convertirme en una madre para Analía y una... esposa para Alejandro.  —Mi voz se oye como un leve susurro, pero la alegría que provoca en ella es indescriptible.

			Se arroja a mis brazos llena de entusiasmo.

			—¡Oh, Lu!, gracias.

			—Gracias a ti, que me has ofrecido lo mejor de tu vida —«ahora solo queda decírselo a Alejandro», pienso— y descuida, que todo será como quieres.

			—No, cariño, yo lo único que quiero es que no los dejes solos, y les des todo ese amor que sé sientes por ellos. —Guarda silencio durante unos segundos, después se gira y saca de bajo la almohada su cordón con los dos dijes—. Toma, es tuyo, y también el contenido del diario, junto con una carta que está dentro, y que abrirás justo cuando me haya ido. Prométeme que la leerás. 

			—¡No!, no puedo.

			—Lo más importante de mi vida está allí, por favor, ¿despreciarás a una moribunda? —bromea con una sonrisa que no alcanza a llegar a sus ojos.

			Es su sutil manera de chantajearme sin sentirnos culpables ninguna de las dos.

			—Está bien, lo prometo. —Lo empuño en mi mano, y Alejandro entra de nuevo.

			La mira con ternura y le sonríe, después dirige su atención hacia mí, no dice nada, pero sé que se alegra mucho de verla feliz.

			Ella lo llama con un gesto y él se acerca con rapidez. Enseguida lo abraza y le da un tierno beso en la mejilla, y después me mira.

			—Permite que Lucía cuide de mi niña, ella está calificada, además, no aprobaré que mi nena pase un trauma con alguna desconocida que no la quiera.

			—Por supuesto, amor —concede él de forma rápida.

			—Además... prométeme que velarás por el bienestar de Lucía, y estarás pendiente de ella —pide más en forma de orden, que como un ruego.

			—Lo prometo, ella... estará bien, te lo aseguro —acepta de inmediato y sus ojos buscan los míos.

			—Tengo que irme —les informo, me levanto y me acerco de nuevo.

			Alejandro está tan cerca, que puedo oler su perfume, mezclado con el suave aroma a flores frescas de Elisa.

			—¿Regresarás? —Su pregunta disfrazada de inocencia entraña un significado diferente a si vendré a verla.

			Su voz está cargada de las esperanzas que guarda en su corazón, y la comprendo.

			—Por supuesto que lo haré. —Le doy un beso en la frente y me marcho, a sabiendas de que la promesa que acabo de hacer implica un gran cambio en mi vida, pero estoy dispuesta a hacerlo.

		


		
			Capítulo 42

			Regreso a mi piso, y me siento abatida; ya no me cabe duda de que no queda más tiempo. Los recuerdos me agobian, y el pequeño espacio me parece un gran salón, todo se ve diferente, hasta yo, al punto de que ya ni siquiera me conozco.

			A menos de seis horas de haberme despedido de ella, recibo la llamada de Alex, Elisa se ha ido.

			No puedo hablar, no sé qué decirle, solo llorar su pérdida, mi pérdida y la de todos los que la amamos.

			Suelto el teléfono y hundo mi rostro en la almohada y deseo que todo esto sea una horrible pesadilla, que regresaré a su casa, y ella estará allí feliz, con su rostro de niña traviesa.

			Mis dedos temblorosos buscan el número telefónico de Alejandro, y me cuesta un mundo marcarlo, pero lo hago.

			—¿Sí? —Escucho su voz ronca, y grave, sé que ha llorado, y con toda probabilidad lo hace en este momento.

			—Lo siento tanto —murmuro, pero él guarda silencio, y no quiero escuchar su respuesta, así que continúo—: Voy por Analía.

			—¿Puedes venir ahora? —Me sorprende con un pedido que reclama mi presencia, a modo de ruego.

			—Sí, espérame.

			Subo al primer taxi que encuentro; por el camino no hago más que llorar,  se me hace tan difícil controlar el temblor que me estremece todo el cuerpo.

			Apenas el coche se detiene enfrente, Alex sale a mi encuentro, y me abraza. Sus bellos ojos color miel lucen apagados y tristes.

			—Cuánto lo siento —sollozo entre sus brazos que me rodean con ternura.

			—Lo sé, adentro te esperan.

			Al entrar noto que doña Marian y don Germán están sentados en el recibidor, hay un silencio ensordecedor, y en el ambiente se siente la ausencia de la luz de la casa.

			—Reciban mis más sinceras condolencias —les digo antes de saludarlos.

			—Gracias, me da gusto que pudieras venir, Analía ha preguntado por ti, parece que te has convertido en parte importante de esta familia —revela doña Marian, con una tenue sonrisa.

			Es una mujer hermosa, con unos expresivos ojos azules que transmiten paz y afecto. Su marido me estrecha en un inesperado abrazo, que no hace más que confirmarme que, a pesar del dolor que se percibe aquí, es el único lugar donde deseo estar.

			Camino con rapidez y subo los escalones hasta la habitación de Analía, casi por instinto miro en dirección al dormitorio de Elisa, y un vacío me invade por completo.

			Abro la puerta, y encuentro a Alejandro abrazado a su hija que llora desconsolada en su hombro, pareciera que fuese él quien se aferra a ella.

			Se da la vuelta, y veo tanto dolor en su mirada, de sus ojos enrojecidos brotan gruesas lágrimas, que no puedo más que soltar el llanto y correr a abrazarlos a ambos.

			Me cubre con uno de sus brazos mientras sostiene a su hija con el otro, y allí, con ellos, me siento reconfortada.

			Él debe marcharse, y me encarga el cuidado de su niña, tal como lo pidió su madre. Aunque es algo que hubiese hecho gustosa, sin que nadie me lo pidiera, amo a esta niña como si fuese mía.

			Es una noche difícil, y no he podido pegar un ojo, sobre todo, porque me he quedado en la habitación de Analía. Bajo a la cocina por un café, y noto que ya sus abuelos se han ido a dormir. 

			El silencio de la casa taladra mis oídos, cada espacio, cada rincón, y el puente de flores me recuerda a Elisa.

			No reparo en recorrer su casa buscándola en cualquier objeto, recreo los recuerdos de su risa, y carismática personalidad.

			A las dos y media de la mañana, Alex y Alejandro llegan a casa, se sientan a mi lado y les sirvo café. En silencio tomamos la bebida caliente sin decir nada, absortos en nuestros pensamientos.

			—Me voy a la cama, pronto amanecerá, y será un día... difícil —afirma Alex levantándose de su asiento, y se marcha.

			Es un momento incómodo, y muy doloroso. De pronto siento la necesidad de consolarlo, pero como lo haría una buena amiga.

			—Analía te necesita más que nunca, y estoy segura de que seguirás siendo un excelente padre, como lo has sido hasta ahora. —Mis propias palabras me toman por sorpresa, sin embargo, él no levanta la mirada que tiene clavada sobre la taza.

			—Ayúdame a escoger el atuendo que usará mañana, quiero que luzca hermosa.

			—Por supuesto.

			Nos dirigimos en silencio hacia su dormitorio. Abre la puerta y entramos, ambos nos hemos quedado paralizados y observamos con detalle cada rincón del lugar.

			Voy directo a su closet y comienzo a buscar algún atuendo que la haga lucir como ella era, y que de solo mirarla la identificara.

			Saco un bello vestido de tirantes con flores pequeñas y lo pongo en alto para verificar que es el mismo que un día le vi puesto, y se veía radiante.

			—¡Ese! —Es lo único que dice. 

			Lo coloco sobre la cama y me alejo, debo salir de aquí.

			—Espera —se da la vuelta y, del cajón de la mesa de luz, saca el diario de Elisa y me lo entrega—, te ha dejado esto.

			Lo cojo en mis manos cual exquisito objeto de porcelana de Ming, y lo estrecho contra mi cuerpo.

			Me voy a mi dormitorio para poder desahogar todo el llanto que me ha sido imposible exteriorizar delante de los demás.

			Después de varios minutos, abro el diario que ha estado en mi mesa de luz y saco las fotografías junto con una carta que lleva mi nombre en el exterior, y siento que el corazón se saldrá de su lugar.

			La desdoblo y comienzo a leer, lo que quizás fueron las últimas palabras que escribió.

			Hola, querida Lucía, si tienes esta hoja en tus manos, es porque ya estás en casa, allí hay un lugar especial para ti, porque también es tuya, no sé hasta dónde pueda alcanzar a escribir sin perder la visión, pero trataré de resumir lo que he tenido tantas ansias por decirte. 

			Desde que llegaste a nuestras vidas, fuiste como una bendición, la brisa fresca de una mañana de verano que sin darme cuenta se coló en mi corazón de una forma maravillosa. 

			Has sido una estupenda asistente y enfermera, pero no son esas cualidades las que tomé en cuenta para considerarte como parte de mi familia, sino tu sencillez, dulzura y, por supuesto, tu vibrante personalidad. 

			Hasta hace unos días analicé sin parar la historia de Kauikeaouli, ¿la recuerdas?, pues yo sí, tenía que saber cuál era el beneficio de esta enfermedad, y lo encontré. Estaba equivocada cuando lo busqué en mi vida, no funciona así.

			Estás con nosotros porque así estaba planeado por Dios, eras tú quien necesitaba esta oportunidad, no yo. Tú eres merecedora de toda la felicidad y el amor que yo he disfrutado durante años, y quizás con esto he cumplido la misión que me correspondía en este mundo. 

			No tienes idea de lo tranquila que me siento al saber que dejaré mis mayores tesoros a tu cuidado, ahora podré irme tranquila.

			Hasta este momento que escribo no he tenido noticias tuyas, pero algo me dice que vendrás...

			Continúo hasta el final y ahora sé que mi felicidad es también la de ella.

			Alejandro

			Siento que he caído en un oscuro y silente foso desde el momento en que el maldito aparato emitió un pitido continuo e interminable, y su respiración se apagó.

			Ahora estoy sentado en su cama, me acuesto, abrazo su vestido y respiro su olor en todas partes. Su almohada, su ropa, y hasta el ambiente está impregnado de ella.

			Me desahogo en llanto, no puedo contenerme más, Elisa no está, ni estará nunca más.

			El ruido de la puerta me despierta sobresaltado, es Lucía con una humeante taza de café en sus manos.

			Su boca se curva con una ligera sonrisa al notar que intento arreglar mi apariencia desaliñada.

			—Alex y tus padres te esperan abajo, preparé el desayuno, si quieres comer.

			Apenas le sonrío, y le agradezco con voz casi inaudible, antes de marcharme. Será el último día que vea el rostro de mi amada Elisa.

			No será fácil enfrentar el funeral, puesto que ella había dispuesto que sus seres más allegados expresen algunas palabras, no cualquier cosa, sino aquello que nunca le dijimos, o que quisiéramos que los demás sepan.

			Mi esposa nunca fue una mujer religiosa, ni se la pasaba internada en una iglesia, de hecho, las pocas veces que asistimos a alguna fue en nuestra boda, el bautizo de Analía, y algún que otro casamiento de nuestros amigos, así que su solicitud de ser velada en una funeraria no me sorprendió para nada.

			Amelia se ha encargado de hacer una preciosa decoración, tanto, que parece un jardín, en lugar de un establecimiento fúnebre.

			Nos acompañan todos nuestros amigos, y Lucía parece más una madre que atiende a mi hija de forma diligente, para que yo pueda despedirme de Elisa, sin preocuparme por nada.

			En estos momentos quisiera estar solo, pero comprendo que mucho del dolor que hoy me embarga, también otros lo sienten. 

			Oliver ha estado conmigo casi a cada paso que doy, y mis padres me han prestado todo el apoyo emocional que he necesitado. Sé que cuento con ellos en cualquier circunstancia, pero esta situación es atípica, y nada de lo que dicen mitiga el vacío que ha quedado en mi corazón.

			Tengo que decir mis palabras, y es tanto lo que quedó sin decir, que no sé si lo correcto es resumirlo. 

			—Gracias a todos por acompañarnos en estos momentos. —Hago silencio durante unos segundos, mientras observo los rostros compungidos de nuestros amigos—. Elisa odiaba las fiestas de etiqueta, pero amaba bailar. Detestaba ver a una persona ebria, pero cuando te aceptaba un trago, lo disfrutaba. Amaba sentirse libre, y parte de la naturaleza, y quería volar como las mariposas lo hacen sobre las flores.

			Era entusiasta, risueña, y amorosa... pero con ella, no todo era color de rosa. Su terquedad era inigualable, así como su determinación a conseguir sus sueños, obstinada al extremo, y nunca perdía el control.

			La amé, desde que la vi por primera vez; llevaba un overol color rosa pálido y ayudaba a su hermano a pintar su casa. Nunca he dejado de amarla, y creo que jamás lo haré, fueron diez años que quedarán guardados en un lugar especial en mi memoria.          —Enmudezco y de pronto recuerdo el sonido de su voz, sonrío, ante la mirada confundida de muchos de los presentes, y otros sonríen también—. En sus últimas horas tuvo la oportunidad de hacer peticiones, y la mayoría de las cosas que escucharán será porque ella así lo quiso. Elisa fue feliz, tuvo lo que muchas personas han soñado y no han podido conseguir, estaba convencida de que su enfermedad debía ser una lección que alguien debía aprender, y así fue. Aprendí que el amor va más allá de las palabras, que es un sentimiento que no ata, sino que libera, y también que la mejor manera de decirle a alguien que lo amas, es demostrándolo.

			Alex

			Subo al podio y desde allí la vista es conmovedora, muchas personas me miran con expectación, y siento la necesidad de hablar.

			—Lis, como le decía a mi hermana menor, era la mujer más espontánea que he conocido, era noble, y altruista, jamás la vi en una actitud de malicia. Se preocupaba por los demás, y siempre quería ayudar a quien lo necesitara. A veces pecaba de entrometida, pero la gente la amaba en cuanto veía su hermosa sonrisa infantil.

			Su defecto, bueno... era no medir las consecuencias de sus acciones, y cuando digo esto, me refiero a que era tan fanática de los deportes extremos que nunca pensaba en que podía haber sufrido algún percance. Decía que sería irónico morir haciendo algo que la hacía sentir viva.  Pero Lis me enseñó que, cuando tienes un alma libre, el cuerpo clama por libertad también.

			Amelia

			Es mi turno de hablar, sujeto con fuerza la mano de Oliver, y suspiro profundo, miro a mi alrededor y estoy segura de que ella estaría orgullosa de ver una de mis mejores decoraciones, si acaso no la mejor que he hecho.

			Parece increíble que más de una docena de floristas la conocieran, y hoy están aquí para despedirse de ella, con lo que más amaba, el delicioso perfume de las flores, las cuales utilicé para arreglar el lugar.

			—Elisa era más que mi socia, fue mi amiga, mi hermana, y lo seguirá siendo, solo que ya no estará entre a nosotros. Era... detallista, y sus fotografías expresaban lo que sus ojos veían y querían decir. La acompañé en la aventura de fundar nuestro estudio de diseño, porque confiaba por completo en su capacidad, creatividad y visión. Cada vez que entraba en algún lugar, solo veía la forma en la que podía renovarlo; siempre decía “¿cómo podemos mejorar esto?”, a lo que yo respondía, “espera a que nos llamen y lo verás”. Y cuando lo hacían, y volvíamos a ir, ella entraba con una sonrisa radiante, su agenda y bolígrafo en mano y decía: “¡Hagamos magia con este lugar!”. Eso fue lo que aprendí, que siempre hay una forma de mejorar las cosas, y no me refiero solo a los espacios, sino también a las situaciones, y que así como hay lugares simples, vacíos o llenos de mobiliario inservible, que cuando le hacemos una buena decoración de interiores se convierten en espacios asombrosos, también nosotros, como personas, podemos conseguirlo.

			Ryan

			Son tan pocas las oportunidades que tengo de hablar de ella, que no sé qué decir, la amaba en silencio, pero eso nunca fue impedimento para que fuese mi amiga.

			—Eli, fue la amistad femenina más duradera que he tenido, su forma de ver la vida contrastaba con la mía, yo tan práctico y con los pies sobre la tierra, y ella soñadora y siempre en las nubes, su lugar favorito. Acostumbraba a decirme que morir, para ella, debía ser como regresar a casa. 

			Me enseñó que no era una mujer diferente, porque fuese especial, era especial porque no se parecía a nadie que hubiese conocido antes. El temple, la fortaleza y la esperanza que aferra a muchas personas a permanecer por más tiempo con vida, ella lo utilizó para conseguir lo que quería y no había podido alcanzar, y lo logró.

			Lucía

			Un temblor en mis manos estremece la hoja doblada que sujeto, miro en varias direcciones antes de levantarme, y noto que Alex se acerca y me toma de la mano para llevarme hasta el podio, siento que las mejillas me arden y las palabras se acumulan en mi boca. Permanezco unos segundos con la mirada sobre la hoja.

			—Desde que vi los ojos color avellana y el rostro casi infantil de Elisa, sentí su encanto. Hubiera querido estar más tiempo a su lado, y demostrarle que cambió e impactó mi vida de manera positiva. Yo... nunca antes me había planteado lo que realmente era vivir, y ella me enseñó tantas cosas. Me enseñó que perdonamos a los que nos han herido, cuando podemos perdonarnos a nosotros mismos, pero sobre todo, me enseñó... —Hago una pausa y me doy cuenta de que la mejor manera de expresarlo es por medio de sus propias palabras, así que desdoblo la hoja, su caligrafía hace que una tenue sonrisa se dibuje en mi rostro, y decido leer la última parte—. Nos hemos acostumbrado a destacar lo negativo de la vida, y nos convertimos en especialistas en postergar nuestra felicidad. Dejamos para después nuestros sueños, pensando que tal vez mañana lo realizaremos, pero si nos detuviéramos por un momento a pensar ¿y si ese mañana nunca llega? Por eso, tienes que saborear cada instante, el significado de la palabra vivir no es simplemente respirar y poner en práctica todas las funciones vitales del ser humano, sino sacar lo mejor de cada instante, disfrútalos como si fuese el último día de tu vida, y que llegues a ser una anciana feliz, que si se ha arrepentido, sea de hacer algo y no por dejar de hacerlo. Sueña, ríe, vive, pero hazlo con el corazón.

		


		
			Capítulo 43

			Lucía

			Cuando todo termina, salgo del cementerio, y lo único que deseo es irme a mi piso, porque necesito tomarme algún medicamento y acostarme a dormir, al menos hasta que llegue la próxima primavera. Sin embargo, la carita de Analía me hace darme cuenta de que ella sufre la ausencia de su madre.

			Me acerco a Alex, que la sostiene en brazos.

			—¿Quieres ir a casa? —propongo en tono cariñoso.

			Apenas hace un ligero gesto con la cabeza y estira los bracitos hacia mí. La cojo y la abrazo con fuerza antes de darle un dulce beso en su suave y cálida mejilla.

			—¿Mami ahora es un ángel? —pregunta con un dejo de tristeza.

			—Tu mami siempre fue un ángel, solo que no podíamos ver sus alas, porque Dios se las tenía guardadas esperando a que ella llegara al cielo.

			Sonríe con satisfacción y me devuelve un abrazo cargado de agradecimiento.

			—Quiero helado —susurra cerca de mi oído, para que nadie la escuche.

			—Le diré a tu tío que nos lleve, ¿vale? 

			—Y a papi también, a él le gusta de vainilla.

			—Excelente, le diremos a todos.

			Alex conduce en silencio hasta la heladería donde había ido antes con su hermana. Alejandro, que va a su lado, enciende la radio, y comienza a sonar Stand By Me, en la voz de Ben E. King.

			—¡Es la canción de Lu! —aclama Analía y me deja confundida.

			Alex y Alejandro se miran entre ellos, sonríen y después se giran para verme, no sé de qué va todo esto, pero parece que soy la única que desconoce lo que simboliza tan hermosa melodía.

			—Elisa decía que escuchar esa canción era pensar en ti, que su letra reflejaba lo que significaba que estuvieras a su lado, y con nosotros —explica Alejandro con una sonrisa, por primera vez en los dos últimos días.

			En realidad todos reímos cuando Analía casi salta sobre mí para alcanzar el botón del volumen y subirlo hasta ponernos a cantar con ella.

			Comemos helado de mejor ánimo, y en medio de galletas y discusiones sobre cuál es el mejor sabor, Alex parece tener un ataque de locura.

			—¡Tengo una idea! —Nos miramos entre nosotros sin saber a qué se refiere—. Ya regreso. —Se levanta y aleja con el móvil en la mano, es indudable que trama algo.

			A la media hora llega Julia a la heladería como si hubiese corrido una maratón, con dos mochilas y se las entrega a Alex, que la espera en el aparcamiento.

			Entra en el coche y conduce con rapidez, todos estamos tensos, sin saber en realidad qué se trae entre manos.

			—¿A dónde vamos? No me gustan los acertijos —reclama Alejandro que ya está algo inquieto.

			—¡A disfrutar! —revela y sus hoyuelos aparecen junto a su amplia y hermosa sonrisa.

			Nos ha traído a un enorme centro recreativo de deportes extremos, y todos escalaremos. En las mochilas había ropa apropiada, que su querida asistente doméstica se encargó de seleccionar para que todos pudiéramos subir las rocas.

			Ahora sé lo que se siente, y lo que sentía Elisa cuando lo hacía. Su pequeña hija está tan feliz que durante más de una hora hemos olvidado que ella se ha ido.

			Paso los días al lado de Analía, y al anochecer Alex me lleva a mi piso, he decido darle espacio a Alejandro, y no asfixiarlo con mi presencia, aunque necesito verlo a diario. Cada día que pasa, crece mi amor por él, pero me parece que solo se llena de trabajo para evitar pensar, llega a casa para cenar con nosotros, y después se encierra en la biblioteca, por eso, no lo veo cuando me marcho.

			Es viernes, y el otoño ha cubierto por completo las plazas y los parques con ese característico color naranja, y me dispongo a salir al parque con mi nena. Saco a Nicky de su caja y la acaricio con delicadeza. Elisa me ha dejado varias de sus pertenencias aparte de su diario, y entre ellas su preciada cámara, junto con unas instrucciones escritas por ella, con sugerencias para hacer las mejores fotografías e indicaciones para su cuidado.

			La cuelgo de mi cuello, y cuando estamos a punto de salir, alguien llama a la puerta. 

			—¡Tía Amelia! —Analía salta sobre ella para abrazarla.

			—¡Pequeña Rapunzel!

			Me quedo parada sin saber qué hacer.

			Después de bajarla, me mira y me sonríe, quizás por primera vez, desde que me conoció.

			—Hola, pasa,  Alejandro está en su estudio y Alex fue de compras —me justifico.

			Se adentra en la casa, y la recorre con la mirada, sé que busca el recuerdo de su amiga.

			—Gracias, pero vine a hablar contigo, ¿podemos?

			—Sí... por supuesto. —Me arrodillo frente a mi pequeña—. Ve un momento con Julia, por favor, que en cuanto me desocupe, iremos al parque, ¿vale?

			—Vale —me responde con una sonrisa y un tierno beso, antes de alejarse.

			—Vamos al jardín, a esta hora es agradable estar al aire libre —sugiero y camino delante, sin saber si ha decidido seguirme.

			—Haces un gran trabajo con Analía —dice de forma inesperada sin mirarme.

			—No es un trabajo, ya no soy asistente, lo hago porque la amo.

			—Entonces, eso es mucho mejor. —Se da la vuelta y sonríe, sus ojos reflejan un brillo, quizás de alegría mezclada con tristeza—. Elisa te ha dejado su participación en la empresa, es de cincuenta por ciento —suelta de forma casual.

			—No lo tomaré, dime qué quieres que firme para que te quedes con todo, no estoy aquí para quedarme con sus cosas, ni con su familia, como crees.

			—Como creía —aclara—, no vine para pedirte que renuncies a tu parte, sino para que la tomes, y trabajes conmigo, fue lo que ella dispuso, y te debo una disculpa, porque fui dura contigo.

			—No comprendo.

			—Lucía, mi hermana te quería, y sabía que eras la única persona en quien podía confiar para encargar el cuidado de su niña, de su casa, de sus diseños, mírate —señala la cámara que pende de mi cuello—, hasta de Nicky y, por supuesto, su marido.

			—Estoy confundida, no sé qué es lo que debo hacer.

			—No, cariño, qué es lo que quieres hacer, porque eso es lo que importa, ¿qué quieres?

			Me dejo caer sobre el sillón y ella toma asiento a mi lado, suspira y llena sus pulmones con el exquisito aroma de las flores.

			—Quiero estar aquí, donde ella estaba, y cuidar de su hija como si fuese mía, también ayudarte en lo que pueda, porque no descuidaré a Analía —confieso al fin.

			—¿Y qué hay de Alejandro?  —curiosea.

			—Cuando su herida sane, y esté listo para amarme, yo estaré esperando por él.

			Sonríe y me abraza  con fuerza

			—Él te ama, descuida, necesita un poco de tiempo para reponerse de todo esto. Y... en diez minutos llega el abogado, tiene otras sorpresas para ti, no sabes cuánto me alegra de que aceptes, ¿hay un poco de café en esta casa?

			—Por supuesto. —Me levanto sonriente y de pronto siento que mi cuerpo pesa menos que antes.

			La reunión con el abogado no ha sido extensa, pero sí reveladora. Mi querida amiga me  ha dejado como tutora de Analía, y cobraré por ello. Además de las acciones en Amelies, heredaré casi medio millón de dólares para que termine mis estudios de medicina. También me ha dejado un sobre con varios folletos, con toda la información de las universidades más prestigiosas del país.

			Alex

			Han pasado casi tres meses desde que mi hermana nos dejó, creo que es mucho tiempo en espera de que Alejandro o Lucía den un paso adelante, pero ninguno de los dos hace nada.

			Veo con tristeza como él intenta pasar la mayor cantidad de tiempo posible fuera de casa, mientras que ella se hace cargo de su hija sin ningún tipo de reproche, podría jurar que lo disfruta más que nada. 

			Lucía pasa horas en dibujos y charlas amenas con mi sobrina, lo cual la hace merecedora de mi cariño, ya no como antes, sino con respeto, porque se ha ganado mi admiración.

			Sé que está enamorada de Alejandro, y sufre cada vez que él le da la espalda sin hablarle, por eso creo que ha llegado el momento de dejarlos solos, debo irme, y quizás se vean obligados a conversar entre ellos.

			Las alcanzo en el parque con un Ipod para Analía y otro para ella.

			—Nos consientes mucho —dice Lucía colocándose los audífonos.

			—Me tengo que ir —suelto con seriedad, y antes de que diga algo más continúo—: Mi vuelo sale el domingo.

			—No, por favor, es muy pronto. —Su rostro denota angustia.

			—No lo es, tengo una vida que dejé a medias en algún lugar del mundo, y ustedes tienen una también, solo que no entiendo por qué no viven sin tantos enredos.

			—No quiero presionarlo, o que sienta que quiero forzar algo que él no desea.

			—No digas tonterías, él lo desea más que nada en el mundo, solo que no se ha percatado de ello, necesitan hablar, y es la razón principal por la cual he decido marcharme.

			—¿No estarás para Navidad? —Está preocupada.

			—No, pero sí para el próximo verano, y quizás me quede hasta Navidad, después de todo, aquí queda lo mejor de mi hermana. —Sonríe y nuestros ojos siguen con amor a la pequeña que corretea mariposas—. No las dejaré solas, lo prometo, cualquier cosa que necesites, y a la hora que sea, puedes llamarme. No importa si son buenas o malas noticias, si son alegrías o llanto, aguanto lo que sea, ¿vale?

			—Vale.

		


		
			Capítulo 44

			Alejandro

			Me preparo como siempre, para ir a la oficina, justo después de que Lucía entra por la puerta; es mi aliciente, no podría enfrentar ningún día sin ver antes sus hermosos ojos, que por fortuna, ahora parecen más felices.

			Sufro cada vez que me voy y las dejo a ambas en casa, es como si una parte de mí se quedara junto a ellas. Pero todavía no me siento preparado para formar una familia con ella, a pesar de que es lo que mi querida Elisa quería, lo que quiere mi hija, y por supuesto, yo mismo.

			Alex me pide que lo lleve al aeropuerto porque se va, subimos todos al coche, y estoy seguro de que desea hablar conmigo, pero no estamos solos, Analía quería también despedir a su tío.

			Al llegar a la zona de abordaje me estrecha con fuerza.

			—Tienes la oportunidad de ser feliz, y hacerlas felices a ambas. —Mira en dirección a Analía y Lucía que sonríen y lo saludan con la mano—. No la desperdicies, porque te juro, que si no lo haces, vendré y conquistaré a esa hermosa mujer.

			—No serás capaz —respondo con el ceño fruncido.

			—¿Quieres averiguarlo? —Trata de provocarme, después sonríe y niega con la cabeza—. Olvídalo, esa chica era para ti, desde mucho antes de que ambos lo supieran, además no quiero enfrentar la furia de tu guante derecho, creí que me habías desprendido la costilla flotante —bromea con un gesto de dolor.

			—Ni yo el tuyo, mira que parecen rocas lo que tienes en los nudillos —admito antes de darle la mano y no extender más la despedida.

			Se da la vuelta y arroja un beso con su mano a mis dos hermosas damas y me hace un guiño antes de perderse tras la puerta de abordaje.

			En medio de un silencio lleno de paz, regresamos a casa, y como todos los domingos, Julia no está, y Lucía se encarga de todo.

			—Hoy yo preparo las palomitas —le informo con una tenue sonrisa, y su rostro se ruboriza; es hermosa.

			—Perfecto, buscaré la película que quiera ver mi nena y dejo todo listo, no olvides su chocolate con leche, y que prefiere que le esparza algunas gotas de miel sobre sus galletas.

			—Sí, lo sé; pero me alegra más que tú lo sepas.

			No dice nada y me da la espalda, está confundida, llevo todos estos meses tratándola con indiferencia, que prestarle atención de pronto la descoloca, y eso me divierte.

			Me siento como siempre en el sofá junto a Analía, ella está en el otro extremo, y me mira de soslayo. Cuando la atrapó mirándome le hago un guiño, y el rubor pinta sus mejillas de un color rosa intenso que me fascina.

			Mi niña volvió a escoger una película de dibujos animados que no alcanzó a terminar de ver, porque como de costumbre, se ha quedado dormida, con su cabecita sobre las piernas de Lucía y sus piecitos descalzos sobre las mías.

			La cargo para llevarla a su habitación, y me apresuro, porque sé que ella en este instante recoge sus cosas y se marchará.

			La alcanzo en la puerta después de salir.

			—¡Espera! —Se vuelve sorprendida, con el abrigo a medio colocar, y de pronto sus ojos expresan miedo.

			—¡¿Qué le sucede a la nena?! 

			—Ella está bien, solo necesito hablar contigo.

			Vacila, está confundida, y puedo verlo en su rostro, por un momento pienso que se irá, pero comienza a caminar hacia mí, y el corazón me da un salto.

			Vamos a la cocina y sirvo dos tazas de café, no sé por dónde comenzar, pero sé que tengo que decirle todo lo que siento.

			—Me he comportado contigo como un completo imbécil —pareciera que es Alex el que habla por mí— y no mereces que te haya ignorado.

			—No tienes que disculparte, comprendo que, tal vez, verme sea un poco incómodo después de... lo que ha sucedido.

			—No comprendes, no es incómodo, es esencial para mí verte a diario, creo que moriría si pasa un día sin ver tus bellos ojos, y tu sonrisa dulce. —Me quedo en silencio durante unos segundos para darle tiempo a que asimile lo que le digo, pero parece que está en shock—. Soy afortunado de que estés aquí, y que Elisa te haya escogido, porque aunque no lo hubiese hecho, de igual forma, estaría enamorado, como lo estoy de ti —confieso sin percatarme de que estoy arrodillado a su lado.

			Sus manos están frías y ni siquiera sonríe, me preocupa que no quiera quedarse a mi lado.

			—Yo... también te amo, y lo he hecho desde hace mucho tiempo, pero creí que tú no sentías lo mismo.

			—Oh, Lucía. —La levanto con un solo movimiento y la beso casi con desesperación.

			De sus ojos se desprenden dos lágrimas que tocan mis mejillas y me escuezan la piel.

			—Tengo miedo —admite temblorosa con hilo de voz.

			—¿De qué?

			—De que te des cuenta que no soy suficiente para ti, que no soy ella, y no lo seré jamás, porque sería ocupar un puesto que me queda grande —admite preocupada.

			—No ocuparás su puesto, tú ya tienes un lugar en esta casa, y en nuestros corazones. Y me alegra tanto que no pretendas ser como Elisa, ni intentes serlo, porque te amo por lo que eres, así como la amé a ella por ser como era. —Sonríe y la expresión de su rostro ilumina mi corazón 

			Se sorprende cuando saco el anillo que tengo en mi bolsillo desde que subí a Analía a su habitación. 

			Fue un obsequio de Marian, quien se tomó el tiempo y la dedicación para escoger un hermoso aro, con un pequeño diamante tallado con forma de lágrima en la parte superior.

			De inmediato recordé sus palabras cuando le dije a mi querida madre que no lo necesitaría: “Algún día lo harás”. 

			—¿Te casarías conmigo?

			—Sí, mi amor, por supuesto que sí.

			Sella su promesa con un beso lleno de ternura, y sus ojos reflejan paz y felicidad.

			FIN

		


		
			Epílogo

			Es impresionante lo que ha crecido mi nena, han pasado justo dos años desde que su madre nos dejó, pero aquí, en su casa, ella sigue presente; sobre todo en su dormitorio, que acondicionamos para que fuese el de Analía.

			Todo ocurrió tan rápido, desde el momento en que acepté convertirme en la esposa de Alejandro, muchas cosas nos han sucedido, y tras una boda sencilla, pero llena de magia y gente que nos ama, hemos decidido aprovechar cada instante de nuestras vidas.

			Me falta apenas un año para licenciarme de médico, un sueño hecho realidad, no solo mío, sino también de mi querida Tita y la mujer que lo hizo posible, ella es fuente primordial de mi inspiración, tanto en mi trabajo junto a Amelia en Amelies, como en la vida cotidiana.

			Hemos conocido varios lugares, aunque llevo meses sin viajar, ya que Dios nos ha premiado con otro gran tesoro.

			Estoy recuperada por completo del parto, que fue hace casi dos meses, ahora tengo otra bella princesa, a quien nombramos Elisa; y que es la adoración de su hermanita, y la estampa de su padre.

			Vamos al aeropuerto a recoger a Alex, y con la nueva integrante de nuestra familia en su porta bebé; esperamos en el coche,  hasta que lo vemos aparecer, con su encantadora sonrisa.

			Está desesperado por conocer a Elisa, desde mi primer mes de embarazo estuvimos en contacto y no hemos dejado de enviarle fotos y vídeos de la beba.

			En unos días será el servicio conmemorativo en honor a su hermana, y viene dispuesto a dejarnos boquiabiertos con el material fotográfico que trae de su infancia y adolescencia, según sus propias palabras.

			Será un otoño maravilloso porque se quedará hasta el próximo año, y quién sabe si hasta más, porque ha estado en contacto con una chica de Montreal, y no nos ha dicho quién es; hasta ahora es un misterio, pero Alejandro y yo nos hemos propuesto descubrirlo.

			Mi marido se coloca frente al volante, me da un dulce beso en los labios, y me ofrece una sonrisa cargada de felicidad, a la que ya me he acostumbrado.

			Soy feliz, y aunque no todos los días son color de rosa, procuro cambiarle el tono; en fin, somos dueños de una caja de crayolas, con las cuales podemos dibujar lo que queramos; esto lo aprendí de Analía.
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			Prólogo

			Contrato prenupcial

			Por medio de la presente, ambas partes, Kim Faster, de nacionalidad estadounidense, y.............. (complete con el nombre de la contraparte), de nacionalidad.............. (coloque el país al que pertenece), se reúnen hoy, .............. (fecha de firma), para establecer las cláusulas de común acuerdo para mantener una relación de carácter sentimental-amorosa a largo plazo. Así, las partes se comprometen a:

			1) Asegurar lealtad y fidelidad sexual por parte de ambos individuos a partir de la fecha del presente acuerdo;

			2) No poseer ningún secreto que pudiera perjudicar el tipo de relación aquí detallada ni afectar la imagen pública de la otra parte;

			3) Efectuar una fiesta de compromiso dentro de los diez días de firmado este acuerdo. El evento deberá contar con la presencia de las dos familias y/o seres queridos.

			4) Organizar la boda y consumarla con un plazo máximo de noventa días desde la fecha del presente contrato.

			En caso de que una de las partes incumpliera alguna de las cláusulas aquí mencionadas, esta deberá pagar la suma de 500000 dólares estadounidenses al afectado, con la inminente consecuencia de la separación de la pareja y el cese de este acuerdo.

			En caso de cualquier divergencia, las partes se someten a la jurisdicción de los Tribunales de la ciudad de Nueva York.

			Se entrega una copia a cada firmante.

			Firma:
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			Aclaración:

			Mi nombre es Kim. Kim Faster[5]... Sí, lo sé, no es el más común de los apellidos ni el más conveniente para una mujer, pero no es mi culpa y, aunque suene extraño, tampoco de mi padre, Phill. OK... En realidad, tuvo parte de culpa. Primero, porque fue mi padre y, segundo, porque ha sido el hombre más bueno (ya rozando lo ingenuo) que conocí en todo el maldito mundo.

			El tema es que por ser su hija (única, sea dicho de paso) he heredado su apellido. Claro que «Faster» no es el verdadero apellido de nuestra familia, sino «Foster», pero, como siempre ha ocurrido desde que nací, esos pequeños y catastróficos imponderables de la vida se han aferrado a mi existencia casi de forma constante. El asunto fue que, en el momento de hacer el registro oficial de mi nacimiento, la pobre mujer que lo hizo carecía de buena audición. De hecho, mi padre siempre recordaba que, a pesar de la mullida cabellera, le sobresalían los audífonos. En fin... Pero como si eso hubiese sido poco, aparentemente mis desaforados gritos de bebé recién nacida hacían estragos en sus auriculares, por lo que mi querido padre tuvo que anotar el apellido en un papel. Por supuesto que, al haber sido médico, su caligrafía nunca fue de lo mejor, pero según él, los grotescos anteojos de la mujer («ridículos telescopios» para mi madre, Susan) no fueron suficientes para distinguir que aquello que ella vio como una «A» era una simple «O».

			Como sea, la única que se llama «Faster» soy yo y, mientras que para otros no es más que algo divertido, para mí ha sido una de las peores desgracias. Mi querida madre insistió a mi padre para que hiciera el cambio, pero él siempre se negó a hacerlo porque dijo que al menos yo tendría algo gracioso que contar de mi apellido. Sí, como si pronunciarlo y relacionarlo a mi persona no fuera suficiente... Y sé que pude haberlo cambiado hace tiempo y por mis propios medios, pero decidí no hacerlo, o eso fue por lo que opté el día en que mi madre pasó a mejor mundo. Hasta entonces, no hubo domingo en que mis padres no recordaran aquella anécdota. Y no les voy a negar que, en más de una ocasión, tuve ganas de enviarlos a la mierda, pero de solo ver cómo reían terminaba haciendo lo mismo que ellos. Ay..., viejos, inolvidables e irrepetibles momentos. Pero ese no fue el único motivo. Cuando mi madre partió, yo tenía solo once años. ¿Saben lo que significó eso? Pobre Phill... No solo tuvo que aprender, explicarme y acompañarme en el espantoso y vergonzoso momento en que me convertí en mujercita, sino que también tuvo que soportar mis ataques revolucionarios y desquiciados de adolescente. Creo que nadie habría podido sobrellevarlo a excepción de él: el mejor de los padres..., aunque tampoco tardó muchos años más en partir de este mundo para acompañar a Susan.

			Y así, al darme cuenta de todo lo que había hecho por mí, desistí de la idea de cambiar mi apellido y opté por reivindicar el sentido de «Faster». Sería la mejor, la más eficiente en todo. ¿Que lo que se hace rápido no es bueno? ¡Ja! ¡Eso es solo para aquellos que no llevan el sello como yo! Aún lo recuerdo, estaba en mi primer año de carrera cuando tomé el cuaderno, y último obsequio de mi madre, y anoté en su primera hoja la «Lista de metas». 

			Y sí, tengo muchos defectos, pero entre mis mejores virtudes está la tenacidad. Cuando quiero algo, lo obtengo. Así de fácil (y sin burlar mis principios morales, claro). Fue de ese modo como conseguí cumplir casi todas mis metas: cada año de carrera, fui el mejor promedio, conseguí que el chico más popular, Steve, se enamorara de mí y no de mi estúpida archirrival Jenny (zorra); me recibí de abogada en tiempo récord; conseguí uno de los mejores empleos en mi ciudad favorita; seguí un posgrado que me permitió ascender a jefa del sector (y sigo aspirando a convertirme en socia), y viajé a todos los sitios que pude, aunque, según el libro de viajes que tenían mi madre y mi padre, me quedan unos cuantos por conocer.

			Pero, después de esto, entramos en las más... ¿Cómo decirlo? ¿Complicadas? Sí, en las más complicadas metas. El problema no es mi metro sesenta ni mi rubia cabellera o mis ojos celestes que tantas conquistas me han significado. No. La cuestión es que tengo treinta y cinco años. Lo sé, soy muy joven, no debería de ser un problema, pero eso no evita que me preocupe. ¿Por qué? Bueno, resulta que hice gran honor al Faster en todas las metas, a excepción de las últimas tres: 1) conseguir novio; 2) casarme; y 3) tener un hijo. Bueno, en realidad, la primera la logré, pues estuve algo así como... ¡cinco malditos años junto a Steve! Pero a días de la esperada boda, pues... decidí que todo se fuera a la mierda. ¿La razón? No tiene sentido explicarlo todo aquí y ahora. El tema fue que no solo cancelé el casamiento, sino que, además, confeccioné el contrato que leyeron al inicio. ¿Por qué? ¿Para qué? Bueno, es largo de contar, pero sí puedo decirles que haberlo conservado me sirvió para no caer en relaciones de porquería, aunque... también hizo que llegara a mis casi cuarenta sin lograr todo lo que anhelaba, al modo que deseaba y, para peor, en las metas que siempre consideré poco relevantes para luego darme cuenta de que serían las más importantes... al menos para mí. En pocas palabras, alcancé el más odiado estado en toda mujer: el de la desesperación. En fin...

			Todas mis amigas o bien están comprometidas, casadas, o bien ya tienen hijos, pero yo... A pesar de haber pasado los últimos ocho años en busca de ese amor, no encontré a nadie que cerrara con mis expectativas. ¡Ocho malditos años! No puedo evitar pensar que el haber dedicado tanto tiempo a mis otras metas evitó que conociera a mi compañero de vida. Y las pocas ocasiones en que se me acercaron hombres que, les aseguro, no eran para desperdiciar ni un segundo y que quisieron dar el primer paso para «algo más serio»... no llegaron siquiera a intentarlo gracias a mi maravilloso contrato prenupcial, por llamarlo de algún modo. Y, por supuesto, siempre me pregunto qué hubiera ocurrido si no me hubiese aferrado tanto a mi escudo con forma de contrato, pero al recordar que ninguno dudó en huir, pues... me queda más que claro que nada de lo que pudo haber pasado hubiese sido bueno o, al menos, no mucho mejor a lo que casi fue con Steve.

			Como sea, con esta guerra interna entre lo que deseo con desesperación y mi cerebro, que evita que lo consiga a cualquier costo, no he podido avanzar por años. Tres malditas metas que pareciera que nunca conseguiré concretar. Y, con la última invitación de una de mis compañeras de trabajo a su despedida de soltera, con tal de avanzar en mi lista y en contra de mi obstinada cabeza, pues hasta llegué a analizar la posibilidad de tomar la medida extrema de «no importa el orden». Es que, entiendan, no es fácil procesar que yo, Kim Faster, la mejor abogada, la mujer que todo lo puede y en tiempo récord, sea, de todo el grupo de chicas, la última soltera sin novio ni hijos... Para nada fácil.

         
		


 

Cuando el tiempo corre en tu contra, la vida cobra sentido, y las cosas más sencillas se convierten en las más significativas.

 



[image: Cubierta]Elisa lleva una vida espléndida, vive en una de las mejores zonas de Montreal,  y está felizmente casada con Alejandro, un prestigioso arquitecto a quien conoció cuando estaba por graduarse en la universidad, y lo amó desde el instante en que lo vio por primera vez. 

Juntos han superado cada uno de los obstáculos que se les ha interpuesto. Pero de forma inesperada, su destino da un drástico giro, y se ve impulsada a tomar una importante decisión: vivir a plenitud cada instante. Sin siquiera imaginar que con la llegada de Lucía a sus vidas, ya nada volvería a ser igual.

Un hombre enamorado de su esposa, una mujer para quien su matrimonio ya no es la prioridad, y una chica marcada por la deslealtad; convergerán en un espiral de emociones cargado de romance, deseo y entrega, que te llevarán a conocer las dos caras de una traición.


	Una historia de amor, que te enseñará que a veces, para procurar la felicidad de la persona que amas, debes renunciar a tus propios sentimientos.

 


 

 

Mari Díaz (Venezuela 1969). Abogada de profesión (especialista en derecho laboral) y escritora  de corazón. Desde niña escribía sus propios cuentos, siendo este un pasatiempo hasta hace dos años que optó por la autopubliación y recibió una buena acogida por parte de los lectores. Decidió entonces hacer realidad su anhelo de ser escritora. Es idealista, creativa, ama la libertad y mantiene su mundo equilibrado gracias a los libros. Le fascinan las novelas románticas y detectivescas, así como la buena música. Piensa que un libro siempre debe ir acompañado de un tema musical y, por supuesto, un café. “Donde muchas personas ven un gran abismo, yo veo la posibilidad de construir un puente inmenso”. Escribe también bajo el seudónimo de J. M. Day.
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			[1]	Buenos días.

			[2]	Hola.

			
			 

    		 

			Capítulo 17

			 

			[3]	Instrumento musical tradicional.

			[4]	Consejero experto.

			
			 

    		 

			Promoción

			 

			[5]	En español, «más rápida».
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